Significados y experiencias de la sexualidad y la reproducción en mujeres de la provincia de García Rovira, Santander Colombia 2017-2018 by Moreno Rangel, Leonor Mercedes
  
 
Significados y experiencias de la sexualidad y la reproducción en mujeres de la 
provincia de García Rovira Santander, Colombia 2017-2018   
 
 
 
 
Leonor Mercedes Moreno Rangel 
 
 
 
 
Trabajo de investigación para optar al título Magister en Salud Pública 
 
 
 
 
 
 
 
Directora 
Maribel Fernández Agudelo  
Socióloga- Magíster En Salud Pública 
 
 
 
 
 
Universidad De Antioquia 
Facultad Nacional De Salud Pública 
Héctor Abad Gómez 
Medellín 
2019 
 
 
 1 
 
 
 
Mamá, las voces oídas y sentidas fueron para reconocerla: la amo Carmen A. 
Paula, Que el mundo no la intimide: Esperance, ame y sea fuerte, necesitamos transformar. 
A Belén, Elianita y mis hermanitas: Sus amores y luchas cotidianas me enseñan a ser 
feminista.  
Ness, Cami y Loquito: Porqué con sus prácticas deconstruyen el patriarcado.  
Niko: Amo su forma de besar el universo. 
Papá: El amor y el perdón vuelven la izquierda una realidad. 
A Juanito, Clarita, Aleja y Alejo: el amor, la alegría y la esperanza de mi vida. 
 
 
 
 
 
  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
  
 2 
 
(...) Me instalo hoy a escribir 
para los Sumos Sacerdotes de la decencia 
para los que, agotados los sucesivos argumentos, 
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cuánta delicia esconden los cuerpos otoñales 
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donde la tierra fértil 
se ha nutrido de tiempo. 
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RESUMEN 
 
El texto: “Significados y experiencias de la sexualidad y la reproducción en mujeres de la 
provincia de García Rovira- Santander” corresponde al desarrollo del proyecto de 
investigación realizado para optar por el título de magíster en salud pública de la Facultad 
Nacional de Salud Pública de la Universidad de Antioquia (Medellín-Colombia).  
El proyecto se convirtió en una apuesta sentida por querer hacer un aporte como mujer, 
enfermera y salubrista  a la mujeres de la provincia y  para ello el acercamiento 
metodológico que se realizó fue desde una etnografía crítica,  en la cual primaron los 
encuentros grupales-  dialógicos y la reflexión colectiva entre las mujeres. Así como 
estrategias clave en el trabajo etnográfico: la observación participante y el registro en el 
diario de campo  
La investigación se llevó a cabo con tres grupos de mujeres: adolescentes internadas en 
Escuela Normal Superior Francisco de Paula Santander del municipio de Málaga, mujeres 
adolescentes y adultas del municipio de Carcasí y mujeres adultas que viven en el munic ip io 
de Málaga.  
El texto contempla todos los ítems sugeridos para el desarrollo de la investigación, pero en 
clave del trabajo etnográfico realizado se destaca: a) la memoria metodológica que devela el 
cómo se realizaron los acercamientos iniciales, la conformación de los grupos, los 
encuentros dialógicos y la reflexión colectiva de los significados y experiencias entre las 
mujeres. b) La descripción-interpretación  de los significados y experiencias de la 
sexualidad y la reproducción narradas y  que emergieron de cada uno de los grupos de 
mujeres, los cuales estuvieron asociados a: el enamoramiento, el noviazgo, las relaciones de 
pareja, las relaciones sexuales, el placer,  el matrimonio, la maternidad y las violenc ias 
sexuales (entre otros) c) interpretación-discusión, se desarrolla un apartado interpretativo de 
los significados y las experiencias narradas, utilizando los  referentes de autoras y autores 
que han abordado el tema desde las ciencias sociales, estudios feministas  y desde  la salud 
pública. 
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1. PLANTEAMIENTO DEL PROBLEMA 
 
En el presente apartado se describe en un primer momento los antecedentes del problema 
haciendo un acercamiento al cómo ha sido comprendida y estudiada la sexualidad y la 
reproducción. Para esto se parte del estado del arte realizado en el texto: La investigac ión 
sobre sexualidad en Colombia (1990-2004): balance bibliográfico (1) y de algunos estudios 
realizados en el campo de la salud pública, en los cuales se reconoce el predominio de la 
mirada de la salud sexual y la salud reproductiva asociada al enfoque de riesgo.  
En un segundo momento, se realiza un acercamiento a la definición del problema de 
investigación, partiendo inicialmente del reconocimiento del papel que juegan las 
dimensiones estructurales como condicionantes de los significados y las experiencias de la 
sexualidad y la reproducción en las mujeres. Asimismo, se mencionan algunas experienc ias 
con políticas de la salud sexual y la salud reproductiva desarrolladas en Latinoamé rica, 
destacando los enfoques de estas y los temas clave que aún faltan por abordar.  
Por último se expone la importancia de la presente investigación para el campo de la salud 
pública en  clave de justicia social, reconociendo cómo el proceso investigativo aportó a:  
visibilizar asuntos problemáticos que restringen el ejercicio de los derechos sexuales y de 
los derechos reproductivos de las mujeres en contextos de ruralidad; a generar conocimiento 
del tema desde un acercamiento metodológico reflexivo y dialógico mediante el cual las 
mujeres compartieron sus experiencias, se plantearon preguntas y desde la escucha de las 
experiencias de las otras, lograron re significar la propia.  
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2.1 Antecedentes del problema  
 
La salud sexual y la salud reproductiva en el campo de la salud pública, ha tenido relevancia 
a propósito de la proclamación de los derechos sexuales y de los derechos reproductivos en 
la conferencia del Cairo y las subsecuentes conferencias internacionales. 
 
Las organizaciones internacionales como la ONU, FMI, Banco Mundial, que son en suma 
quienes determinan las prioridades mundiales, han establecido la necesidad de combatir la 
pobreza por medio de la disminución de las tasas de natalidad en países nombrados como 
tercermundistas (2) y con base en esto, países latinoamericanos ponen en su agenda, el énfasis 
en políticas públicas que promuevan el acceso a la anticoncepción y la disminución del 
embarazo en adolescente (3). 
 
En el marco del contexto anterior y como punto tensión, se destaca el trabajo desarrollado 
por los grupos de feministas, el cual ha consistido en desligar la sexualidad de la reproducción 
e incluir derechos positivos para ampliar la comprensión de las mismas, tarea a la que 
también se ha ido sumando el trabajo desde la academia (2) (4) 
  
2.1.1 Estudios desde el campo de la salud pública 
 
En un rastreo de trabajos de investigación y artículos en el OPAC de la Universidad de 
Antioquia con los descriptores: salud pública + sexualidad y reproducción, salud pública + 
sexualidad, en un lapso de diez años 2000-2019, el énfasis ha sido en general desde una 
“mirada de riesgo” a la sexualidad y a la reproducción, priorizando ejercicios investigat ivos 
en contextos urbanos. En el caso de investigaciones acerca de la sexualidad en adolescentes 
desde la salud pública, en los últimos años ha sido abordada desde cambio de conocimientos 
actitudes y prácticas (CAP).  
 
En el mismo periodo de tiempo, se puede reconocer la emergencia de intereses investigat ivos 
en clave de derechos, asociados a: el aborto legal, la sexualidad en personas en situación de 
discapacidad, violencia obstétrica, violencia por razón de género, sexualidad en la tercera 
edad y diversidad sexual. También se encuentran algunas investigaciones desde las ciencias 
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sociales con contenidos cualitativos que abordan los significados y las experiencias de la 
sexualidad y la reproducción, también en contextos urbanos. 
 
Con referencia a los estudios en contextos rurales, se revisó en google académico y se 
encontraron tres: uno de ellos con jóvenes indígenas que habitan una población rural de 
Guatemala(5), y otro desarrollado con  población rural de Venezuela(6), juntos estudios son 
de tipo transversal, y aplican como instrumento de medición: una encuesta, resaltan que la 
condición limitante de conocimientos y prácticas en la ruralidad se encuentra enmarcada 
principalmente en la vivencia de la sexualidad como un tabú y en condiciones regidas por la 
concepción cultural con base en el género, no obstante la falta de profundidad en el dato por 
el instrumento, el estudio de Guatemala, resalta que un instrumento con respuesta abierta, 
probablemente no será diligenciado.  
 
Otro estudio desarrollado en población rural, denominado: Violencia contra las mujeres, 
derechos y ciudadanía en contextos rurales e indígenas de México, realiza un análisis de la 
importancia del trabajo académico y de las organizaciones campesinas y/o indígenas quienes 
han trabajado en el develamiento de la violencia vivida en el ámbito privado al público, 
determinándolo como un problema de salud pública, y de esta forma han logrado ser garantes 
de sus derechos, adicionalmente trabajando “para transformar las nociones locales sobre el 
lugar de las mujeres en la sociedad, en el camino de lograr relaciones de género más 
equitativas” (7) 
 
Por su parte Ramos, en su estudio realizado “la salud sexual y la salud reproductiva desde la 
perspectiva de género”, plantea la necesidad de realizar una lectura crítica que permita 
ampliar las perspectivas en la salud pública. Éste realiza un recorrido de las políticas públicas 
en Perú describiendo la forma en que los gobiernos de este país, partiendo de los acuerdos 
internacionales firmados, han desarrollado políticas en sexualidad y reproducción que han 
ido en contravía de la autonomía de las personas, un ejemplo de ello, fue la política de 
anticoncepción por esterilización quirúrgica dada durante el periodo de Fujimori.(8) 
 
Así mismo, da un lugar importante a la necesidad de incluir la perspectiva de género en las 
políticas públicas, por medio de un programa “reeducativo con los/las prestadores/as de 
servicios (de educación, salud, policía, poder judicial y ministerio público) que los/las 
sensibilice e impulse a cambios personales desde una perspectiva de género y de derechos 
humanos”. Determina que al igual que sucedió en la conferencia de Cairo, se debe implicar 
al hombre en las actividades adjudicadas al rol femenino del hogar, la planificación y la 
crianza. (8) 
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Y así mismo, se deben generar medidas de protección a la mujer en las instituciones de salud, 
puesto que en la misma medida de aumento de su empoderamiento “(...) traerá, en algunos 
casos, aparejado mayor violencia de parte de los hombres contra ellas, porque algunos 
sentirán que sus privilegios, autoritarismo y poder son cuestionados” siendo fundamental por 
esto que las instituciones atiendan sus necesidades, físicas, psicológicas y además de acceso 
a justicia (8). 
 
2.1.2 Estudios desde las ciencias sociales 
 
Un estudio realizado en convenio entre la Universidad Nacional de Colombia desde la 
Facultad de Ciencias Humanas, la Escuela de Estudios de Género Grupo de Estudios en 
Género, Sexualidad y Salud en América Latina (GESSAM ) y el CLAM (Centro 
Latinoamericano en Sexualidad y Derechos Humanos) Instituto de Medicina Social, 
Universidad del Estado de Río de Janeiro, realiza un análisis de los avances y vacíos en 
materia de investigaciones acerca de la salud sexual y salud reproductiva desde las ciencias 
sociales en el lapso 1990-2004 en Colombia reconociendo que el énfasis de otras ciencias ha 
sido de interés clínico o estadístico.(1) Algunos de los elementos clave destacados en este 
estudio son: 
  
● El acercamiento a las temáticas desde los estudios cualitativos han posibilitado en  
reconocimiento de condiciones subjetivas necesarias para comprender diferentes 
problemas relacionados con la sexualidad y la reproducción y amplían la informac ión 
estadística  
● La perspectiva jurídica y moral en las investigaciones con respecto al aborto ha sido 
desarrollada de manera significativa, no obstante, con la despenalización parcial, 
implica nuevas miradas. 
● La emergencia de estudios que han abordado la inclusión de la perspectiva de género 
en la comprensión de la sexualidad y la reproducción, la medicalización del cuerpo y 
la masculinidad relacionada con la anticoncepción, son significativos en tanto deben 
aportar a la formulación de políticas públicas y contribuir  a cuestionar la 
responsabilidad individual de la mujer en la anticoncepción. 
● Se destaca que el relacionamiento entre género y sexualidad es un campo con grandes 
brechas en las que ciertamente se han desarrollado estudios importantes, sin embargo, 
se requiere mayor profundización. Así mismo, el estudio señala que la relación 
diversidad cultural-sexualidad- reproducción no ha logrado ser indagada con 
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suficiencia y por tanto es necesario avanzar en estas, con el fin de aportar a la 
proyección de leyes que les protejan y/o tengan en cuenta. 
● En las investigaciones relacionadas con la sexualidad y la reproducción en la 
población juvenil, ha predominado la perspectiva del riesgo, el interés ha sido en: 
control de la natalidad, la prevención de enfermedades de transmisión sexual y en la 
metodología CAP “Conocimientos, Actitudes y Prácticas”.  Así mismo, el texto 
expone la necesidad de indagar en la comprensión de la sexualidad en este grupo 
poblacional desde la perspectiva de género, dado que se identifica también como 
vacío no sólo en el ámbito académico, sino en la implementación de los programas y 
políticas públicas del país.  
● El tema de violencia sexual ha sido desarrollado por medio de estudios de 
diagnóstico, los cuales han sido útiles para análisis e intervención a nivel penal y para 
toma de decisiones políticas. Han sido estudios principalmente con menores de edad 
y en ámbitos urbanos.  El trabajo de esta temática en la ruralidad tiene poco desarrollo, 
siendo necesario analizar la implicación de la cultura y el contexto con este problema. 
Se destaca que “la prostitución” ha sido abordado primordialmente desde la 
perspectiva abolicionista.  
● Se destacan varios estudios con población LGBT, pero se evidencia la ausencia de 
análisis de las condiciones socioeconómicas y psicosociales de la experiencia de la 
población, en contextos rurales o geográficamente apartados. 
● Frente a los estudios en VIH/sida, se expone la ausencia de: la indagación en la 
relación entre sida y sexualidad; la exploración de la enfermedad y las relaciones 
familiares y de pareja; la forma en que es llevado el diagnóstico y el relacionamiento 
que tienen con el tratamiento, así mismo, la ausencia de un análisis que dé cuenta de 
las perspectivas de la enfermedad y la atención por parte de personal de salud; el 
relacionamiento del diagnóstico con el conflicto armado del país y el relacionamiento 
con género.  
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2.2 Definición del problema de investigación  
 
 ¿Cómo se configuran los significados y las experiencias de la sexualidad y la 
reproducción en mujeres de la Provincia de García Rovira del Departamento de 
Santander- Colombia? 
 2.2.1 Condicionantes para el reconocimiento y ejercicio de los derechos sexuales y de los 
derechos reproductivos en las mujeres.  
   
El protagonismo de las mujeres en el ámbito de las decisiones políticas del país, empieza a 
registrarse a partir del movimiento sufragista dado en todo el mundo. El acceso a voto popular 
de las mujeres en Colombia se da para el año 1957, a partir de allí, su participación sucede 
en diferentes grupos sociales: de izquierda, feministas, grupos de comunidad LGBT, LBT, 
católicas por el derecho a decidir y en la actualidad se unen en algunos momentos 
coyunturales (4). 
 
A partir de las conferencias internacionales, en especial la del Cairo realizada para el año 
1994,  se intensifica el papel de las mujeres en la lucha por la universalización de los derechos 
sexuales y de los derechos reproductivos a través de la crítica, la denuncia, la participación 
social, política y la movilización social, plasmadas en reuniones y documentos que han sido 
firmados como compromiso por los países latinoamericanos y que han servido de plataforma 
para la exigencia de los derechos (3) (9).Sin embargo, el énfasis determinado en las políticas 
estatales no ha sido suficiente para lograr que las mujeres, en su diversidad, logren acceder a 
los derechos sexuales y los derechos reproductivos. El desligue de estos con los factores 
económicos e interseccionales de las mujeres obstaculizan este propósito (3).  
 
Para el ámbito rural,  el reconocimiento y ejercicio de los derechos sexuales y de los derechos 
reproductivos de las mujeres se ha tornado más lento, principalmente por la reproducción y 
mantenimiento del sistema patriarcal, que establece un mayor control sobre las condiciones 
generales de las mujeres rurales (9) (10) (11) Así por ejemplo, como es referido por  Yon, el 
matrimonio y el embarazo en la ruralidad sucede a temprana edad  y continúan viviendo en 
modelos de familia y relaciones sociales con sesgos de género que limitan la autonomía de 
las mujeres respecto de su sexualidad y reproducción(9). 
 
En este mismo ámbito de la discusión, la religión, sin hacer distingo entre las corrientes 
teológicas, ha jugado un papel importante en el campo de la sexualidad y de la reproducción 
en la mujer, directamente en la toma de decisiones,  presentándose como uno de los 
obstáculos más potentes en: el uso de los métodos anticonceptivos, el reconocimiento de la 
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mujer como ser sexuada, su derecho al placer y además en el desconocimiento de la 
autonomía sobre su propio cuerpo en temas tan trascendentales como el aborto (12) 
 
Las posibilidades del reconocimiento y ejercicio de los derechos sexuales y de los derechos 
reproductivos por parte de las mujeres no se debe separar de la comprensión del modelo 
económico capitalista, que posterior a la segunda guerra mundial tomó fuerza como sistema 
socioeconómico(13)(14), dio lugar a la cosificación del ser humano, poniendo valor 
monetario a todo cuanto pueda hacer y tener (13); clasificó  las personas según la condición 
monetaria, inventó un tercer mundo (14) y profundizó la inequidad en  marcadas brechas 
sociales (15). 
 
Breilh plantea que “la fuente primigenia de toda inequidad, es la apropiación de poder” sea 
está basada en “la condición de género; la ubicación etno-nacional; y la situación de clase” 
las cuales producen inequidades diversas y múltiples a las que se ven enfrentados todos los 
grupos sociales del primer y tercer mundo.(15) 
 
El efecto de la inequidad producto del modelo económico a nivel rural, se expresa en las 
condiciones de vida de mujeres y hombres, en sus posibilidades trabajo, de acceso a bienes 
básicos, entre otros (14)(16). 
 
Es entonces en el marco de un sistema patriarcal y capitalista en el cual se normaliza que la 
mujer deba cumplir “el triple rol” y “la triple carga”, entendiendo esta última como “la 
combinación de tres formas interdependientes de deterioro que producen consecuencias en 
los cuerpos femeninos” (15), conceptos desarrollados por Breilh que describen las 
inequidades marcadas en las mujeres así: 
 
 1. “Trabajo insertado informal con desventaja de partida” (15). El trabajo 
remunerado realizado por las mujeres es en muchas oportunidades subvalorado. El 
pago es menor que el recibido por la misma labor por parte de un hombre y las 
condiciones en las que labora van en contravía de su salud física. Deer y León 
describen también que cuando la mujer realiza trabajos en la agricultura se toman 
como apoyo y por tanto no son remuneradas. Además, que son los hombres quienes 
determinan de qué manera se utilizarán las ganancias familiares (11). 
 
2. “Doble jornada, con trabajo doméstico en familias, con distribución sexista”(15). 
El sistema patriarcal y la división por rol sexual, establece que se normalice y se 
adjudique el trabajo doméstico a la mujer en el hogar, trabajo al que se le asigna 
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adicionalmente la crianza y el cuidado de los enfermos y que no es reconocido como 
importante. El tiempo utilizado en la doble jornada, resta tiempo de descanso para la 
mujer y disminuye la condición de salud. 
Rubin explica que la mujer por medio de la doble jornada, contribuye al capitalismo, 
puesto que al realizar las actividades del hogar y organizar el esposo para que pueda 
laborar y al no recibir contraprestación monetaria por este trabajo, genera ganancia o 
plusvalía pero solo al dueño del capital, establece que “Desde el punto de vista del 
sistema, la sexualidad femenina preferible sería heterosexual para efectos de la 
reproducción y que así mismo, perpetué el patriarcado para que la mujer ocupe un 
lugar secundario y por un costo menor.(17) 
3.“El desempeño reproductivo con demandas especiales de las funciones 
correspondientes del fenotipo femenino (menstruación, gestación, lactancia”.  
Comprendiendo aquí la reproducción como condición biológica que establece una 
natural inequidad frente a los hombres, dado que son las mujeres quienes llevan a 
término el embarazo y al mismo tiempo realizan las otras actividades (15) 
 
Los planteamientos de Rubin y Breilh permiten comprender cómo las condiciones del 
sistema económico intersectadas con la situación de género reproducen inequidades para la 
mujer “por el hecho de ser mujer”, el cumplimiento de la doble jornada y de las actividades 
adjudicadas por rol sexual, bajo esta perspectiva de análisis representan ganancia económica 
para el capitalismo y condicionan para las mujeres, entre otras, los tiempos de descanso, las 
oportunidades laborales, el no reconocimiento del trabajo del hogar y por tanto la no 
remuneración. Situaciones que van en detrimento del goce efectivo de su sexualidad por falta 
de acceso a derechos sociales. 
 
 
 
2.2.2 La salud sexual y la salud reproductiva en Latinoamérica 
 
En las políticas de la región, la salud sexual y la salud reproductiva de las mujeres,  los 
objetivos de desarrollo sostenible ODS, mantienen la misma intencionalidad planteada que 
los Objetivos de desarrollo del milenio ODM, tal como son: la preocupación por reducir la 
tasa de mortalidad materna, reducción de la maternidad adolescente, e incrementar la 
prevalencia de uso de métodos modernos de anticoncepción. 
 
Yon describe cómo en las políticas públicas para América Latina las mujeres rurales 
difícilmente aparecen diferenciadas y el énfasis en los temas de salud sexual y salud 
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reproductiva están enmarcadas en: control prenatal, parto institucionalizado y control del 
niño sano. Y para cumplir el objetivo de mortalidad materno infantil: incentivación de 
planificación familiar, en especial métodos quirúrgicos de esterilización definitiva, puesto 
que “la mujer rural es observada siempre como madre o potencial madre” (9).  
 
Asimismo, Yon expone el rastreo de algunas iniciativas emancipatorias de salud sexual y 
salud reproductiva en la región, en las cuales se encontró que la mayor parte de los proyectos 
tienen corta duración a pesar de tener resultados positivos, resalta la frecuencia de proyectos 
interesados en el empoderamiento de las mujeres. Sin embargo, devela la necesidad de 
trabajar más allá del empoderamiento económico, de manera que se incluyan habilidades 
sociales, autoestima, autoconciencia de la subordinación, entre otros.  
 
En el mismo sentido, la autora, menciona la importancia de estudiar sobre el propio cuerpo, 
las relaciones con otras personas en el ámbito sexual, la responsabilidad frente a la toma de 
decisiones, de incluir valores democráticos, respeto al otro, perspectiva de género, 
necesidades de mejorar los servicios de salud rural, personas informadas capaces de reclamar 
sus derechos, y la necesidad de mejorar las condiciones de infraestructura de las instalaciones 
para su atención (9). Como experiencias en clave de esta mirada a la salud sexual y salud 
reproductiva de las mujeres en la región, la autora señala que: 
 
● A partir del trabajo con juventud rural en Paraguay se identificó como 
parámetro positivo el trabajo de capacitación y replicación de educación 
sexual de forma horizontal con personas de la misma comunidad, con miras a 
modificar prácticas sociales. Se hizo énfasis no sólo en aspectos biológicos y 
se tuvo en cuenta dimensiones sociales y psicológicas. En la evaluación 
destacan que fueron importantes los temas referentes al autoestima, el género 
y la comunicación familiar. Como dato adicional se señala que el uso del 
término “educación sexual” fue un obstáculo, ya que fue usado en un 
momento en que el tema de la sexualidad no estaba instalado y podía “herir el 
sentimiento de pudor de los campesinos”    
  
● Para Perú, México y Nicaragua se hicieron proyectos similares. De estos se 
refiere que, si se involucra a toda la población, se debilita la oposición. Se han 
hecho estas iniciativas incluyendo a los hombres, sobre todo con el fin de 
evitar desacuerdo por parte de ellos. Se expone que se requiere así mismo del 
trabajo mancomunado con las instituciones para hablar “el mismo idioma”.  
Este estudio establece que entre los problemas identificados para el desarrollo 
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de proyectos en comunidades rurales: las dificultades económicas, la 
restricción en la participación por parte de las mujeres, más cuando deben 
desplazarse fuera de los hogares, la oposición de iglesia y los hombres ya sea 
papás o esposos(9). 
  
● La autora analiza así mismo la institucionalización de un programa de 
derechos, de salud sexual y salud reproductiva para adolescentes en 
Nicaragua, resaltando que fueron superados dos puntos clave: 1. La falta de 
sostenimiento que suele acontecer en este tipo de proyectos y 2. La falta de 
involucramiento por parte del gobierno, tratándose de un espacio 
administrado por los mismos adolescentes, lo cual permitió profundizar en 
temas de salud sexual, reproductiva y empoderamiento, involucró a personas 
adultas, incentivando así a la participación y disminuyendo el rechazo (9). La 
autora señala como uno de los asuntos   problemáticos en el proyecto: “el 
hacer énfasis en la sexualidad como riesgo”, porque si bien hubo mucho 
interés en lograr avances en aprendizaje de conocimientos, no significó un 
cambio importante en la práctica.  
 
● Y por último, dos de los trabajos con miras al empoderamiento y equidad de 
género realizados en Salvador y Guatemala, también dejan diferentes 
aprendizajes, uno de ellos señalado por la autora, es que el empoderamiento 
de mujeres en condiciones de pobreza requiere de cambios estructurales que 
van más allá de los aprendizajes dados y recibidos en un proyecto(9). 
   
El trabajo de Yon plantea como reto y necesidad avanzar en procesos que promuevan la 
autonomía, y una sexualidad emancipadora en las mujeres que habitan en contextos rurales 
en América Latina, desde el reconocimiento de los condicionantes culturales que pueden ser 
limitantes en los acciones que se emprendan, pero mostrando la urgencia de trabajar en ellos 
en clave de ir avanzado en cambios estructurales significativos a favor de la equidad de 
género.   
  
2.2.3 Contexto específico en el que se sitúa al problema de investigación 
  
2.2.3.1. Aproximación algunos aspectos sociodemográficos, económicos y culturales  
 
El departamento de Santander según proyecciones del DANE a 2016, la población total es 
de 2’071.016 habitantes, en donde el 75,6% de ellos vive en zonas urbanas y el 24,4% en 
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zonas rurales, el 19,6% de la población en Santander se encuentra en situación de pobreza 
monetaria y el 5,1% en condición de pobreza monetaria extrema. El Índice de Pobreza 
Multidimensional (IPM) señala que Santander cuenta con un índice de 45% en la zona urbana 
y de 77,2% en el área rural. El índice de violencia por razón de género en Santander ocupa 
los primeros tres puestos a nivel nacional. Según el informe del registro estadístico la 
atención a la mujer en Santander, por consulta externa y de urgencias, es para atención del 
parto y la anticoncepción principalmente (18) 
 
El departamento cuenta con una división administrativa de 7 provincias una de ellas García 
Rovira, la cual está conformada por doce municipios, clasificados a nivel nacional por 
población e ingreso en quinta y sexta categoría, la capital de la provincia es el municipio de 
Málaga, presenta uno de los rangos más altos de necesidades básicas insatisfechas, y tiene el 
menor índice de participación de la mujer a nivel de Concejos municipales es la de García 
Rovira con un 4,6%.(21) 
Alfredo Molano, describe la provincia de García Rovira caracterizada desde las luchas 
bipartidistas por ser de tradición conservadora y cuenta que, junto con Boyacá, eran grandes 
fortines conservadores (20).  
La mayor parte de la región está compuesta por población rural, la proyección poblacional 
para el año 2019 según censo 2005, establece un total de habitantes de 71,883, conformados 
por, mujeres 36,141 y hombres 35,736 (18), es caracterizada como una provincia rural 
aislada, se encuentra relativamente alejada tanto de las cabeceras urbanas como de las 
cabeceras intermedias(19), el clima principalmente es frío encontrándose zonas con menos 
de 500 msnm,  como Capitanejo o más de 2000 msnm en Guaca, Carcasí y Concepción, con 
presencia de páramos en estos municipios, la explotación agropecuaria es la mayor fuente de 
ingreso, su economía se basa en la producción agrícola (maíz, frijol, junco, tabaco y papa), 
la producción pecuaria, en especial, cría de bovinos y la producción de leche(21) 
 
Para la provincia de García Rovira, la cobertura en salud equivale a la carnetización general, 
con un porcentaje mayoritario de población asegurada en el régimen subsidiado, 67,569% 
usuarios1 existe un hospital de segundo nivel para toda la provincia, se encuentra en Málaga, 
para el resto de los municipios, hay hospitales o puestos de salud con atención básica, 
ambulancia, atención de parto vaginal y hospitalización por medicina general de diagnóst icos 
que no requieren tratamiento especializado. Las actividades priorizadas en las políticas 
                                                 
1 Según cálculo con Adres, equivale entonces a un 68,4 de la población 
total.https://www.adres.gov.co/BDUA/Estadistica-BDUA/Reporte-Afiliados-Por-Departamento-Y-
Municipio-Det 
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públicas a nivel departamental son las relacionadas con la prevención del embarazo en 
adolescentes, prevención de enfermedades de transmisión sexual, cáncer de seno y mama. 
 
2.2.3.2 Políticas y estudios acerca de la sexualidad y la reproducción en las mujeres en 
Santander  
  
El Plan Decenal de Salud Pública PDSP se presenta como la intención gubernamental “mapa 
de navegación” del Estado para la mejora de la calidad de vida de la población con base en 
los determinantes sociales de salud y el cumplimiento de los objetivos de desarrollo del 
milenio, la dimensión de la sexualidad establecida en el PDSP, se encuentra sustentada en 
las políticas internacionales y acuerdos internacionales firmados por Colombia y reconoce la 
importancia de superar la mirada biologista,  el compromiso a nivel departamental es ajustar 
las propuestas a las necesidades y posibilidades administrativas. las metas referidas en la 
PDSP establecen como prioridad, los determinantes sociales relacionados con las violenc ias 
de género y violencias sexuales, la prevención de las Infecciones de Transmisión Sexual ITS-
VIH-Sida, la discriminación por razones de orientación sexual o identidad de género, la 
promoción de la Salud Sexual y Reproductiva de los adolescentes, y la garantía de la salud 
materna(22) Las acciones y orientaciones de las políticas públicas en el ámbito de la salud 
sexual y la salud reproductiva en Santander por lo tanto se corresponden con el enfoque de 
las políticas nacionales.  
 
Son escasos también los estudios que hayan indagado en la sexualidad y la reproducción de 
las mujeres de Santander, y los encontrados, son desarrollados con mujeres jóvenes y 
escolarizadas. Tampoco se encontraron estudios en contextos rurales, ni con población de 
mujeres adultas.  
 
Uno de los estudios, se realizó mediante un enfoque etnológico en tres municipios del 
departamento de Santander con jóvenes escolarizados y pertenecientes al casco urbano, 
describe aspectos de la sexualidad, el cuerpo, el erotismo y lo afectivo. Dentro de los  
hallazgos se describe que: 1.Por parte de las mujeres, existe mayor desconocimiento del 
cuerpo en comparación con los hombres; 2. Las mujeres no establecen la diferencia entre la 
sexualidad y el amor, refiere además que 3. “La masturbación es propia de los hombres, aun 
cuando saben que otras niñas se tocan ahí,  prefieren no hablar de ese tema, pues se asume 
como algo sucio, como pecado y la búsqueda del placer es una meta de los hombres, que 
ellas deben satisfacer”(23) 
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Otro estudio realizado en Santander en el año 2012, a partir de historias de vida de 
adolescentes, analizó el imaginario que tienen acerca de la sexualidad, evidenciando que: la 
curiosidad, el enamoramiento y el ambiente familiar conflictivo son los componentes más 
importantes para el inicio de las relaciones sexuales a temprana edad (24). 
  
La salud sexual, la salud reproductiva de las mujeres, la promoción de acciones educativas 
en el tema y la posibilidad del ejercicio pleno de los derechos sexuales y derechos 
reproductivos en el departamento de Santander son retos para la salud pública, tanto en el 
marco del desarrollo e implementación de las políticas públicas, programas y proyectos en 
salud como en procesos investigativos que se emprendan en este campo. Como ha sido 
expuesto en los párrafos anteriores, se requiere ir más allá de la mirada biologicista, de riesgo, 
y profundizar en aspectos que permitan comprensiones desde lo social, cultural con el fin de 
realizar acciones pertinentes al contexto.  
 
 
2.2.4 La importancia de la investigación en clave de la justicia social en el campo de la 
salud pública: justificación 
  
Vivir la sexualidad y la reproducción bajo la garantía de los derechos, es parte esencial de la 
salud de los seres humanos. Pensar la salud sexual y la salud reproductiva de las mujeres 
desde esta perspectiva, es pensar la salud pública en clave de justicia social, entendida esta 
como la garantía de las condiciones de índole socio-cultural e individual que permiten a todos 
los sujetos llevar una vida digna” (25) en la cual, la apuesta es, que las mujeres puedan 
vivenciar su sexualidad y su reproducción de manera informada y autónoma. 
 
La presente investigación tuvo como propósito conocer, hacer visible y reivindicar por medio 
de la palabra, la escritura y el encuentro, los significados y las experiencias de la sexualidad 
y la reproducción en mujeres de la Provincia de García Rovira. Asimismo, la investigac ión 
se convirtió en escenario para develar los abusos silenciados y las violencias padecidas, que 
reflexionadas colectivamente, se convirtieron a su vez en espacios de “sanación”. “La salud 
como vida” (26) es un camino que fluye en primer lugar, hacia la terminación del daño como 
un paso a la transformación. 
 
Es así como, teniendo en cuenta lo expuesto en el planteamiento del problema, en el que se 
describen los vacíos en investigaciones relacionadas con: el tema- los contextos- y grupo de 
interés que se propuso la presente investigación y reconociendo además, la necesidad de 
aportar desde procesos investigativos reflexivos, críticos, dialógicos para la visibilizac ión, 
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reivindicación, autonomía de la sexualidad y de la reproducción en las mujeres, fue que 
surgió la pregunta que guio la presente investigación: 
 
¿Cómo se configuran los significados y las experiencias de la sexualidad y la reproducción 
en mujeres de la Provincia de García Rovira del Departamento de Santander- Colombia? 
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3. OBJETIVOS 
 
 
3.1 OBJETIVO GENERAL 
      
Comprender críticamente los significados y las experiencias de la sexualidad y la 
reproducción en mujeres de la provincia de García Rovira- Santander. 
 
3.2 OBJETIVOS ESPECÍFICOS 
 
1. Describir los significados y las experiencias de la sexualidad y  la reproducción en 
mujeres  de la provincia de García Rovira  
2. Interpretar los sentidos de los significados y las experiencias de la sexualidad y la 
reproducción en mujeres de la provincia de García Rovira. 
3. Reflexionar colectivamente con las mujeres participantes los significados y las 
experiencias de la sexualidad y la reproducción narradas por ellas. 
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4. REFERENTE TEÓRICO  
 
Este apartado expone los referentes conceptuales tomados de autoras y autores que 
fundamentaron la presente investigación.  
 
En un primer momento se enuncia desde qué mirada de la salud pública fue comprendido el 
desarrollo de la presente investigación. Posteriormente se expone el referente de sexualidad, 
que parte de la mirada sociológica de esta, problematizando la exclusividad y determinac ión 
biológica que le ha sido atribuida históricamente y reconociéndola como “un constructo 
social”. En un tercer momento se reseñan los argumentos teóricos para la comprensión del 
género como categoría fundamental que impregna una dimensión política a la sexualidad. Y 
por último, se exponen algunos de los trabajos desarrollados por mujeres feministas y algunas 
de ellas no autodenominadas feministas quienes han abordado a partir de diferentes posturas, 
algunas de acuerdo,  otras críticas, con el discurso de los derechos sexuales y derechos 
reproductivos.  
 
4.1 Lugar teórico de la salud pública desde la que se asumió la presente investigación.  
 
Almeida y Silva, en su texto “La crisis de la salud pública y el movimiento de la salud 
colectiva en Latinoamérica” (27) describen los hitos más significativos en el desarrollo 
histórico de la medicina social y la salud pública, entre estos exponen que:  
 
Las bases doctrinarias de los discursos sociales sobre la salud emergen en la segunda 
mitad del siglo XVIII en la Europa Occidental, basadas en la higiene y la moral, donde 
el Estado juega el papel de la creación de políticas y vigilancia para el cumplimiento 
de las mismas. 
 
En el siglo XIX en el marco de la revolución industrial, se empiezan a gestar 
reivindicaciones en salud desde las organizaciones de clases trabajadoras y son estas 
luchas las que permiten ir consolidando un pensamiento político en la medicina, que 
será el fundamento de lo que se comienza a denominar como Medicina Social. Por su 
parte, en Estados Unidos e Inglaterra, se gestó el movimiento sanitarista, que se 
consolida como la base de la salud pública haciendo énfasis en acciones que 
estuvieron determinadas por el uso de tecnología para la profilaxis, saneamiento, 
inmunización y control de vectores.  
 
La salud pública desde el enfoque promovido por el  “movimiento sanitarista”, el cual 
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tuvo énfasis en el conocimiento experimental, se fortaleció con el auge microbiano, 
la separación entre lo individual y lo colectivo, lo privado y lo público, lo biológico 
y lo social, lo curativo y lo preventivo. Este enfoque fue promovido en Latinoamé rica 
a principios del siglo XX a partir de acciones que se especializaron en el control de 
vectores, sobre todo en población pobre y financiadas  por organismos internaciona les 
como la Fundación Rockefeller que propició también la construcción de las primeras 
escuelas de salud pública en Latinoamérica. (27) 
                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                       
A finales de los 60 y principios de los años 80 surgen en Latinoamérica críticas a la postura 
clásica de la salud pública, inspirados en la revolución cubana y el pensamiento marxista, 
cuestionando el doble papel ejercido por el Estado que “al mismo tiempo que pretende 
mejorar condiciones de vida de la población reproduce y mantiene el sistema económico que 
genera dichas condiciones de inequidad” (26) (30). Esta postura crítica fue movilizada por la 
Medicina Social Latinoamericana (MSL) y se justificó en la necesidad de un 
“replanteamiento tanto de las acciones en el campo de la salud como de los modelos de 
comprensión de los fenómenos de la salud y la enfermedad” que no da respuesta a las 
problemáticas surgidas por la inequidad socia l(29) 
 
Académicos y académicas como Breilh, Granda, Almeida y Laurell, plantearon bajo este 
movimiento académico la epidemiología crítica y la determinación social y de  manera 
general se puede afirmar que la MSL es una crítica de doble propósito, es política y a la vez 
científica, se corresponde a la “búsqueda de conocimiento de la realidad social como recurso 
fundamental para participar en la transformación social” que al definir la salud,  bajo un 
modelo “socio-eco-sistémico”,  la entiende como asunto simultáneamente social, ambienta l, 
político, económico y cultural(26) 
 
Paralelo a los desarrollos del movimiento de la MSL, en el año 1974 es presentado en Canadá 
el informe Lalonde, el cual da sustento posteriormente a la carta de Ottawa en 1986 y 
establece las bases de la denominada promoción de la salud. El informe posiciona una mirada 
a la salud pública desde el modelo de los determinantes sociales, los cuales son descritos por 
Lalonde desde el modelo de “campo de la salud” desarrollados en cuatro componentes: la 
biología humana, el sistema organizado de servicios, el ambiente y los estilos de vida (27)  
 
La propuesta del informe Lalonde fue ampliamente respaldada por la Organización Mundial 
de la Salud y el Banco Mundial, convirtiéndose en el fundamento para las orientaciones de 
políticas en salud, que además tendrían un proceso de seguimiento desde la comisión de los 
determinantes sociales de la salud, la cual fue creada en el marco de estos acuerdos. En el 
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año 2008, la comisión presentó su informe en el cual se subrayan tres recomendaciones 
específicas a saber:  a) Mejorar las condiciones de vida cotidianas b) luchar contra la 
distribución desigual del poder, el dinero y los recursos c) realizar procesos de medición y 
análisis del problema con el objetivo de “subsanar las desigualdades en una generación. (27) 
 
La salud pública en Colombia y sus políticas públicas en salud se han fundamentado desde  
la perspectiva de los determinantes sociales y han desarrollado sus acciones haciendo énfasis 
en medias individuales que promocionan los cambios de estilos de vida, que como expone 
Eslava, a pesar de reconocer la responsabilidad de estructuras sociales, económicas 
inequitativas en la salud no se promueve el cambio de estas y trasluce las condiciones que 
imponen las organizaciones internacionales y el sistema neoliberal del Estado Colombiano 
(29) 
 
Teniendo en cuenta algunos elementos del desarrollo de la salud pública como ha sido 
expuesto con anterioridad, se puede decir que en ésta ha primado el paradigma hegemónico, 
que deviene del modelo sanitarista que como se expuso anteriormente “hace separación entre 
lo individual y lo colectivo, lo privado y lo público, lo biológico y lo social, lo curativo y lo 
preventivo” (27) y es precisamente por esta razón por la cual Granda la ha denominado 
“enfermología Pública”, haciendo énfasis en que ésta ha centrado su campo de estudio no en 
la salud y bienestar de las poblaciones, sino en la enfermedad(28).Es así como posicionarse 
desde esta perspectiva crítica en la salud pública permite develar las inequidades y las 
condiciones estructurales que las reproducen, y a su vez, visibilizar los sujetos, sus 
experiencias y contextos para reconocer las posibilidades de acción y de transformación.  
 
 
4.2. La sexualidad como constructo social 
 
En el abordaje de las ciencias sociales desde autoras y autores  como Giddens, Butler, Scott, 
Rubin, Harcourt y Lamas se comprende la sexualidad como una construcción social 
(2)(31)(32)(33)(34)(35) interceptada por diferentes “fuerzas” o “campos de poder” siendo 
por tanto, vivida en los linderos de lo privado y establecida en el ámbito público(32) que 
arraigada a la tradición cultural, denota la sexualidad como “eternamente inmutable, asocial 
y transhistórica” (35) 
 
La sexualidad es comprendida como invención humana, no se trata de “un abanico de 
impulsos biológicos que se liberan o no” (33) es construida cotidianamente, definida y 
condicionada por intereses políticos, económicos, religiosos y demás etcéteras, 
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constituyendo una política interna que produce sus propias desigualdades y formas de 
opresión (34). 
 
En las sociedades occidentales, la sexualidad ha sido estructurada dentro de un marco 
estrechamente punitivo y se ha visto sujeta a controles formales e informales, dejando “una 
profunda huella en las actitudes sobre el sexo” (35) siendo vigilada por parte de diferentes 
instituciones de salud, educación, familia, policía y en las leyes” (34), (35). Rubin, describe 
cómo estos controles punitivos, clasifican la sexualidad como buena o mala. “La "buena", la 
"normal", la "natural" sería idealmente heterosexual, marital, monógama, reproductiva y no 
comercial” (35). 
 
4.2.1 La historia de las mujeres y su sexualidad 
 
Scott expone cómo a través de la historia, el papel de la mujer ha sido oculto 
sistemáticamente, puesto que ha sido contada bajo el paradigma de un mundo configurado 
en lo patriarcal. Describe por ejemplo, que el renacimiento no fue para las mujeres, la 
tecnología no las emancipó, ni en el trabajo, ni en el hogar. Para las mujeres de clase media, 
apareció la doble jornada y para la clase baja no hubo posibilidad de acceso por el costo y 
fueron reemplazadas de sus trabajos por la máquina. (34) 
 
La división del trabajo por sexo, generó dos condiciones que quedarían enmarcadas en la 
percepción sobre el trabajo de la mujer, en primer lugar, que el pago por su trabajo realizado 
era de apoyo y no de subsistencia, siendo no remunerada de forma equitativa en comparación 
con los hombres, y además que el trabajo que realizaban la mayoría no requería fuerza, por 
tanto, siempre se catalogaría como trabajo más fácil. (34). 
 
Giddens por su parte, describe cómo la sexualidad de las mujeres para el siglo XVIII fue 
identificada y “aplastada”, determinada por valores y comportamientos asociados a la 
ausencia del deseo sexual, virtuosidad y maternidad (33) 
 
La consolidación de la familia nuclear, como referente de familia ideal, limitó el desarrollo 
individual de la mujer, y le asignó un lugar exclusivamente privado, obstaculizando su 
capacidad de participación en la vida pública y/o política.  Para finales del siglo XIX y XX 
cuando las políticas de Estado mostraron interés en las mujeres, fue con la intención de la 
regulación de los cuerpos con leyes pronatales, por ser quienes reproducen los futuros 
ciudadanos e incentivaron así, la multiparidad y castigaron el uso de anticonceptivos y el 
aborto (17) (34) 
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Giddens refiere que, conjuntamente a la idea de la posibilidad de un matrimonio anidado por 
un romance, donde la pareja se observa como “colaboradores en una empresa emocional 
conjunta” tuvo también “importantísimas repercusiones sobre la sexualidad” puesto que, con 
la preocupación por la explotación demográfica, surgió la necesidad del control de la 
natalidad, y “la contracción del tamaño de la familia fue tanto una condición histórica como 
una consecuencia de la introducción de los métodos modernos de contracepción”. Estas 
condiciones dan pautas a un desligamiento de la sexualidad y la reproducción, implicando 
un cambio radical en el ciclo embarazo- parto. Así mismo, el desligue entre la sexualidad y 
la reproducción, se da completamente con la posibilidad tecnológica de la reproducción “en 
ausencia de actividad sexual” (2)(35) 
 
Frente a los cambios que analiza Giddens sobre la sexualidad en las adolescentes refiere que 
ha habido “transformación de la intimidad”,  expone que,  “en la actualidad” las mujeres 
identifican el placer sexual como condicionante para un buen matrimonio, comprenden la 
finitud de las relaciones y se permiten muchas más libertades frente a relaciones sexuales 
previo a un posible matrimonio.(33) 
     
 
 
4.2.2 Dimensión política del género 
Para Scott la definición de Género se configura como: “una forma primaria de las relaciones 
simbólicas de poder, dentro del cual, o por medio del cual, se articula” son cuatro los  
elementos interrelacionados de esta configuración: el primero, los símbolos “que evocan 
múltiples y a menudo contradictorias representaciones”, en segundo lugar, los significados o 
conceptos normativos de esos símbolos, el tercer elemento tiene que ver con las instituciones 
y organizaciones políticas y/o sociales entre otras: religiosas, académicas, científicas, que 
reproducen “básicamente la forma de oposiciones binarias fijas, el sentido de lo masculino y 
lo femenino” y  el cuarto aspecto tiene que ver con la identidad subjetiva, que de acuerdo con 
Rubin, el psicoanálisis ofrece una importante teoría sobre la reproducción del género “en el 
proceso de culturización”(34)(35) 
Para Rubin el género también es político, por cuanto “está organizado en sistemas de poder 
que alientan y recompensan a algunos individuos y actividades, mientras que castigan y 
suprimen a otros y otras”.  Construyendo leyes, normas y comportamientos sobre la 
sexualidad, reflejadas en las relaciones sociales, se corresponde entonces a una construcción 
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social que no es determinada por entidades biológicas, y que dejan huellas expresadas como 
comportamientos sobre la sexualidad (35) 
Butler por su parte, atribuye al lenguaje una importante carga, desde su poder performativo, 
puesto que es por el efecto explícito de la delimitación de la organización social, se produce 
la exclusión de unas vidas en nombre de otras.(31) La performatividad del lenguaje así 
mismo, sirve para consolidar, reiterar y legitimar prácticas, las palabras encarnan formas de 
ver el mundo, límites, demarcaciones, juicios de valor, a través del discurso se producen 
formas de precarizar a los otros, aquello excede el marco, se determina como desechado y 
condenado (36) 
Nacer y vivir en una sociedad que tiene significados y comportamientos basados en una 
división binaria del sexo, nos hace ocupar determinado lugar, influye en la forma cómo 
pensamos, en cómo construimos nuestra propia imagen y se da de acuerdo a las ideas de lo 
que deben ser los hombres y las mujeres, de lo propio de cada sexo esto ha sido determinado 
por la cultura “por tanto, nuestra conciencia ya está habitada por el discurso social” (32).  
El reconocimiento de esta construcción cultural, o el “padecimiento” de la misma, ha 
promovido que grupos de excluidos y excluidas y las feministas se movilicen, establece Scott 
que “En el interior de estos procesos y estructuras hay un espacio para el concepto de agenc ia 
humana, entendido como el intento de construir una identidad, que contenga la posibilidad 
de la negación, la resistencia, la reinterpretación, del juego de la invención y de la 
imaginación metafórica” (34) 
Establecer la importancia de la lucha política, sexual e intelectual a través del análisis del 
cuerpo femenino, y dar lugar al reconocimiento de la implicación socio cultural, nos ayuda 
al develamiento de todas las condiciones que rodean la forma de pensarse y vivir el cuerpo, 
desde lo social, colonial, ético y económico, posibilitando así mismo, el reconocimiento del 
poder, la sabiduría y las resistencias que atañen el cuerpo femenino (2). 
Al pasar al reconocimiento y a la apropiación de los derechos del propio cuerpo por parte de 
las mujeres el “cuerpo femenino deja de ser un obstáculo y se convierte en un vehículo para 
rehacer el mundo” (2) “(…) se vuelve una forma impertinente de conocer” hablar sobre la 
violencia en el hogar, desafiar lo tradicional, la cultura del patriarcado (2).  
Puesto que como refiere Butler: “preguntar por la manera en que estas normas se implantan 
y normalizan es el primer paso para no dar por sentada la norma, para cuestionarse cómo se 
ha establecido y puesto en práctica y a costa de quienes” (36). 
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 4.2.3 De los derechos sexuales, los derechos reproductivos y la mirada a la salud sexual y 
a la salud reproductiva desde esta perspectiva.  
 
Posterior a la segunda guerra mundial, y en busca de una convivencia humana generalizada 
se crean los denominados derechos humanos (3)(11)(37), Miyares,  refiere que los derechos 
son las acciones que una persona puede o no puede hacer, evidentemente están enmarcados 
no solamente en el desarrollo de la acción sino también en el reconocimiento de los 
mismos(37). 
 
Los derechos humanos nos pueden ayudar a indagar acerca de la calidad de vida de un país, 
sin embargo, entre otras dificultades, el concepto en su forma más básica prescinde de la 
diferencia entre las personas(3)(11)(37), y a renglón seguido,  del hecho que la mujer por 
siglos ha sido calificada y tratada de manera desigual e inequitativa(37).Esto es evidente, ya 
que los derechos humanos han sido establecidos bajo el paradigma hegemónico del 
patriarcado, escritos por y para hombres, blancos y ricos(3)(11). 
 
Adicionalmente en un marco común de capitalismo, el cual le niega el carácter colectivo a 
las personas, resaltando lo individual, lo privado, y delimitan las funciones de veeduría y 
cumplimiento por parte del Estado (2) (3) Un trabajo realizado por Correa y Petchesky 
configura las realidades fácticas alrededor de la teorización de los derechos sexuales, 
derechos reproductivos y el real acceso de las mujeres en un mundo con el sistema capitalista 
y patriarcal (3). 
 
Harcourt referenciando a Petchesky establece que el marco del capitalismo de los Estados, 
configura un falso interés por el acceso a derechos sexuales y derechos reproductivos, puesto 
que el desligamiento de las condiciones asociadas a la vida, como trabajo digno, vivienda, 
alimento, entre otros, son necesarios para el disfrute de una vida sexual y una vida 
reproductiva(2). 
 
Las características descriptoras de las desigualdades entre las personas, pueden estar basadas 
en su carácter material, normativo o cultural (11) (37), entre otras, sexo, género, etnia, clase, 
raza, pueden llegar a ser verdaderos obstáculos en la recepción de los “beneficios” de los 
derechos humanos entre las personas, por tanto, se resalta la necesidad de entender el 
universo de manera referencial e inclusiva (3). 
 
Mientras no se garanticen condiciones de vida digna, las mujeres no podrán acceder a 
derechos sexuales y derechos reproductivos, y se seguirán enarbolando intereses en la 
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anticoncepción y el parto institucionalizado como supuestas garantía de derecho para las 
mujeres(2)(3). 
 
Correa y Petchesky, al realizar un análisis a los derechos sexuales y a los derechos 
reproductivos, encuentran acuerdos importantes en los análisis críticos que las feministas han 
realizado a este respecto. 
 
Los derechos humanos en primera medida han sido establecidos bajo características sociales 
y políticas de cada lugar y por tanto no se pueden traslapar entre diferentes sociedades (3), 
así es, que hasta los gobiernos más injustos han enarbolado el discurso de los derechos 
humanos (3), debido a que pueden ser al mismo tiempo, fuente de aumento de poder para el 
Estado y mayor subyugación para quien no tiene poder. 
 
Otra crítica surge de la característica de indeterminación que les impide priorizar de manera 
justa quien podría estar beneficiado al hacer efectivo sus derechos, es decir ¿Quién garantiza 
el derecho de quien no tiene poder? 
 
Por otro lado, su carácter de individualismo abstracto, cataloga a los individuos como 
supuestamente iguales, yendo en contraposición de las verdaderas condiciones en que se 
desarrollan las acciones de acceso a sus derechos, es así que no es lo mismo un hombre que 
accede efectivamente a un derecho, de aquella mujer que en su contexto cotidiano carece de 
verdaderas elecciones, pues estarán determinadas por sus necesidades y por sus condiciones  
particulares (3) (11). 
 
En referencia a los derechos reproductivos se establece que: las primeras luchas feministas 
se dieron en busca del control de la natalidad, el poder definir si tener o no tener hijos, cuándo 
y cuántos(3), las luchas feministas del mundo se preocuparon también por la adición de 
apropiación, conocimiento y satisfacción sexual para lograr el control propio del cuerpo y la 
emancipación, para el caso de Latinoamérica, Asia, y norte de África se concentraron más 
específicamente en los métodos contraceptivos(3) 
 
Sin embargo, esa libre elección difiere bastante de la realidad, la libertad de decisión es 
restringida de diferentes maneras, por ejemplo, la oferta de métodos de planificación es 
limitada por el seguro o por la disponibilidad del lugar donde está siendo atendida. 
 
En otras oportunidades la planificación familiar es obligada por el cónyuge, según las 
creencias culturales, sociales o religiosas también serán definitivas a la hora de su elección, 
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existen políticas públicas  y programas internacionales que se interesan en controlar la 
natalidad de población pobre y campesina, en los años sesenta se ofertó la planificac ión 
familiar definitiva por medio de esterilización, esterilización quirúrgica sin consentimiento 
informado también por medio de incentivos económicos se dificulta el accionar de la mujer 
sobre su cuerpo y su acceso al derecho reproductivo(3) 
 
Un reflejo del condicionamiento patriarcal hegemónico se observa desde las prácticas 
clínicas vivenciadas por las mujeres, cuando éstas acuden a servicios de salud, ya sea de 
manera ambulatoria o de hospitalización, principalmente cuando de su salud sexual y de su 
salud reproductiva se trata. 
 
El embarazo, el cuidado del mismo y el parto, son procesos que implican el develamiento de 
múltiples actos, que van en detrimento de sus derechos, Castro y Erviti, desarrollaron un 
estudio sobre la sociología del habitus en los servicios de salud, que develó las normas bajo 
las que se rige el poder y el orden establecido por el médico y amparado por el personal de 
salud en el servicio, régimen bajo el cual las mismas pacientes se ven abocadas a aceptar para 
ser acreedoras del servicio.(38) 
 
Los médicos ven en ella la manera de demostrar sus habilidades clínicas, desestimulan sus 
conocimientos, ridiculizan su dolor en el parto, no le informan procedimientos, no tienen 
poder de decisión, no dan información adecuada para obtener el consentimiento informado y 
además “les asombra la idea de tener que pedirles permiso para proceder” (38) 
 
Según Mattar “el ejercicio de la sexualidad sólo es verdaderamente libre y seguro si se 
desvincula de la reproducción (…)” (11) estas premisas son las luchas pendientes en el ahora.  
Gracias a las luchas de mujeres se ha pasado poco a poco a ir incluyendo entre estos derechos 
sexuales, la mortalidad materna e infantil, infertilidad, y esterilización no deseada, 
desnutrición en niñas y mujeres, mutilación genital, violencia sexual, e infecciones de 
transmisión sexual(3). 
 
En referencia a la cultura del matrimonio cuando existe desconocimiento de los derechos 
sexuales y derechos reproductivos en el matrimonio la mujer es tomada como “propiedad 
privada de su conyugue” (12). 
 
El poder ejercido por la iglesia católica frente al ejercicio libre de la sexualidad en la mujer 
ha sido continuo, sólo reconoce medianamente los derechos reproductivos, y en referencia a 
los derechos sexuales, desconoce la mujer como ser sexuada y margina el placer como 
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pecado” (11). 
 
El reconocimiento de los derechos sexuales y de los derechos reproductivos se ha convertido 
en una lucha individual por vía de ley y tutelas y esto ha entorpecido la unión de las mujeres 
como colectivo y directamente dificultado el proceso de empoderamiento de las mismas (3) 
 
Correa y Petchesky plantean la necesidad de contraponer un fondo desde la ética al ejercicio 
de los derechos sexuales y de los derechos reproductivos, estos parámetros éticos son: 1. la 
integridad corporal, 2. el derecho pleno de ejercer como persona, 3. la igualdad, y 4. el 
reconocimiento de la diversidad.(3) 
 
El primero nos habla de establecer la plena seguridad de su cuerpo en oposición a esclavitud, 
violaciones, también puede estar coaccionada cuando a la mujer se le coarta de su capacidad 
sexual y de su capacidad reproductiva con hechos como los matrimo nios obligados, la 
mutilación genital, la negación de acceso a control prenatal y/o a la esterilización sin 
consentimiento informado o con información inadecuada, así mismo la integridad corporal 
se ve afectada cuando las mujeres son víctimas de violencia sexual, recluidas en el hogar, 
obligadas a planificar, obligadas a continuar embarazos no deseados y a recibir 
intervenciones médicas no deseadas, la integridad física explican las autoras permite dejar de 
separar el cuerpo de la mujer como se ha hecho siempre en su forma reproductiva por un lado 
y su forma sexual por otra, negándole la posibilidad del disfrute del cuerpo en su integridad.  
 
La base ética del segundo  parámetro denominado ejercicio como persona, es el derecho a 
que se les respete su autodeterminación, sus decisiones frente a su sexualidad, que no se 
minimicen sus saberes acerca de sus conocimientos frente a signos y síntomas, frente a la 
forma de conocer y curar su cuerpo, por dar un ejemplo.(3) 
 
Cuando se habla del tercer precepto el de la igualdad, se establece sobre el ideal de la equidad 
entre mujeres y hombres y entre mujeres y mujeres, sin embargo, la igualdad per se es 
netamente injusta porque son ellas las únicas que se embarazan y ellas las que asumen los 
riesgos biológicos y físicos, así mismo para el control de la reproducción son ellas quienes 
padecen los síntomas asociados a la planificación familiar, así  como culturalmente son ellas 
quienes se encargan mayoritariamente de la crianza de los hijos, es complicado por ende 
igualar un estatus entre hombres y mujeres que no sea injusto con las condiciones de la mujer, 
ahora bien, frente a la igualdad entre mujeres también se torna complicado por sus 
condiciones sociales y económicas que les permitirán o prohibirán acceder o no a los 
derechos sexuales y a los derechos reproductivos.(3) 
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El establecimiento de la diversidad como parámetro ético enumerado en cuarto lugar, 
reconoce y respeta la diversidad de culturas, valores, religiones y orientaciones sexuales de 
las personas que conforman el mundo. 
 
Correa y Petchesky refieren que el empoderamiento de mujeres frente a sus derechos sexuales 
y sus derechos reproductivos requiere mejorar las condiciones materiales de sus necesidades, 
acceso a educación, salud, y así mismo aumentar el autoestima, fomentar la seguridad frente 
a la toma de decisiones, garantizar por parte del Estado y la sociedad sus derechos, para que 
de esta manera las mujeres puedan tener la capacidad de elegir de manera libre puesto que el 
empoderamiento no se basa únicamente en transformaciones económicas sino en prioridades 
y valores políticos(3). Se requiere mayor voluntad política para aumento de la inversión en 
salud y educación, “(…) se espera con ansias que pasen de la toma de conciencia a la 
acción”(3) 
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5. Memoria metodológica del proceso etnográfico.  
 
 
5.1 El camino recorrido para definir el tema y el problema de investigación   
 
Momento 1: “mi deseo de empoderar a la mujer campesina” El proceso de definición del 
proyecto de investigación surgió inicialmente con el propósito de empoderar a mujeres 
campesinas de mi pueblo (Málaga-Santander), al momento de definir el tema y el problema 
de investigación, realicé el primer escrito reflexivo en el diario de campo, con este comprendí 
que mi mirada a las mujeres campesinas era como “necesitadas de” y por eso, quería 
empoderarlas, sin embargo, esta comprensión se fue transformando por medio del ejercicio 
reflexivo cuando reconocí que mi madre: mujer, campesina de Santander, es el referente de 
empoderamiento más fuerte que tengo y fue ese reconocimiento el que me permitió cambiar 
mi mirada, para querer comprender, “ya no desde la carencia”, “desde la ausencia” el cómo 
se configuraba el empoderamiento de las mujeres campesinas de la provincia de García 
Rovira.  
 
Momento 2: “Acercarme a los contextos que como enfermera no había reconocido” Empecé 
a indagar acerca de las organizaciones sociales y la participación de mujeres que existe en la 
Provincia de García Rovira, las cuales desconocía por completo, y al acercarme a estas, me 
entero de su diversidad: sindicatos, organizaciones de campesinos y campesinas que han 
trabajado por el derecho a la tierra, los derechos humanos y el trabajo agrícola. Empiezo a 
escuchar cómo estos procesos han estado marcados por el conflicto armado del país, de los 
campesinos que luchaban por tierras y como es recordada la muerte de uno de los líderes más 
fuertes del movimiento, “Don Carlos” en el Cerrito, y como finalizando la década de los 
noventa, con la llegada de los paramilitares, fueron torturadas y asesinadas personas que 
pertenecían a los sindicatos. 
 
Con la intención de ir construyendo los objetivos de la investigación y que estos fueran 
pertinentes para el contexto y para las mujeres de la Provincia, decido realizar una entrevista 
exploratoria a una lideresa de una ONG en Bucaramanga, quien, en el encuentro, relata que 
existen varias organizaciones de mujeres, las cuales trabajan con proyectos de 
emprendimiento. Me comenta que las vías de acceso y el factor económico son un obstáculo 
para la participación en la provincia, cuando le comparto mi interés por comprender el 
empoderamiento de las mujeres campesinas me dice: “a las mujeres les gusta trabajar y 
participar (…) solo que “ellas le tienen miedo a los maridos” (a)2 
                                                 
2 Nota diario de campo a)Lideresa ONG Compromiso/ b) Lideresa Provincial OC/c) Ginecólogo Dr Fabián 
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Momento 3: “el giro inesperado: la lideresa, el ginecólogo y mi madre” indagando por las 
lideresas de la provincia, me fue referida en varias de las ocasiones una de ellas de manera 
diferenciada, me hablaban de su liderazgo, compromiso y trabajo en diferentes territorios. 
Mi primer acercamiento a ella fue por una llamada telefónica, no me encontraba cerca a 
Málaga, así que decidí abordarla por este medio, contarle del proyecto y mirar las 
posibilidades de un encuentro posterior.  Al contarle del tema que me convocada dijo: 
“Investigar el empoderamiento es importante, ¡claro!”, pero “las mujeres de acá están 
sufriendo es de cosas de la matriz” (b) Acá en Málaga medio uno sangra y ya le van quitando 
el útero” (b), y pues “usted sabe cómo son las campesinas” explicó. 
 
El comentario de la lideresa me cuestionó mi experiencia como enfermera en 
ginecoobstetricia, y decido entonces indagar con un ginecólogo conocido, el cual me dijo: 
“Jefe, allá se hacen muchas cosas solo por facturar”(c).  
 
El relato de la lideresa y el ginecólogo me generaron dudas, no quería creer que esto pasaba, 
además de tener la creencia que “éstas violencias solo sucedían en las ciudades”, me albergó 
un sentimiento de indignación que quise registrar en mi diario de campo reflexionando acerca 
de mis prácticas como enfermera, y es en la escritura de este, que recordé que en mi ejercicio 
profesional las veces que tuve que abordar con mujeres campesinas temas como la menarquia 
o la menstruación fue importante hablarlo desde mi experiencia como mujer, desde mis 
miedos, dudas, sentimientos de no acompañamiento en los procesos de cambio por parte de 
mi madre, y fue así como junto con ellas,  pudimos reconocer que habíamos transitado por 
situaciones similares.  
 
Pero también, además de lo anterior, este ejercicio reflexivo me llevó a recordar  mis prácticas 
como enfermera en sala de partos, en donde la preocupación por el producto era más 
importante que aquello que pudiera sentir y pensar la mujer, justificando el “ayudarla” con 
un kristelerazo3. Me recordé diciendo “colabore señora, colabore, a las mujeres que se 
quejaban por su dolor, me recordé tratando de aplicar sin sentido alguno el líquido de la 
sutura sobre la episiotomía, como castigo por no ser colaboradora y el ginecólogo 
deteniéndome la mano para enseñarme el riesgo infeccioso de esta práctica normalizada. 
 
                                                 
3 Forma coloquial de nombrar la maniobra de Kristeller, utilizada para presionar el fondo uterino durante 
el expulsivo, desaconsejada por el riesgo de ruptura uterina pero que continúa siendo de uso cotidiano en 
varios lugares. 
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Recuerdo que en este momento de indagación y reflexión también le pregunté a mi madre 
por la experiencia en sus partos- somos siete-  y tenía también la creencia desde mi ejercicio 
como enfermera que después del primer parto, cualquier otro que viniera después “salía 
fácil”. Mi madre me dijo: ¡cada parto me dolió muchísimo! pero yo me quedaba calladita, yo 
escuchaba que las otras gritaban, pero por eso no las atendían, entonces me callaba para que 
vinieran.  
 
La experiencia de mi madre que fue con la que cuestioné “ el deseo de empoderar a las 
mujeres”, y en este caso, la de ella en sus partos, la de la lideresa, la del ginecólogo, la de las 
mujeres campesinas que atendí cuando realizaba promoción y prevención en veredas de 
Carcasí y la mía, me invitaron a problematizar el empoderamiento pero desde los cuerpos, la 
sexualidad y la reproducción de las mujeres, me invitaron a la “escucha”, a la pregunta, 
porque como dice Aurundhati Roy “Una vez que ves ciertas cosas, ya no puedes no verlas y 
“no ver nada” es un acto tan político como ver algo”. Así que decidí darle un giro a mi 
investigación  
 
 
  5.2 Perspectiva epistemológica y metodológica del proceso investigativo y las limitaciones de 
asumirse en la misma  
 
         El proyecto de investigación fue desarrollado “con la intención de situarse desde una 
perspectiva sociocrítica”, la cual se intentó que fuera asumida desde el diseño mismo hasta 
su proceso de finalización. Desde este lugar epistemológico el reconocimiento de la historia, 
la cultura, la clase, el género, la indagación en la experiencia y subjetividad, son aspectos 
fundamentales para la comprensión de la realidad. 
         La construcción de conocimiento se asumió de manera colectiva, por tanto, la interlocuc ión 
con las participantes en la investigación, fue de manera constante en el trabajo de campo.  
Asimismo, el proceso de investigación se fue consolidando desde un proceso de auto-
reflexividad (39) y reflexión colectiva de la información que se iba construyendo, 
potenciando así el diálogo entre los grupos de las mujeres participantes.   
           Teniendo en cuenta el interés investigativo y la postura epistemológica como la que se 
asumió la investigación, se definió como metodología la etnografía que descrita por Guber 
es un enfoque, método y texto, “constituye una concepción y práctica de conocimiento que 
busca comprender los fenómenos sociales desde la perspectiva de sus miembros (entendidos 
como "actores", "agentes" o "sujetos sociales")” (39).  
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          En la etnografía, la persona investigadora “examina los patrones observables y aprendidos 
del comportamiento del grupo, las costumbres y las formas de vida. implica una observación 
prolongada del grupo, típicamente a través de observaciones participativas, en las cuales el 
investigador está inmerso en la vida cotidiana de la gente o por medio de entrevistas cara a 
cara y uno a uno con miembros del grupo.(40) La etnografía por tanto “replantea la 
centralidad del investigador como sujeto asertivo de un conocimiento preexistente y lo 
convierte, más bien, en un sujeto cognoscente que deberá recorrer el arduo camino del des-
conocimiento al reconocimiento” (39). 
La clasificación de la Etnografía realizada por Boyle, -quien retoma a Wener y Schoepfle- , 
en taxonomía I y II, la primera, corresponde a etnografías procesales, que se caracterizan por 
ser de “naturaleza holística, contextual y reflexiva, y suelen incluir datos emic y etic” siendo 
el foco, el grupo de personas con características sociales y culturales similares, y la 
taxonomía II, que clasifica con base en sus rasgos binarios. Este trabajo aborda un tema 
específico con tres grupos de una misma población y por tanto se corresponde con una de las 
subdivisiones de la taxonomía I, denominada particularista, en la que se plantea “aplica el 
enfoque etnográfico y holístico a cualquier unidad social o grupo humano aislable” (41). 
La etnografía crítica, reconoce la interlocución del sujeto participante entre la investigac ión, 
y promueve la autorreflexión como proceso de crítica y cambio, así mismo, resalta la 
trascendencia que tienen entre otros factores,  la cultura, la clase, el género, en la indagación 
sobre la experiencia y subjetividad, siendo la reflexividad la posibilidad de interacción entre 
las perspectivas de la persona investigadora y participantes, obteniéndose nuevas formas de 
mirar el mundo y abriendo caminos para la transformación. (42). 
Cuando nombro al principio de este apartado que la investigación fue “desarrollada con la 
intención de situarse desde una perspectiva sociocrítica”, es también con el fin de enunciar 
que, asumir las orientaciones enunciadas con anterioridad en el ejercicio investigat ivo 
representaron no siempre aciertos y posibilidades, sino también,  tensiones, limitaciones(...). 
Podría decir que, a) el asumirme como parte del proceso investigativo desde un  ejercicio 
reflexivo se convirtió en el mayor reto, en tanto que experimenté sensaciones de fragilidad y 
vulnerabilidad en el reconocimiento de cómo la investigación atravesaba mi propia 
experiencia como mujer y enfermera  2) los ejercicios dialógicos, que me ubicaban en los 
grupos como una mujer que también compartía su experiencia con las otras me ponía en 
tensión frente  de la seguridad que da el  “sentirse o asumirse estar por fuera” de la 
investigación.  3) “lograr la escucha profunda de las mujeres” reconociendo los juicios y 
prejuicios que emergieron en esta interacción a causa de mi formación como enfermera, pero 
también por las diferencias generacionales y de clase.           
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     5.3 Métodos y técnicas de recolección de información 
 
5.3.1 Observación como base del hacer etnográfico y su registro  
 
Como técnica del trabajo investigativo etnográfico se llevó a cabo durante el proceso “la 
observación participante” con los tres grupos de mujeres. Entendida esta como “una especial 
forma de mirar a los fenómenos estudiados” (43) en la cual la persona investigadora es 
partícipe de los ámbitos sociales de las personas con quien realiza el trabajo y esto le permite 
entre otras cosas, recoger la información de primera mano, ampliar líneas de análisis frente 
a sus hipótesis y comprender los sentidos de las prácticas realizadas y su posible justificac ión 
(43). De esta manera, la observación participante permitió acercamiento y registro durante 
los procesos de entrevista, encuentros grupales y acompañamiento a actividades cotidianas 
de las mujeres. 
 
Por otra parte, los ejercicios de observación no participante se desarrollaron para llevar 
registro y descripción de algunos lugares de los Municipios en los que se realizó el trabajo 
de campo: Málaga, Carcasí y Normal a modo de “grand tour” (44)  
 
Para llevar a cabo el registro del proceso de observación, se utilizó el diario de campo, el cual 
se empezó a realizar desde antes de dar comienzo al trabajo en el territorio. Lo anterior desde 
una apuesta intencionada de autoreflexividad, la cual permitió ir orientando y ajustando el 
proceso investigativo, y a su vez, ir develando la forma como comprendía la realidad, 
problematizándola, por tanto, el registro se convirtió también en un ejercicio de 
transformación de la manera de “mirar” “escuchar” “sentir” “e interpretar de la 
investigadora” 
 
El registro en el diario de campo fue fundamental también, en momentos que no se contó con 
la posibilidad de grabar, se perdieron audios de las entrevistas o  de los encuentros grupales. 
Las notas de campo realizadas en estos momentos, permitieron posteriormente realizar una 
nota ampliada en el diario. 
 
5.3.2 “El encuentro cara a cara” de la entrevista etnográfica  
“La entrevista es una situación cara-a-cara donde se encuentran distintas reflexividades pero, 
también, donde se produce una nueva reflexividad. Entonces la entrevista es una relación 
social a través de la cual se obtienen enunciados y verbalizaciones en una instancia de 
observación directa y de participación” (45). A partir de la conversación generada en el 
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encuentro, del diálogo con cada una de las mujeres participantes, se generaron lazos de 
confianza y se pudo profundizar en temas como: la relación con su cuerpo, relaciones 
sexuales y preguntas o decisiones frente a la reproducción. 
Si bien los temas a indagar estaban claros antes del encuentro, estos no fueron rígidos y se 
asumió la emergencia de la palabra y la experiencia. La conversación permitió hablar de 
asuntos trascendentales, íntimos, pero también de temas “triviales”. 
 “El encuentro cara a cara” también fue fundamental para que las mujeres participantes 
comprendieran de manera más cercana el propósito del proceso investigativo. Las entrevistas 
se llevaron a cabo en lugares escogidos por las participantes, en los que se sintieran tranquilas 
y cómodas. Para el registro de la entrevista se solicitó previamente a la participante 
autorización para realizarla, pero además desde el inicio se comunicó la posibilidad de parar 
la grabación cuando así lo consideraran. 
Durante del trabajo investigativo se realizaron: cuatro entrevistas individuales al grupo de las 
adolescentes de la normal, al grupo de Málaga, se les realizó 16 entrevistas, dos entrevistas 
por cada una de las participantes, con el grupo de Carcasí, se realizaron 5 entrevistas 
individuales. 
Para el caso del grupo de las mujeres adultas del municipio de Málaga, la entrevista 
etnográfica fue la técnica clave en la investigación, mientras que en los otros grupos de 
mujeres se combinó con encuentros grupales y otras técnicas.  
Los temas de conversación para los tres grupos fueron similares, sin embargo, se 
diferenciaron en las preguntas de acuerdo a la edad, teniendo en cuenta además la condición 
de reproducción. 
Se adjunta guía general de conversación de la entrevista. (Anexo 2)  
 
5.3.3 Encuentros de reflexión colectiva  
Los encuentros de reflexión colectiva fueron de dos tipos. El primero, tenía como fin 
proponer un tema de conversación, aplicar en algunas ocasiones técnicas como cartografías 
corporales, sociodramas, líneas de vida o se proponía una conversación a partir de casos o 
situaciones. El segundo tipo de grupo reflexivo tuvo como propósito llevar textos 
descriptivos que salieron de los encuentros tipo 1 y/o entrevistas y de esta manera 
problematizar colectivamente los textos: ¿Qué nos dice las descripciones? ¿Quisiéramos 
ampliar o eliminar algo de lo dicho?   
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5.4 Momentos Metodológicos  
5.4.1 Momento 1: De la conformación de los grupos de mujeres y el acercamiento 
preliminar a campo  
     Las personas con las que se desarrolló el proyecto fueron tres grupos de mujeres de la 
provincia de García Rovira en Santander:    
       Grupo 1: Mujeres adolescentes y jóvenes internas en Escuela Normal Superior Francisco 
de Paula Santander.  El grupo estuvo conformado por 16 adolescentes y jóvenes, entre 
los 12 y 17 años de edad, y se encuentran cursando los grados 6, 9, 10 y 11, provenientes 
de los municipios de la provincia de García Rovira: Carcasí, Molagavita, Capitanejo, 
Macaravita, San Andrés y Málaga, de otras provincias: Puente Nacional y de otros 
Departamentos: Boyacá: Chiscas y Norte de Santander: Pamplona. Para la conformac ión 
del grupo, se estableció contacto con la rectora de un colegio del municipio de Málaga, 
el cual cuenta con un internado, que aloja adolescentes provenientes de diferentes 
pueblos de la provincia, allí se conformó el primer grupo participante, se contó con 
apoyo administrativo (cartas) de parte de la Universidad de Antioquia, para la validez 
académica del proyecto.   En el grupo de las adolescentes del internado participaron 
mujeres menores de catorce años, por tanto se realizó procedimiento de asentimiento y 
firma del consentimiento por parte de sus familiares, para no hacer exclusión de la 
participación. 
 Grupo 2: Mujeres jóvenes y adultas del municipio de Carcasí:   el segundo grupo es 
conformado por 7 mujeres: 4 adultas y 3 jóvenes del municipio de Carcasí,  dos de las 
jóvenes, son hijas de dos de las adultas participantes. Para la conformación del grupo se 
hizo invitación por medio de una de las mujeres líderes del Municipio, con la cual había 
tenido vinculo años atrás, como enfermera Jefe del Municipio. 
 Grupo 3: Mujeres adultas del municipio de Málaga. El tercer grupo estuvo conformado 
por 8 Mujeres. Este se fue construyendo “por conveniencia”, invitando a mujeres 
profesoras, enfermeras y/o líderes en procesos organizativos .  
 
5.4.2. Momento 2: Presentación del proyecto e “inicio del tejido de confianza” 
El primer encuentro se desarrolló de manera grupal, para el caso de las adolescentes y 
jóvenes internas y para el grupo de mujeres jóvenes y adultas del Municipio de Carcasí.  
Con apoyo de imágenes en collage se presentó ante las participantes los motivos del 
proyecto y el quién es la persona “investigadora”. Con el grupo de las participantes de 
Carcasí, se desarrolló una actividad denominada “palabra de mujer” que pretendió 
fortalecer lazos de sororidad y garantizar la confidencialidad, Para el grupo de las 
adolescentes y jóvenes internas el enfoque se da en clave de  mantener confidencial idad 
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frente a las directivas y profesores del colegio. Posterior a la presentación del proyecto, 
en ambos grupos se entregó una tarjeta de invitación y un consentimiento informado para 
que lo pudiesen leer detenidamente y se resolvieron interrogantes, previamente a 
firmarlo. Como en el grupo de adolescentes y jóvenes había menores de edad que estaban 
interesadas en participar, se entregó documento para que fuera firmado por sus 
familiares, el cual sería firmado solo en caso que ellas quisieran participar. 
Para el caso de las mujeres de Málaga, el encuentro se desarrolló de manera individua l 
en cada uno de los espacios proporcionados por las participantes, el encuentro se 
desarrolló con la intención de presentar el proyecto, resolver inquietudes, invitar a la 
participación y firmar el consentimiento informado para quienes aceptaran participar. 
5.4.3 Momento 3: “Evocación de la experiencia Cuerpo, sexualidad, reproducción” y 
construcción del texto 1 
Para el desarrollo de este momento, que tuvo como propósito: explorar los significados 
y experiencias del cuerpo, sexualidad y reproducción, se realizaron entrevistas y 
encuentros de reflexión colectiva tipo 1. A partir de estos se empezó la escritura del 
“texto 1” el cual tuvo como propósito describir y compilar de manera ordenada las 
narraciones iniciales de las mujeres participantes frente a los temas. Para la elaboración 
de los textos uno, se cambiaron los nombres de las participantes y para el ordenamiento 
de la información se utilizó Altas.ti. Se reconoce así mismo que el compartir momentos 
de la cotidianidad o en la ruptura de la misma en muchas oportunidades aportó al 
enriquecimiento de los datos y ayudaron en la creación de la confianza con las 
participantes, siendo importante así mismo el uso del diario de campo para las 
observaciones generales y la reflexividad. 
A continuación se presentan las diferentes técnicas aplicadas en el Momento 3: Reflexión 
colectiva para la realización texto 1. 
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Fig 1. Palabra de mujer (Carcasí)                                   Fig 2. Cartografía del cuerpo (Normal) 
       
 
   
 
 
 
 
 
 
Figura 3. Línea de v ida (Normal) Figura 4. Diario Reflexivo (Carcasí) 
  
  
  
  
   
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 43 
 
 Tabla  
1:“Evocación de la experiencia Cuerpo, sexualidad, reproducción” y construcción del 
texto” 
Grupo  Momento  Técnicas aplicadas  Producto  
Grupo 1: Mujeres 
adolescentes y 
jóvenes internas 
en la Escuela 
Normal Superior 
Francisco de Paula 
Santander.  
“Evocación de la 
experiencia y los 
significados del  
Cuerpo, la 
sexualidad y la 
reproducción” y 
construcción del 
texto 1 
 
Encuentros de 
reflexión colectiva 
tipo 1 con : -
Cartografía 
corporal 
-Sociodramas 
-Momentos de 
Película 
-Actividades  “si 
para mi/ no para 
mi” / Que me gusta 
y que no me gusta 
del cuerpo/los 
significados de la 
sexualidad 
 
-Entrevista 
etnográfica a 4 
participantes 
 
-Observación 
participante 
 
-Registro en Diario 
de campo 
Texto 1: con 
descripciones 
iniciales de los 
significados y 
experiencias de 
los temas 
abordados  
Grupo 2 : Mujeres 
jóvenes y adultas 
del municipio de 
Carcasí 
Encuentros de 
reflexión colectiva 
tipo 1 con :  
 
-Cartografía 
corporal  
-Foto voz  
- Taller de dibujo 
“el cuerpo 
invisible” 
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- Línea de vida 
- Entrevis ta 
etnográfica  
-Diario Reflexivo 
de las participantes  
-Observación 
participante  
-Diario de campo 
Grupo 3: Mujeres 
adultas del 
municipio de 
Málaga 
-Entrevista 
etnográfica  
-Observación 
participante  
- Diario de campo 
 
Algunas particularidades del trabajo desarrollado con el grupo de Carcasí 
La necesidad generada por el grupo, que tuvo la intención de profundizar experiencia de cada 
una, se decidió realizar diarios reflexivos de cada una de las participantes. Esta técnica tuvo 
como única condición que la lectura de las notas registradas sería de manera voluntaria.  
Se planteó así mismo la realización de un taller de pintura, el cual se desarrolló en dos 
momentos, el primero como reflexión de nuestro cuerpo invisible, se habló de las partes del 
cuerpo que no se ven, pero el tema que las movilizó fue el reconocimiento de la pena y el 
estigma que se produce sobre los cuerpos desnudos de las mujeres, que en comparación con 
los hombres a ellas se les llamaría “regaladas”. El reconocimiento de la existencia de 
diferentes cuerpos de mujeres con el moldeado en plastilina,  el relacionamiento con su 
propio cuerpo y la experiencia de otras mujeres pintoras, que de formas diferentes cuentan 
su historia de mujeres: Débora Arango, Ana Mendieta y Frida Kahlo, figuras 5 y 6. 
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Figura 5. Taller de pintura “el cuerpo invisible” Figura 6. Nuestro cuerpo es la naturaleza                    
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
5.4.4 Momento 4: Problematización y construcción del texto 2  
Para el desarrollo de este momento se realizaron encuentros de reflexión colectiva tipo 2. Se 
partió de la lectura colectiva de los textos 1 para los grupos de las adolescentes y jóvenes de 
la normal y las participantes de Carcasí, y para la lectura de estos, se realizó previamente 
acuerdos como: Lo leído es de carácter confidencial y no se puede usar como objeto de burla 
en el presente espacio, ni en otro. 
El encuentro de reflexión colectiva tipo 2, problematizó con todos los grupos las 
descripciones iniciales: ¿Qué “nos dicen” las descripciones? ¿Quisiéramos ampliar o 
eliminar algo de lo dicho?  
Tanto el momento 1 como el momento 2,  tuvieron presente como referente “la saturación 
teórica” (44), es decir, los encuentros de reflexión colectiva pararon cuando, en común 
acuerdo, con las participantes se definía que ya no había nada nuevo que decir frente a un 
tema, y solo así se pasaba al siguiente. 
Para las participantes de Málaga, el trabajo se hizo primero de manera individual, se realizó 
lectura de su propio relato para aprobación, discusión o ajuste de los datos conformados y 
después de aprobado por las participantes, se solicitó socialización con las demás, cuando 
todas hicieron la lectura de los demás textos realizados, se solicitó la realización de una 
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reunión grupal, en la que se conocieran y así mismo para realizar la respectiva reflexión 
colectiva.  
(Fig. 7. Carta Betsabé a las demás 
participantes) 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
A continuación se presentan las diferentes técnicas aplicadas en el “Momento 3” según 
grupo: 
Tabla 2.problematización y construcción del texto 2” 
Grupo  Momento  Técnicas 
aplicadas  
Producto  
Grupo 1: Mujeres 
adolescentes y jóvenes 
internas en  Escuela 
Normal Superior 
Francisco de Paula 
Santander.  
Problematizaci
ón de las 
descripciones 
del texto 1 y 
construcción 
del texto 2  
Encuentros de 
reflexión 
colectiva tipo 2 
: 
 
Lectura 
colectiva del 
texto 1; 
Problematizaci
ón y reescritura 
colectiva 
Texto 2:  con la 
“reescritura 
colectiva” del 
texto descriptivo  
 
Grupo 2 : Mujeres 
jóvenes y adultas del 
municipio de Carcasí 
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Grupo 3: Mujeres adultas 
del municipio de Málaga 
 
-Observación 
participante 
 
Momento 5.5: interpretación final de la información y finalización del proceso de 
escritura. 
El proceso de interpretación de la información se da con base en los textos realizados a partir 
de los datos recolectados, y se interpreta con el referente teórico trazado para la investigac ión, 
complementando aquellos datos que requirieron información diferente a la planteada, 
haciendo parte de este análisis se tuvo en cuenta la reflexión colectiva realizada por los 
grupos participantes frente a negación de la información, reconocimiento o cambio, se 
procuró desarrollar el análisis de todos los textos y temas tratados o surgidos durante las 
sesiones del trabajo de campo, relacionados con el propósito de la investigación y por tanto 
este indicio es el que posibilita dar un punto final al momento escritural, reconociendo no 
obstante, que el trabajo desarrollado se observa como un camino de largo trayecto frente a la 
desestructuración de la imbricación cultural que tenemos como mujeres garcíarovirences. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 48 
 
  
6. RESULTADOS 
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6.1 SIGNIFICADOS Y EXPERIENCIAS DE LA SEXUALIDAD Y LA 
REPRODUCCIÓN EN UN GRUPO DE MUJERES ADOLESCENTES Y JÓVENES 
QUE SE ENCUENTRAN INTERNAS EN LA ESCUELA NORMAL DEL 
MUNICIPIO DE MÁLAGA- SANTANDER 
 
 
El acercamiento a la Normal de Málaga, se dio cuando inicie la búsqueda de mujeres que 
provinieran de diferentes municipios de la Provincia de García Rovira. Al compartir este 
interés con algunas personas, una familiar que trabaja como profesora de la institución, me 
sugiere realizar el proyecto con las adolescentes que se encuentran internas. Este aspecto lo 
reconocí como favorable para el proceso de investigación porque cumplían con lo que se 
nombró en el diseño del proyecto como “criterios de inclusión”. La familiar me da el contacto 
telefónico de la rectora y acuerdo un encuentro con ella.  
 
La rectora manifestó interés en que se pudiera abordar el tema de sexualidad en la instituc ión 
y me dice: ¡Coja todas las internas!, es más ¡toda la normal! Acuerdo con ella empezar el 
proceso solamente con las adolescentes y jóvenes que se encontraban internas. Me explicó 
que podía trabajar con ellas en los horarios de descanso, es decir, los fines de semana, pidió 
colaboración a diferentes profesores y profesoras para que me apoyaran y me presentó la 
directora de internas. Para la realización de las actividades le socializaba previamente las 
planeaciones, con el fin el fin de facilitar mi ingreso y el permiso de salida de las internas.  
 
En el primer encuentro con las adolescentes y jóvenes, la intención fue explicar el propósito 
de la investigación y motivarlas a la participación, la rectora por medio del personal de 
vigilancia dispuso un salón. Recuerdo la ansiedad del momento por no saber cómo situarme: 
si como enfermera, profesora, investigadora. Recuerdo también que no llevé suficientes 
consentimientos, el refrigerio estaba incompleto, los celulares de grabar no funcionaban bien, 
sin embargo todo lo pude solucionar y me vi como “buena enfermera con cartelera en mano” 
monté mi presentación en power point y expuse.   
 
Mientras hablaba repasaba sus caras pensaba que no les estaba interesando. Al contarles 
sobre mi experiencia como enfermera les hablé de Carcasí y quisieron saber si conocía las 
veredas de dónde venían algunas de ellas, se emocionaron, se pararon de sus sillas y buscaron 
personas conocidas entre las fotos que dispuse. El lugar común entre mi experiencia y nuestra 
procedencia fue el punto clave para “romper el hielo” y “encontrar posibilidades de vínculo”. 
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Cada encuentro tuvo sus particularidades, actividades que a veces no se relacionaban 
estrictamente con el tema de la investigación, como el apoyo en tareas, evaluaciones y 
realización de deporte, fueron esenciales y generaron un vínculo más cercano. A propósito 
de las actividades realizadas por fuera de la institución, a pesar de la responsabilidad 
adicional que implicaba, poco a poco las fui reconociendo como fundamentales, cuando vi 
la importancia que tenía para ellas el  estar en  otros lugares diferentes al internado, quitarse 
el uniforme y recorrer Málaga. Las caminadas de regreso al internado fueron momentos que 
propiciaron el diálogo espontáneo y la complicidad, me ayudaron y dieron pistas para 
relacionarme con ellas e ir superando el cuestionamiento que me hice durante el primer 
encuentro y que permaneció en tensión en el trabajo de campo “ese  lugar común de la mirada 
de enfermera y adulta que propone intervenciones que no responden a las experienc ias, 
formas de diálogo y reflexión de las adolescentes y las jóvenes”. 
 
El trabajo de campo en la Normal se desarrolló a partir de técnicas dialógicas y participat ivas 
en las que se exploraron los significados y las experiencias de ser mujer,  el autoestima, que 
surgió a partir del reconocimiento del propio cuerpo y fue a  partir de allí que emergie ron 
temas relacionados con el noviazgo, el enamoramiento, la configuración del hombre y la 
mujer ideal, las relaciones con los adultos cercanos: familiares y tutores, los significados de 
las relaciones sexuales, el embarazo, el matrimonio y la diversidad sexual. 
 
El apartado que se presenta a continuación surge de procesos de reflexión colectiva, de cada 
uno de los temas, realizados con las adolescentes y jóvenes. Éste fue construido a partir de 
los diálogos que se tuvieron con las diferentes técnicas utilizadas (Entrevistas individua les, 
encuentros de reflexión colectiva y diario de campo). Cada uno de los textos que componen 
el apartado fueron leídos, escuchados y analizados de forma grupal. Mientras leíamos, 
asentían, reían, complementaban información y decían: exacto, o una de ellas decía 
¿aprobada el acta? y las otras daban un aplauso en señal de aprobación, es así que surge el 
texto que se presenta a continuación:   
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6.1.1 Escuela Normal Superior Francisco De Paula Santander 
 
  
Ubicada a unas cuantas cuadras del parque principal de Málaga se encuentra la escuela 
normal rodeada de zonas verdes, de las cuales sobresalen flores y árboles protegidos por un 
muro bajo, que deja entrever, los viejos edificios amarillos desde las afueras de la institución4. 
Mariana, una de las estudiantes internas de la Normal en una entrevista me cuenta que la 
primera vez que vio las instalaciones venía de paseo con familiares: “Cuando vi esto había 
como más árboles, era como más poblado y dije: ¡Ay acá tienen zoológico! Y me dijeron 
¡no!, no, eso es un colegio, es una normal y cuenta con internado”5 
La creación de la normal es solicitada en 1936, como petición de un cabildo realizado en 
Málaga al paso del candidato presidencial, Eduardo Santos, que se posesionaria como 
presidente de la república el año siguiente, sería así mismo quien determinaría el nombre de 
dicha escuela para el año 1940: en honor a Francisco de Paula Santander6. 
En la actualidad es mantenido con algunas ampliaciones el estilo colonial de la estructura 
planteada en sus inicios, se observan por tanto, casas con una planta o máximo dos, de 
amplios pasillos, escaleras en caracol con barandas de madera, los salones se han distribuido 
a lo largo de los pasillos, la entrada principal y su parte izquierda corresponde a la básica 
secundaria y la parte derecha primaria y pre escolar. 
Es una institución con una trayectoria de 79 años que desde su creación y hasta el año 1995 
fue exclusivamente “Normal de señoritas”7, hasta el año 19968 logró posicionar ante el 
magisterio sus estudiantes, situación que cambia para el año 1998 cuando gradúan la primera 
promoción de “ciclo complementario”, se trata de dos años adicionales al grado once que por 
convenio con la Universidad Industrial de Santander UIS y la Universidad Pedagógica y 
                                                 
4 Diario de campo 
5 Entrevista individual realizada a Mariana 
6 Página oficial del colegio 
7 Por mandato del MEN (ministerio de educación nacional) 1995 todos los colegios tendrían la obligación 
de convertirse en mixtas. 
8 Los títulos otorgados a través de los años han sido:  Maestro Rural (hasta 1963), Maestro Superior (1965 
– 1966), Maestro (1967-1976) Maestro Bachiller (1977-1984), Bachiller Pedagógica, (1985-1996) y a partir 
del año 1997, Bachilleres con Profundización en Educación y Normalistas Superiores  
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Tecnológica de Colombia UPTC los estudiantes son recibidos en quinto semestre para 
terminar la carrera profesional9. 
En la actualidad, la Escuela Normal Superior se define como: “Escuela, porque construimos 
saber en torno a la Educación (…) Normal, porque tenemos la misión de formar maestros; 
superior, porque los estudiantes de formación complementaria cursan cuatro semestres que 
equivalen a semestres de Educación Superior o Universitaria”10  
La Escuela Normal Superior Francisco de Paula Santander de Málaga es reconocida como la 
mejor de las 137 instituciones de este tipo en Colombia, así lo asevera la rectora del colegio 
en una conversación sostenida con ella, la cual menciona los resultados académicos obtenidos 
por las y los estudiantes en las pruebas saber11, así mismo refiere que esta condición permitió 
que varios fueran becarios para estudios en la universidad. 
El origen de las escuelas normales, proviene de la época denominada regeneración u ola 
conservadora, teniendo “la moral como principio rector de la educación” y de esta manera 
“justificar la superioridad de su modelo frente al impuesto por el liberalismo. (53)(54) 
  
Habían pasado diez años de la regeneración e iniciado la época del liberalismo, cuando se 
creó la  Escuela Normal de Málaga, pero los fundamentos clericales de la formación del: 
“bello sexo” llevaban más de sesenta años estableciendo la prioridad de la formación 
religiosa sobre la intelectual. Reconociendo además, que se trataba de la época en la que los 
roles se adjudicaban “(...) bajo las funciones sexuales y reproductivas de los géneros y desde 
el discurso se afirmaba que “el útero”, órgano femenino por excelencia, dominaba y 
determinaba a la mujer, definiéndola por su sexo y no por su razón, como en el hombre”.  
(53)(54) 
En el estado de Santander, plantearon después del liberalismo radical, que la iglesia retomara 
poder directo en el Estado, y en las riendas de la educación, aduciendo una preocupación por 
la idoneidad de las personas que ejercían como maestros, amparados en la ley establecieron 
que, para cada provincia que tuviese un colegio, debía existir una normal y garantizar la 
cantidad necesaria de escuelas en la zona rural. (53)(54) 
  
                                                 
9 El convenio continúa vigente solo con la UPTC, con la UIS fue clausurado porque la alcaldía municipal 
se negó a continuar aportando los 100 millones de pesos anuales que equivale el mismo, la UIS sin convenio 
continúa haciendo algunos acompañamientos, los convenios son transitorios, y con diferentes 
universidades. 
10 Página del colegio.https://normalsuperiormalaga.wixsite.com/normalaga 
11 Las pruebas saber hacen parte de las evaluaciones de la educación media realizadas por el ministerio de 
educación nacional a través del ICFES, 2001 y 2002 categoría Medio, 2003 hasta 2005 Categoría Alto, de 
2006 a 2009 en Superior y desde el 2010 hasta el 2017 en la categoría Muy Superior. / Entrevista realizada 
por el diario vanguardia liberal nov de 2014. 
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Además de establecer el contenido académico, también dedicó parte de su trabajo a la 
infraestructura para garantizar el alojamiento de mujeres y hombres, de manera separada. El 
aprendizaje era limitado al nivel básico, “se consideró que lo primero que tendría que 
aprender una joven para ser maestra era la virtud cristiana” para que fuera tomada como 
ejemplo por sus estudiantes, sin embargo, fue una metodología utilizada tanto para la 
educación de hombres como de mujeres.(53)(54) 
“Este proceso de formación como maestras implicó una nueva posibilidad laboral para 
algunas mujeres que pronto fueron contratadas para ejercer el magisterio en todas las 
poblaciones de Santander (…) resultó ser toda una novedad y hasta una transgresión” varias 
mujeres, sobre todo de origen campesino, tuvieron trabajo y sustento económico propios.  
(53)(54) 
Actualmente se observa que la Escuela Normal de Málaga mantienen las bases religiosas en 
cada uno de los salones del colegio, entre sus símbolos institucionales, hay una plegaria y 
“una promesa normalista” resaltando la importancia de obrar como instrumentos de 
Jesucristo y ejemplo de María.  Así mismo, su bandera plasma doce estrellas en su parte 
superior y representan estas, los doce apóstoles “primeros maestros en la pedagogía del 
amor”12  
 
Figura 8. Plegaria normalista 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
                                                 
12 Página del colegio.https://normalsuperiormalaga.wixsite.com/normalaga 
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6.2 El internado 
 
El funcionamiento del internado, se da el mismo año en el que se inaugura la Escuela Normal, 
en 1940, para la época, Málaga contaba con dos colegios, uno masculino y otro femenino, y 
funcionaban para la formación académica de los y las hijas de las personas más prestantes 
del pueblo, de manera que pudiesen posteriormente ingresar a la universidad. 
La apertura de esta escuela para la formación de maestras rurales, posibilitó el ingreso y 
educación de mujeres campesinas de toda la provincia que pudieron acceder, cuando su 
familia tuvo para sostenimiento, tuvieron permiso de sus padres y/o accedieron a becas que 
otorgaba el gobierno. Hasta entonces, las mujeres que no asistían al colegio femenino 
recibían clase de costura y cocina en la escuela de artes y oficios13, se referencia que para 
finales del siglo XIX en Santander “La práctica docente se inspiraba en las directrices de las 
congregaciones religiosas”, y la formación de escuela de tejidos de sombreros de paja para 
la temática de educación industrial, en Málaga y otros municipios14. 
El edificio donde se alojan las internas es una casa grande de dos plantas, cuyo primer piso 
está dispuesto con salones de clase, la parte delantera del mismo colinda con dos canchas y 
su parte posterior es resguardada por amplios potreros con montañas cercanas 
Ellas habitan el segundo piso, el ingreso se da por dos costados, al subir las escaleras, por la 
parte derecha se accede a una capilla a la que acuden las internas cotidianamente antes de 
iniciar la jornada diaria y al finalizar el día previamente a la comida. El ingreso por la parte 
izquierda lleva directamente a las habitaciones. 
La distribución de habitaciones se da a la derecha y a la izquierda de un largo pasillo de 
madera, hay 14 salones amplios, tres de los cuales se encuentran cerrados de manera 
permanente, de los cuáles, al referirse a estos dicen: “checheres”.  dos de las habitaciones 
tiene los casilleros para las cosas personales y la ropa  de cada una de las adolescentes y 
jóvenes que permanecen internas, dos cuartos con literas, otro para el  depósito de las lonas 
de ropa sucia para el lavado y frente a estas se encuentran las duchas, que  según expresan: 
¡ninguna tiene agua caliente!,  un salón de estudio en el que están la mayor parte del tiempo  
las adolescentes y jóvenes  que permanecen internas, después de la jornada de clase, al inicio 
                                                 
13 Diálogo con Carlos Raúl Moreno (malagueño) y Carmen Alicia Rangel (ex-interna normalista oriunda 
de San José de Miranda) 
14  Martínez A. Breve memoria educativa de Santander. Edición 12 2017. 
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del trabajo de campo, el salón era utilizado para dar clase de inglés tenía un tablero de tiza y 
uno acrílico, pero finalizando el trabajo de campo les asignaron otro salón, porque hubo 
algunos problemas por el orden y algunas pérdidas de implementos, fue clausurada la entrada 
para ellas y se les asignó otro de los salones, con pupitres un tablero acrílico móvil y tres 
mesas con computadores fijos, pueden acceder pidiendo turno a la “señorita”, o directora de 
internas, quien es la que cuida, acompaña y vigila las internas, cuenta con una habitación con 
baño privado contiguo al salón de estudio.15  Por último, se encuentra un salón de televisión 
al que pueden acudir según reglamento los fines de semana, si han realizado las tareas, y en 
ocasiones excepcionales entre semana.16 
Durante los descansos las estudiantes en general y las internas en particular usan poco las 
canchas para actividades deportivas o lúdicas “Yo juego con los que son de confianza,  con 
los que yo sé que no me van a decir nada,  que si la pierdo… si hay viejas que pasan a la 
cancha a jugar es porque saben y se defienden, pero digamos una que no sabe nada ¿Usted 
cree que se va a meter allá para aprender? los chinos nunca se la ponen” , “Usted ve son 
de décimo y los que más juegan son los hombres,  entonces uno como que no va”.17 
Únicamente en las horas de descanso, entre semana   las adolescentes y jóvenes que 
permanecen internas tienen permiso para recorrer las zonas verdes de la institución educativa. 
La cafetería colinda con una de las entradas al edificio de las internas, es un salón debajo de 
la biblioteca, la cual es frecuentada por algunas de ellas, a quienes sus familiares les dejan 
algo de dinero. 
El lugar donde reciben los alimentos es un edificio afuera del internado, apostado en su parte 
lateral  denominado “el economato” son dos salones cuyo ingreso cuenta con planchones, 
lavamanos, y la cocina para la preparación de los alimentos, pasando el salón se encuentran 
en un  pasillo ancho dos mesas largas con sillas; Para el ingreso deben esperar en la entrada 
en fila, mientras la señorita da la orden de entrar, se lavan las manos y pasan al comedor, 
realizan una oración, saludan y agradecen en coro a la señora que preparó lo alimentos, para 
servir y pasar los platos son enviadas por turnos dos de las adolescentes y jóvenes que 
permanecen internas  diez minutos antes del ingreso de las demás. 
                                                 
15 La coordinadora de las internas es estudiante del ciclo complementario  para obtener el título de 
normalista superior, acceder al convenio con la Universidad y concluir la licenciatura,  exigen que esta no 
haya cursado el bachillerato en este colegio, debe ceñirse al protocolo o reglamento del internado y debe 
permanecer con las internas todos los días, durante el trabajo de campo hubo cambio de coordinación y por 
consiguiente se conocieron dos señoritas, la “antigua” fue con quien se dio todo el proceso de trabajo de 
campo, y la “nueva” durante el proceso de reflexión colectiva y el cierre,  no se intencionó encontrar 
diferencia entre las mismas, aunque el cambio implicó varias molestias para las internas. 
16 Diario de campo 
17 Entrevistas a “Mariana” y “Sol” 
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6.3 De las adolescentes y jóvenes internas y sus motivos de ingreso 
Las adolescentes y jóvenes que permanecen internas en la Normal, son 18, y sus edades 
oscilan entre los once y diecisiete años, provienen de lugares apartados del centro poblado 
de Málaga, son en su mayoría, adolescentes y jóvenes campesinas de diferentes veredas de 
los municipios de la provincia de García Rovira. Son internadas por sus familias, según sus 
relatos, para ofrecerles una “ventaja académica” frente a lo que es ofrecido en el lugar de 
procedencia, una de ellas expresa que fue internada como castigo, el resto comenta que las 
razones de sus familias son: evitar “distractores”, el embarazo a “temprana edad” y posibilitar 
dedicación completa al estudio.18 
 
En las conversaciones sostenidas con las adolescentes y jóvenes hacen referencia “al esfuerzo 
económico” que sus familias tienen que hacer para que permanezcan allí y sostener los costos 
de la pensión. Es expresado por ellas que esta circunstancia las presiona a corresponder con 
un buen rendimiento académico, sin embargo, algunas se encuentran repitiendo el año, 
aunque, estos casos ocurren sobre todo en las adolescentes nuevas que ingresan  de 
instituciones rurales, en el momento, hay dos repitiendo décimo, una que perdió décimo y 
otra que perdió noveno y dos que perdieron sexto. 
 
A partir del cambio de titulación para las graduadas normalistas, y la exigencia de un ciclo 
complementario, por parte del ministerio de educación, el ingreso al magisterio se realiza 
presentando concurso al culminar el ciclo o concluida la carrera con el convenio de la 
Universidad, acarreando gastos extras de pago del ciclo, el convenio y el sostenimiento en 
Bucaramanga o Tunja. 
 
A continuación describo algunas de las narraciones de las adolescentes y jóvenes que se 
encuentran internas en la Normal con respecto a sus motivos de ingreso:  
 
 
                                                 
18 Diario de campo 
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Los motivos de Sol  
  
Mi mamá dijo cuándo me iba a traer, yo no le dije nada, yo solamente quería saber cómo era 
y quería pasar un año para ver si era tan difícil, pero, o sea, cuando mi hermana venía, a ella 
le daban harta comida, y uno como que: ¿Será que…?”19 
  
Los motivos de Ana  
  
Como que desde siempre me decían, pues porque mis primas y conocidas, salían de acá 
profesionales, y decían ¡ella es de la normal!, ¿Y a dónde va a llevar a su chinita? , 
preguntaban. ¡Para la normal!  Entonces a los profesores que me preguntaban, uno en tanta 
inocencia respondía con tanta felicidad: ¡Ay a la normal de Málaga!, ¡súper genial colegio! 
le decían a uno así, entonces más me animaba” 
  
Ana inició en la Normal como estudiante, no como interna, fueron algunas dificultades las 
que la obligaron a ingresar al internado. Relata Ana en una entrevista: “llegar y que me 
suelten así como así: ¡Ya! ¡Defiéndase ahí con su tía!, y también sin bases, yo no tenía eso 
de que me pagaran profesor (para apoyo) o algo así, ¡Eso no!, ¡mi chinita es inteligente!, 
¡ella puede!  Entonces también me iba mal académicamente y pues me internaron. Me dijeron 
¿sigue ahí? y pues era como tan difícil decir que sí, porque  a veces, era como tanto anhelo 
de estar acá, pero a veces quería cómo irme para Carcasí para evitar más problemas, más 
dificultades”20 
 
Los motivos de Lina  
  
 “Tenía 13 años en séptimo, creo que casi lo pierdo, di mucha lata y todo eso, era re cansona, 
entonces al fin los profesores estaban cansados de mí y me pasaron.  Papá vino, me matriculó 
acá. Yo no pensé que el internado fuera así, ¿Cómo le dijera yo?, que no nos dejaran salir. 
Cuántas veces no intenté, ¡no mentiras! pensé escaparme, ¡sí!, es que es muy duro21. 
                                                 
19 Entrevista a “Sol” 
20 Entrevista a  “Ana” 
21 Los motivos de ingreso establecidos en primer lugar por el desconocimiento exacto de lo que significa 
vivenciar el internado cruza sus experiencias, así mismo, las exigencias, prohibiciones, los horarios y la 
 58 
 
En el internado empiezan a decir: usted no puede hacer esto y yo decía: ¿Y por qué? Era así, 
bien alzadita. Uno queda muy sorprendido de cómo es. Es bonito por las personas que uno 
conoce, pero es muy feo, porque se llega sin saber nada y las que ya están aquí son como: 
¿Esta niña por qué vino aquí, si ni siquiera sabía nada de nada?, porque no es que yo haya 
querido venirme acá. 
  
Ahorita uno es que es maduro (en el grado 11)  ya sabe que le están haciendo es un bien ¿Si 
me entiende?,  porque si yo estuviera allá (en Capitanejo) ya hubiera fumado, hasta  hubiera 
quedado embarazada de pronto…además que “yo antes no apreciaba nada, ni a mis papás, ni 
el esfuerzo que ellos hacían teniéndome estudiando o por darme lo que yo necesitaba, (…) 
yo aprendí a valorar todo eso, y entonces ahorita yo los extraño y antes que si no los veía: 
bueno, en cambio ahorita si me da más durito. 22 
 Los motivos de Mariana  
  
Por un futuro algo mejor, por estudio, por él. Yo peleaba mucho con mi papi, nosotros 
peleamos por todo, éramos incontrolables y la que más sufría era mi mami abuela, porque 
nos veía pelear. Era como un infierno, ya no nos gustaba hablar, era como rutina y los fines 
de semana para mi eran un martirio.  Yo no sabía que era un internado y el único lugar que 
yo tenía como concepto, era un lugar donde llevaron las mujeres y las dejaron allá, un 
monasterio. 
  
Cuando me contaron que era un internado, entonces le empecé a decir a mi papi que quería 
quedarme en el internado. Claro que mi papi al principio no quería, no estaba de acuerdo, 
pues porque de alguna u otra forma nosotros nos hacíamos falta y queda muy lejos también. 
Claro, cuando ya se llegó a un punto en que nosotros no damos más: ¡Usted se me va para el 
internado! me dijo. También en el colegio en el que estaba, todo el mundo me caía mal porque 
alguien que llegaba al colegio- me da muchísima rabia- siempre decían “¡ah ya!,  la hija del 
rector ¡y que fastidio! Eran muy pocas las personas con que yo me la llevaba, pero las quería 
mucho. 
  
                                                 
reclusión son parte de su cotidianidad y se miden por la capacidad de conformismo que posea la nueva 
interna, establece Ramírez en “de la curiosidad al miedo”. 
22 Entrevista Lina 
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La mayoría de nosotras en el internado estamos por esas razones, porque las condiciones de 
estudio donde estábamos no eran tan buenas para lo que ahora se nos está ofreciendo estando 
aquí en Málaga.23 
  
Los motivos de Erika  
  
En el campo como nuestros papás dicen: ¡la vida es más dura!, o sea,  si usted quiere ganarse 
algo, pues no todo en la vida es gratis, y tiene que hacerlo con esfuerzo. En el campo es todo 
como con mucho esfuerzo, más que una persona que trabaja en una oficina. Entonces para 
ganarse las cosas: vaya estudie donde usted crea que va a salir con un título, pueda ser 
profesional y pueda ser otra cosa.24 
 
  
6.4 Un día en el internado  
 
  
Tres fotocopias con el encabezado en letra capital corresponden al horario de las internas de 
lunes a viernes desde las cuatro y treinta de la mañana hasta las ocho de la noche. Se 
determinan allí las tareas, los comportamientos asociados a los espacios y lo esperado de la 
división por rol sexual: delicadeza, obediencia, otros. 
Los fines de semana: no hay clase, pueden estar sin el uniforme, realizan aseo general del 
internado y salen al parque de Málaga para ir a misa de domingo. 
Durante una actividad grupal entre todas se proponen relatar cómo son los días en el 
Internado de la Normal de Málaga: 
 
4:30 am: ¡Marianaaaa!, ¡Solll!, ¡Linaa!, ¡Ya son las cinco y no se han alistado!. Todas 
las mañanas con voz chillona empieza a nombrarnos una por una. Una cosa es que 
                                                 
23 Entrevista Mariana 
24 Entrevista Erika 
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uno se levante y otra cosa es que se tenga que levantar a bañar con agua fría. En mi 
casa se levantan a las 4:30 o 5:00 a ordeñar, pero uno no se baña a esas horas”25 
  
5:40 am: Nos revisan el aseo por turnos, el aseo del estudio, baños, pasillos26. Cuando 
tenemos que hacer aseo por parejas me toca a mí sola toda la semana, porque ella 
dice: ¡lo hace usted!, y pues toca, porque ella es más grande27. 
 
5:45 am: “Salimos a la capilla quince minutos, allí rezamos las oraciones por un 
orden que tiene la señorita”, “como el pinochito, dice quién hace las oraciones la que 
“ella diga” y las otras repiten y escuchan. Hay oraciones que son en conjunto, por 
ejemplo “ángel de mi guarda”, pero hay momentos en que alguien dice la oración. 
Cuando terminamos nos persignamos, hay niñas que se quedan después en la capilla 
y hacen su oración personal. 
  
Antes de cada comida son asignadas dos para ayudar a la señora de la cocina a servir. 
La señorita a principio de año hizo un sorteo, entonces cada semana le va tocando a 
una pareja y bajan a servir al desayuno, almuerzo y comida ¡De domingo a domingo!  
6:00 am: Bajamos al economato para formarnos allá y pasar a desayunar. Hay una 
minuta que no se ha cambiado jamás.28 Si es lunes, miércoles y viernes comemos 
arepa al desayuno. Martes y domingo desayunamos huevo y los días jueves caldo, 
desde que yo estoy es: los sábados arepa con chocolate a la cena, miércoles o jueves 
a veces, de vez en cuando hamburguesa de pollo. ¡hacen mucho pollo!. Últimamente 
los miércoles es arroz con plátano.29 Desde el reglamento dice que nosotras no 
podemos intercambiar alimentos y lo prohibido es más tentador: ¡usted siempre lo 
                                                 
25 Encuentro grupal: reflexión colectiva ¿Quiénes somos todas las participantes? 
26 Se supone una distribución justa del aseo, pero en un encuentro grupal Mariana, Sol, Lucia y Carolina, 
además del grupo de Salome explicaron que existe poca imparcialidad, entonces si alguna de las internas 
tuvo un altercado con la señorita debe estar dispuesta a realizar el aseo de todos los espacios durante un 
largo tiempo, lo mismo que si no le gusta el aseo realizado lo debe repetir de inmediato. 
27 Entrevista Sol 
28 Lucia refiere “nosotras a medio día comemos lo mismo que los externos, y, ese restaurante es gratis 
entonces uno sabe que les dan al almuerzo y lo que sobra porque por lo general cuando uno va saliendo del 
comedor las señoras están escunchando (raspando) las ollas y pues uno se da cuenta si sobró o no s obró y 
pues casualmente uno llegar a la comida y ver abrigando (calentando) lo del almuerzo,  desde el año pasado 
como desde mitad de año que no lo hacen , pero antes eso era el pan de cada día, eso era la comida de 
nosotras, todo lo que sobraba del almuerzo era la comida para las internas. Carolina complementa, se nota 
porque a veces una sopa tiene ensalada. 
29 El miércoles que las visité, la porción de proteína que acompañaba el arroz y el plátano, era una rodaja 
de salchichón frito. 
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hace! Por ejemplo,  a mí el huevo no me gusta y yo se lo doy a Salomé, pero toca que 
no se den cuenta. 
6:30 am: Después del desayuno, nos vamos a parchar con los compañeros en clase 
10:00 am: Salimos al descanso a “tomar media”, tomamos jugo con pan o con galleta. 
Siempre es pan roscón ¡todos los días! Por ahí, de vez en cuando, nos dan empanadas, 
pero porque hacen para el resto (los estudiantes externos). 
1:00 pm: Suena la campana para finalizar la clase y es la hora del almuerzo, estamos 
llegando como a la una y cinco, una y diez, pero hay gente que está llegando a la una 
y media, dos de la tarde a almorzar ¿Quién sabe quién será? (risas). 
En coro la acusan a Clara. Dicen: ¡Se queda con el novio y se dan picos! 
Ella acepta. 
Clara: Él me espera siempre después de almuerzo, ¡pero no soy la única! 
Como vamos llegando, vamos saliendo del almuerzo, por ahí a la una y media a dos. 
2:00- 2:30pm: Nos cepillamos y pasamos a estudio, nos dan media hora para arreglo 
personal, que es: cepillarse los dientes, dormir un ratico a escondidas. En ese 
momento también uno puede pasar a biblioteca por si necesita libros o algo.  
Deben permanecer con el uniforme todos los días, todo el día. Algunos días de la 
semana, las estudiantes de décimo y once de 2 a 6, asisten a clases del SENA 
impartidas en el mismo colegio30 
2:30-4:15pm: Estudio individual -dentro del edificio del  internado- 
4:15-4:45pm Descanso –cerca al edificio del internado- entre las reglas de 
comportamiento para las horas del descanso están:  “por aseo, salud y pudor: no deben 
sentarse en el prado, los pasillos o las canchas”, “en el juego se ha de proceder con la 
misma delicadeza que exige la buena educación”, “todas deben estar en el mismo 
sitio”, “no conformar corrillos separados para conversar frivolidades (…) no hacer 
nada a espaldas de los profesores” 
4:45 -5:45 pm: Estudio grupal en el salón de estudio.  A las cinco y cincuenta el 
reglamento dice: se supone que se arregla estudio y se hace aseo, cosa que nunca se 
ha hecho y nunca se cumple, sino cuando conviene. Luego a esa hora bajan las niñas 
que tienen que servir. 
                                                 
30  Las vi en el salón de estudio. Dormían entre las sillas y el pupitre con el uniforme puesto, a pesar de ser 
la tarde y al otro día no tener clase, les es obligatorio portar el uniforme, una de las chicas comenta cuando 
les pregunté: si era obligatorio portar el uniforme  “sí, y quieren que estemos pulcras todos los días”  
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6:00 pm: Bajamos a las seis el resto, nos formamos, luego “la señorita” nos pasa al 
comedor como a ella se le da la linda y hermosa gana, de últimas décimo y sexto. 
Luego hacemos la oración, comemos, hacemos otra oración nos despedimos y salimos  
6:30 pm 7:00 pm: Salimos a descanso de media hora, pasamos a la capilla, salimos 
de la capilla, pasamos a ropería para empillamarnos y ya, las que quieran ir a dormir, 
ya pueden. 
7:45 pm -8:15 pm Se dan los teléfonos. A nosotras desde el año pasado,  incluyeron 
algo al reglamento y es que dejan que las niñas tengan celulares, pero debe ser de baja 
gama, o sea,  una flecha, no puede tener internet ni nada, entonces de siete y cuarenta 
y cinco a ocho y cuarto tienen los celulares, y las que no tienen se van a dormir y ya. 
 
Uno de los días en los que realizamos una actividad grupal, nos encontramos en la sala de 
televisión, mientras espero que contesten unas preguntas en un dibujo individual, observo a 
través de la ventana unos potreros y una montaña con espesa vegetación, y como me 
comentan frecuentemente sobre lo aburrido de la rutina y el encierro “les expreso lo 
afortunadas que son”: ¡jmm! ¡Quién se va aburrir con eso! Sara mirándome fijamente me 
dice: ahora le gusta, después ya no. Párese mañana ahí si viene, y verá que ya no le gusta 
tanto” 31 
  
 
6.5 Relaciones en el internado  
 
 
6.5.1 Entre las adolescentes y jóvenes internas 
  
En el internado, las adolescentes y jóvenes de los de grados superiores asumen el rol de 
lideresas, son las que animan a participar y a obedecer. Están organizadas de la siguiente 
manera: el grupo de Lina, Erika, Laura y Sara. El otro grupo está conformado por Lucía, 
Carolina y Mariana. Los otros grupos están conformados por estudiantes de octavo, noveno 
y algunas de décimo: Salomé, Susana, Claudia, Leydi y Natalia. Por su parte, Ana que cursa 
                                                 
31 Diario de campo: conversación sostenida con Sara en la sala de televisión, mientras espero realicen 
actividad individual. 
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el grado once, la mayoría del tiempo permanece sola. Las menores en edad: Sol y Julieth 
pasan juntas, Sol hace de interlocutora de Julieth a quien muy pocas veces se le oye hablar. 
Lizeth ingresó al grado sexto durante el último año de la investigación, es proveniente de 
Macaravita (uno de los municipios más lejanos de la provincia), se muestra tímida y hasta la 
fecha en que se termina el proceso de investigación (Junio), no fue recibida en ninguno de 
los grupos.  
 
La amistad, entre los grupos conformados, cumple funciones de apoyo cotidiano, de 
consejos, de aventuras: “me gusta hablar y dormir con ella”, “me gusta la forma de ser, la 
manera que le da uno los consejos”, “con ella han pasado muchas cosas, es mi compañera de 
aventuras”. Generan vínculos también por el municipio de origen: “por lo carcasiana de 
¡Corazón que es” 32.  
 
Entrar “a un grupo” no es fácil, durante una reflexión colectiva, las internas no pudieron 
expresar cualidades de Sol y Julieth. De Julieth, aludieron que era más difícil puesto que no 
habían tenido la oportunidad de conocerla más de cerca: “Pues es que ella es como muy 
reservadita”, “no habla y es como tímida”.33 
 
A medida que realizo los encuentros con las internas, me reúno en ocasiones con la rectora, 
en una de estas le pregunto por el rendimiento académico de ellas y me detalló que Julieth 
perdía el año: ¡es lo mejor, por no tener bases!, expresa además que, “en los dos primeros 
meses de su llegada, lo único que ella hacía en clase era llorar, si le preguntaban algo: 
lloraba”. Sol cursaba el mismo grado con Julieth, en una entrevista me ha contado que en el 
grupo nadie se hace con ella, “si ud se hace al lado le dicen como ¡uch que asco!” es que 
cuando ella llegó era muy callada y se comía los mocos” 3435 
Julieth perdió el año y fue retirada por su familia del internado. Al preguntar por ella, no me 
dieron razón de su destino, me quedó el recuerdo de la alegría que tuvo cuando en una 
actividad grupal, al sonar carranga mientras todas bailaban, se me acercó, me cogió el brazo 
y me dijo sonriente:¡Usted no sabe lo que siento cuando escucho esta música!, ¡me brinca el 
corazón con esa canción! 36 
                                                 
32 Encuentro: grupal: identidad y sexualidad 
33 Encuentro grupal inicial ¿Quiénes somos todas las participantes? Interviene Lucia  
34 Entrevista realizada a “Sol” 
35 Los sentimientos de tristeza y llanto asociados a la separación de la familia son tolerados y limitados en 
tiempos definidos, pero se espera que pasado el tiempo empiecen a comportarse como adultas que asumen 
responsabilidades, independiente de su edad. En Ramírez “de la curiosidad al miedo”  
36 Nota diario de campo 
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En el esfuerzo de sobrellevar la cotidianidad, el individualismo es una condición que 
disminuye el reconocimiento de la solidaridad grupal, siendo notable en circunstancias como 
la enfermedad, “ante un episodio de enfermedad presentado por Carolina, que tenía un dolor 
abdominal que la hacía gritar y llorar, a excepción de Lucía, todas las internas, incluida la 
señorita hicieron caso omiso, no querían que se perjudicara la salida del domingo a misa”.37 
  
Entre algunas de las internas existen lazos familiares, que en ocasiones no representan para 
ellas apoyo o cuidado. Sol me comenta en una ocasión que: “en el internado querían más a 
la hermana, porque ella hacía y decía todo sin problema y que ella no, “siempre me dicen: 
¡Susana sí es obediente!”,  “y a veces yo quiero hacerme cerca de ella, o le pido ayuda para 
tareas y ella dependiendo del genio, me deja acercar o me grita, que no la moleste, que ella 
también tiene mucho por hacer,  que me vaya”. En un encuentro de reflexión colectiva 
realizado en el proceso de investigación, Susana frente a todas las internas expresó: “con los 
ojos con lágrimas” y voz temblorosa: “A pesar que no se me note mucho, yo la quiero, la 
quiero y estoy para lo que necesite”. 
 
Es notable también en el interrelacionamiento, que las adolescentes y jóvenes utilicen formas 
de categorización de las demás compañeras en las que puede influir el trato y la confianza, 
durante una actividad grupal, surge la categorización denominada “guisa”   y la forma 
descriptiva que utilizan para describirlo es como el paso de niña a adolescente expresan que 
se trata de una mujer que se arregla y se comporta de forma llamativa, que lo que quiere es 
que la miren, que sigue usando colores rosados, concluyen diciendo así como Carolina, quien 
se encontraba dibujando en el piso con tiza, y le repitieron varias veces “guisaaa” “guisaaa” 
(“ella bajó la mirada y trato de hacer caso omiso”.) 
 
En otra actividad en la que Mariana no conseguía completar un ejercicio, Erika le dijo: 
“ayúdese con filosofía”, Mariana se puso roja de rabia y le responde: Erika usted es una 
malparía coma mierda ¿oyó?  Lucia se mete en la conversación y en tono de risa irónica le 
dice ¿Y a usted cómo le fue en Filosofía Erika? ella se puso seria, bajó la mirada y el tono de 
voz, y le dijo: Menos que a usted porque perdí38. 
 
                                                 
37 La enfermedad no es una condición a la que se le da mayor trascendencia, se descree y no se atienden 
con cuidados ni con medicamentos, el distanciamiento de sus familiares, hace que muchas de ellas 
solventen por sí mismas sus problemas físicos, mentales o de otra índole. Ramírez “de la curiosidad al 
miedo” 
38 Lucía defiende a Mariana de los chistes de Erika, recordándole que ella también perdió Filosofía. 
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Con respecto a las relaciones entre las adolescentes y jóvenes del internado algunos de los 
relatos que surgieron en las entrevistas:  
 
Ana, con respecto a las relaciones con las compañeras manifiesta que: “acá yo trato 
como de rendir académicamente,  trato de pasar los momentos con mis compañeras, 
o sea, no puedo estar todo el tiempo hablando con ellas porque yo no tengo nada de 
redes, yo estoy alejada de la tecnología, trato de compartir y conocer así a las 
personas”, aunque reconoce que le gusta pasar el tiempo sola, “tanto que a veces me 
regañan por no  integrarme” “yo creo que el grupo de Erika lleva mejor el internado 
porque están al día con la tecnología y ven mal al más sencillito,  las nuevas como 
Julieth y Sol son del campo, son recién llegadas y no tienen tanto conocimiento de 
eso, ellas si están actualizadas39   
 
Lina también expresó: “yo soy más de amigos que de amigas”. por ejemplo, este año 
en el salón no tuve ni una amiga, nunca me la he llevado bien con las mujeres. toda 
la vida mis amigos han sido hombres. La amistad con las mujeres es buena, aunque 
en mi salón, las mujeres dicen que soy la moza de todos los chinos ¡jmm de por 
Dios.40 
 
Mariana: “el año pasado como a mitad de año yo no me hablaba con las internas, yo 
sabía que tenía que llegar allá estudiar y dormir, yo hablaba muchísimo con los 
externos, pero ¿Qué pasó? las internas lo que hicieron fue hablar con la rectora y la 
rectora me llama a coordinación y me dijo que yo no podía hacer eso que para eso 
estaban las internas, es la hora que no me gusta estar ahí, no me siento cómoda con 
ninguna de ellas, porque cuando nos peleamos,  a mí me gusta es hablar, que si las 
dos peleamos, y si fue error mío,  listo yo me acercó y yo admito mi error, que si hay 
algo que está afectando nuestra relación,  pero es que usted quiere hacer eso acá y a 
usted lo único que hacen es juzgarlo”.41 
 
 
 
 
                                                 
39 Entrevista individual a Ana 
40 Entrevista individual a Lina 
41 Entrevista individual a Mariana 
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  6.5.2 Relación entre las adolescentes y jóvenes internas con “la señorita” 
  
Al terminar uno de los encuentros con las adolescentes y jóvenes saliendo del 
internado, me encuentro a “la señorita” esperando en cuclillas a que el vigilante de 
turno le abriera la puerta. Al parecer llevaba un rato de espera, estaba llorando.  
Decido acercarme, me siento a su lado. Su cara está roja, abrazaba su estómago 
mientras llora. Me dice: ¡ya es domingo!, el fin de semana se fue así, (chasquea sus 
dedos)... es que no es tanto el cuidado de las niñas, sino el encierro. Claro que uno 
no está pendiente de uno mismo, y toca estar pendiente de otras: que venga que va 
mal y le reviso las tareas, que venga que está atrasada…  
“De los 250 mensuales que me pagan mando para mi familia... fácil sería irme para 
San Miguel (el municipio de donde viene), pero si me voy, ¿Qué hago?, si no hago 
esto, no hago nada”...“mi mamá vive orgullosa que porque soy la directora de las 
internas, (…)” “si me saliera, mi mamá se muere”42 
  
 
Sol frente a su relación con la señorita en la entrevista y uno de los encuentros reflexivos 
manifiesta: ¡desde que no quise hacerle un favor ella me trata mal!...Desde ahí, siempre que 
me toca el aseo no le gusta, y me pone a repetirlo. Un día había una hoja en una de las mesas 
y la señorita cogió, la botó al piso y dijo: ¡tiene que volver a hacerlo, está todo sucio!”43. “A 
veces uno piensa si será que lo odian a uno o algo así”. Otra vez, cuando la profesora me dio 
permiso de ir al baño, llegó la señorita y dijo: ¿Usted por qué está afuera? ¡Se va pa´ dentro 
ya! Y ella misma dice que ya desde las seis y media ya no somos internas y que a la una 
somos internas otra vez, entonces ¿Por qué me tiene que regañar?”44 
  
A mí no me gustaba la yuca, yo la regalaba, y una vez “la señorita” me pilló, ¡Usted no puede 
dejar nada en el plato!, ¡si usted lo deja, se le sirve doble!... y lo que hizo la señorita fue 
servirme doble, ¡y coma yuca ese día! yo me acuerdo que ese día quedé ¡pero Dios!45 
 
 
 
                                                 
42 Nota de diario de campo “las señoritas son chicas que actúan de grandes, es otra chica interna, pero ella 
es peor porque queriendo llorar le toca ser la fuerte, la madura, la que manda…  lloraba y decía “no revisa 
las tareas de uno y si le toca: qué tal va mal que a ver le miro sus tareas”  
43 Encuentro reflexión colectiva: reconstitución de un día en el internado 
44 Entrevista a Sol 
45 Reflexión colectiva interviene Mariana 
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6.5.3 Relación entre las adolescentes y jóvenes internas con la rectora. 
 
 
 
En una dramatización en la que representaban el noviazgo en la normal, una de ellas asume 
el papel de la rectora, ocupada en el celular, con poco tiempo disponible.  
 
“Odio que en algún momento, cuando uno necesite que alguien lo escuché, no. Que la 
rectora sea toda ¡ufff!, ¡ni siquiera nos escucha!, que sólo se preocupe por nosotras cuando 
necesita algo”46 
 
“Al principio cuando yo llegué, ella era muy amable, pero ya después como que no. Nunca 
he tenido como un acercamiento así mucho con ella” 47“Con la rectora hablamos solo para 
las quejas, si nosotras necesitamos para algo, un favor, o pedir un permiso. Ella mira por 
ejemplo, cómo vamos de rendimiento académico, “El día que llegamos nos reciben aquí ¡Ay 
sí, llegaron las niñas!, pero si se van a ir, que se vaya, con tal que hayan pagado todo lo que 
deben”48 
  
Las adolescentes y jóvenes internas tienen prohibido participar en actividades que impliquen 
salir del internado, como: el grupo de danzas, teatro o deporte, la profesora de música al 
preguntarle el por qué no pueden participar responde: “sí, yo no me responsabilizaría de esas 
chinas”.49  
 
Sol pertenece al equipo de fútbol de la Normal, en el momento estaban participando en los 
intercolegiados, si ganaban debían ir a jugar al municipio de Capitanejo, pero perdieron, le 
pregunto por esto y dice “ sí, perdimos, pero tampoco tenía mucho entusiasmo porque 
tampoco sabía si la rectora nos iba a dejar ir, ella nunca deja, ella nunca apoya eso, o sea: 
¡no!, ¡no! y !no! 50 
 
 
                                                 
46 Reflexión colectiva acerca de ¿Quiénes somos?  
47 Entrevista Lina 
48 Intervención de Sara en reflexión colectiva sobre “lo que no me gusta de…”  
49 Conversatorio informal profesora de la normal. 
50 Entrevista Sol 
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6.6 Ser mujer
 
 
Una mujer es una mujer, cuando se respeta, expresa Carolina en un encuentro grupal de 
cartografías corporales . ¿Y hacerse respetar significa?, Laura: darse su lugar, exigir el lugar, 
hacerse poseedora del lugar que ella merece y no tan sólo por el hecho de ser mujer, sino que 
todos tenemos que ser respetados. Cuando los hombres piensan que una mujer es más débil 
y cuando piensan que una mujer solamente debe estar en la casa cuidando los hijos, bueno, 
en algunos casos, que solo la ven para tener hijos, para que los críen, arreglen la casa y hagan 
de comer.51 
  
Hicimos una mujer con short, la definimos como una mujer auténtica, sin importar su 
comportamiento y su personalidad. O sea, sin importar cómo se vista, si se maquilla, si se 
peina, si usa ropa de hombre, si usa ropa de mujer, si tiene tatuajes, si tiene el cabello cortico 
o largo, o pintado. Lo importante es que ella tenga confianza en sí misma y sepa lo que ella 
quiere hacer y lo que quiere lograr y ya. ¿Qué quiere decir usar ropa de hombre? ¡Buzos!, se 
escucha una voz en el fondo. Por ejemplo, si la mujer se coloca ropa holgada, muchas veces 
a las personas no les gusta ese estilo, la critican mucho. Digamos, si una mujer se siente bien 
usando camisas grandes o ropas que le quedan anchas, la gente va a decir que es porque no 
tiene confianza en ella misma, o porque le da pena mostrar su cuerpo.52 
  
Ser mujer es ser comprometida, echada para adelante, no importa las circunstancias, ni nada. 
Ella siempre lucha por lo que quiere. De cierta forma las Santandereanas de García Rovira,  
son como más fuertes de carácter, si usted es Santandereana como que ¡tenga cuidado! Yo 
pienso que una mujer en general no tiene que ver con la forma como se vista, una mujer se 
caracteriza por tener sentimientos y una personalidad fuerte.53 
 
                                                 
51 Reflexión grupal devolución taller de cartografías, todas las participantes observan los dibujos y expresan 
las características que más les llamó la atención. 
52 Primer trabajo grupal, cartografía del cuerpo: mujer santandereana- mujer de García Rovira. 
53 Ibidem 
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Representación de “ser mujer” 54 
  
La ama de casa y el “hombre ciego” 
  
Mariana y Carolina representan una relación de pareja, en la cual, la mujer es una ama de 
casa que al mismo tiempo que realiza el aseo en la casa, cuida la hija y prepara el almuerzo 
para “el marido”.  
  
Dice Ella: ¡Dios mío!, ahorita llega mi marido y no demora en llegar a regañarme, 
ella lleva puesto un sombrero y se lo acomoda mientras continúa barriendo. 
Exclama nuevamente: ¡Dios mío! y tantas cosas que tengo que hacer. ¡Ay! el agua de 
panela que tengo hirviendo (Corre para apagarla) 
(Suenan unos zapatos presionando duro, avisando que llega “el marido”). 
Comienza el diálogo: 
  
Él: ¡Buenas! 
Ella: ¡Pero no ve que estoy haciendo aseo! 
Él: ¿A esta ahora? 
Ella: Pues sí, no ve que he tenido todo el día ocupado. 
Él: ¿Todo el día ocupado?, se levanta a las 10. No hace nada, mero durmiendo. 
Ella: ¡Cuál que a las 10! Yo me levanto a hacerle el desayuno. 
Él: ¡Para hacer que un agua de panela!.. Me toca ir donde la vecina porque usted 
duerme hasta las 10. Usted no sirve para nada, usted lo único que hace es comer, ¡para 
eso sirve, para comer! ¿A usted le cree mucho barrer? 
Ella: Es que usted no ve lo que a uno le toca hacer acá, le toca estar pendiente del 
ganado, le toca mirar los pollos, echarle de comer a las gallinas, además tengo que 
barrer. Yo vivo más ordeñando las vacas y vendiendo la leche que usted, quién sabe 
qué se va hacer por allá y mire las horas que llega y lo peor es que llega a ser desastres.  
Él: A usted le cree mucho55 barrer ¡Venga yo barro! 
Ella: ¡Pues barra! ¡barra! ¡y cuide el niño pues! ¡barra! 
Él: Mire, a mí me toca sacar para el mercado para que usted sólo se lo trague, ¿De 
dónde lo saco? Pues de mi trabajo (risas) 
Ella: Usted no trabaja, usted no está pendiente de lo que está acá en la casa,  a usted 
sólo le importa es irse a “jartar” (tomar licor) 
                                                 
54 Encuentro grupal en el que se realizaron dramatizaciones para explorar los significados y  experiencias 
de ser mujer 
55 Le cree mucho: le parece mucho 
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Él: Hay muchas veces que tal vez sí, que yo tomo, pero tengo que trabajar para traerle 
a usted lo que se traga, pa´ que usted no haga nada. 
   
Una vez terminada la dramatización, Mariana refiere: tenemos grandes responsabilidades, 
muchas que nadie ve. La dramatización nos da el ejemplo de una ama de casa, y como ustedes 
se han dado cuenta, las mujeres de nuestra casa: ¡qué los niños! ¡qué barrer!, ¡qué la cocina!,  
¡que esto y aquello! Y no falta los que llegan y empiezan a decir que uno no ha hecho nada 
y que llegan de trabajar, que el único que trabaja es él, sin darse cuenta de lo que le toca hacer 
a uno. Es como un hombre ciego. 
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 “La mujer en silencio” 
Ella: Siga 
Él: ¿Ya tendrá el almuerzo no? 
Ella: ¡Ay no!, es que… 
Él: ¡Ay otra vez!, ¿Pero todos los días? Tiene que hacer el aseo de la casa más 
temprano… es que también… ¡a ver el almuerzo! porque yo trabajo muy duro para 
mantener la casa 
Ella: ¡Ya voy!, ¡ya voy! 
Él: ¡Pero muévase! (gritando) y no se le olvide que en la tarde tenemos muchos 
compromisos. ¡Ay no! ¿Pero ese poquito de almuerzo? No, ni que no trajera la plata 
para hacer lo del mercado 
Ella: Pero, pero es lo único que hay 
Él: Oiga ¿y los chinos?, vaya mire que están haciendo, siempre los deja solos, como 
que ellos hagan lo que quieran 
Ella: me pidieron permiso, que se iban a jugar 
Él: Mínimo les dio, como es la mujer así toda, se las da de sensible, que pobrecitos 
todo el tiempo aquí encerrados 
Ella: Pero es que ya terminaron las tareas 
Él: Y ¿les revisó los cuadernos? Mínimo la creerán ahí de boba porque como... bueno 
al fin y al cabo el almuerzo no estaba tan mal como parecía, Tocará ir a recoger los 
chinos…mejor encárguese usted de los chinos, sabe del montón de cosas que tengo 
que hacer,  ¡no es que me toque llegar a gobernarle! ¿Oyó? Vea, yo llego a la comida 
temprano, tiene que tenerla lista, ahora es que llegue y “¡Ay estaba barriendo!” 
  
La mujer habla bajito y no responde mayor cosa, mientras él habla. 
  
Cuando termina el ejercicio Erika dice: bueno es que nosotras lo tomamos como en cierta 
forma que el hombre manda la mujer y ella tiene que estar callada. O por ejemplo el hombre 
la trata mal y ella va a decir algo y ellos dicen ¡no!, tal cosa   
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 Figura 9. Dramatización la mujer en silencio 
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6.7 Diferencias entre ser mujer y ser hombre  
 
  
Claudia: Una ventaja de ser hombre sería que los hombres no lloran. ¡A veces sí lo hacen!, 
hay uno que se la pasa llorando por una novia, comenta Erika. Hay hombres que no pueden 
llorar, yo por ejemplo tengo un primo que no puede llorar, se le murió la mamá y se le murió 
el papá y él no lloraba, dice Carolina. Claudia continúa: otra ventaja es que no les llega la 
regla, pueden orinar donde sea, no tienen cólicos, no se ven mal si no se arreglan tanto ¿No 
se arreglan?, dice Sara: Sí se arreglan, pero no se demoran tanto, refiere Lina, nosotros si nos 
queremos ver así, como medio bonitas, nos demoramos muchísimo, ellos se ponen una 
camisa, una pantaloneta, salen y no se ven mal, comenta Sara. Erika: en cambio, uno que 
salga con una pantaloneta y una camisa, eso de una vez: ¡Despeinada! ¡Uy qué horror! ¿Quién 
lo juzga? Todo el mundo. 
  
Ellos tienen más fuerza, no pueden tener hijos, son más despreocupados, pueden salir más 
sin ser juzgados, no tienen que usar sostén, consiguen más fácil trabajo, no les importa lo que 
digan los demás, pueden salir más, son pipí locos. Pero tienen como desventaja que se les 
nota cuando se les para, son malos en la cocina, a veces las demás personas piensan que 
tienen malas intenciones, son poco creativos, relajados, no tiene derecho a llorar, tiene que 
tener plata o buscársela, siempre tiene que tener la iniciativa, y tienen que esperar un 
rechazo56 
  
Nosotras las mujeres somos ordenadas, tendemos a ser más comprensivas que los hombres, 
lo tomamos más por el lado maduro, más adulta, mejores gustos para escoger ropa, pero 
somos más criticadas por la sociedad. Una desventaja de ser mujer, son los dolores cuando 
van a tener un hijo y tienen más obligaciones en la casa. Antes las mujeres no podían jugar 
fútbol el fútbol era sólo para hombres57 
Si un hombre se la pasa todos los fines de semana de fiesta, eso como que normal, pero si 
una mujer se la pasa ¡Uy definitivamente!, ¡que qué rumbera! ¡que mejor dicho!. Yo que 
tengo hermanos, a mi hermano lo dejan salir hasta tarde y de noche, en cambio a mí, ¡mejor 
                                                 
56 Encuentro grupal significados de ser hombre y ser mujer, Intervención Natalia. 
57 Ibidem, Intervención Claudia y Sara. 
 74 
 
dicho! Lina comenta: Los hombres no necesitan tener cuidado con las personas que tienen 
¿Cómo le dijera yo?, una intención mala, porque éstas siempre se van como por el lado de la 
mujer. Por ejemplo, de manosearla, de violarlas, claro que un hombre también puede ser 
violado (interrumpe Erika), pero es más común y más propensa a la mujer58.  
A las mujeres les importa mucho el qué dirán las demás personas, tenemos menos libertad 
por la parte económica, digamos que más que todo la manejan los hombres en el caso de los 
hogares, y hay menos oportunidades laborales para las mujeres, otra podría ser que a la hora 
de tomar decisiones no las tienen mucho en cuenta.  
Durante el desarrollo grupal de cartografía corporal, Susana dice, yo pienso que ha habido 
mucho machismo entre nosotros y nos han dicho siempre que el hombre es el que manda y 
todo eso, yo pienso que la mujer en general hemos sido como ocultas. Ocultas, no tímidas, 
porque las mujeres santandereanas en cierta forma no somos tímidas. 
Lucía: cuando van a conseguir un trabajo le niegan a usted el derecho, digamos hay una plaza, 
usted pasa la hoja de vida y le dicen que no porque es para hombres, piden que el carácter o 
la fuerza, Carolina complementa: y dicen que usted no es capaz, que no sabe, o que no está 
lista para eso. Erika: depende también del trabajo que sea, porque si es de fuerza pues sí 
requiere que ella no esté en ese trabajo, Susana: Y aparte de eso, digamos que tengan los dos 
el mismo puesto un hombre y una mujer, si es a un hombre, entonces el jefe dice: ¡yo le pago 
más al hombre! porque es hombre ¿Si me entiende? La mujer sí reclama, pero el hombre 
sigue diciendo que él tiene más capacidad, pero tienen el mismo puesto.  
 
Laura: en la palabra también, en un contexto diario toman mucho más en cuenta la palabra 
del hombre, porque se tiene la concepción de que es mucho mejor que la de la mujer porque 
ha tenido más experiencia. Susana refiere no solo la palabra, sino que también se podría decir 
que ha sido manipulada, porque ella no tenía derecho a decidir por ejemplo con quién se iba 
a casar, sino que la obligaban a casarse con alguien que ni siquiera conocía. 
  
Por ejemplo, ¿Por qué el hombre tiene que pedir el cuadre? ¿Porque el hombre tiene que 
decir: venga sea mi novia?, ¿Porque uno no puede romper esa regla de que sea él? Créame 
que si en algún momento yo llegara sentir amor mutuo, créame que yo sería capaz de pedirle 
cuadre, porque me encantaría59  
                                                 
58 Encuentro grupal, conversan Erika, Sara y Lina sobre las desventajas del ser mujer. 
59 Argumento de Mariana en entrevista individual sobre las desventajas de ser hombre. 
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6.8 Significados de la diversidad sexual 
  
¿Se imaginan una trans en Carcasí? (ríen), ¡Se desmayan!, ¡habría un 
infarto y más de uno se iría de culo!… es más difícil aceptarlos en los 
pueblos que en la ciudad. 
 
En encuentros de reflexión colectiva uno de los temas que surgió como conversación fue 
acerca de la diversidad sexual, con respecto a esto explica Erika: una persona se ha vuelto 
gay a veces puede ser herencia, hay otro porcentaje que pudo ser porque de niña la violaron 
muchísimo, le cogió miedo o algo así a los hombres y no va a demostrar deseo sino para las 
mujeres. La última, puede ser porque quiso muchísimo a un hombre que la traicionó, no 
quiere volver a saber de estos y puede volverse lesbiana.  
 
Mariana refiere: “pues digamos que no estoy a favor y no estoy en contra, algo neutro, pues 
por un lado no me gusta porque soy demasiado católica y pues no está permitido en la iglesia, 
y dicen que para eso Dios creó a un hombre y a una mujer, pero con los cambios que presenta 
la sociedad, ya todo se puede ver. Tampoco estoy en contra de eso, ya es como muy normal, 
cotidiano. Claro está que no falta la homofobia y todo eso. 
  
Mariana: una mujer que le gusten las mujeres no tendría problemas en esta sociedad, en esta 
época no, Erika interrumpe: depende del contexto donde uno vaya, digamos Carcasí, primero 
quedarían asombrados, después ya pasaría. A nosotras acá en el internado siempre nos 
catalogan de lesbianas, dicen que entre tantas mujeres, alguna debe gustarle al menos un 
poquito. Erika: A mí me gustaría tener un amigo gay, pero una amiga lesbiana no, es que las 
lesbianas son como muy melosas, no sé, me da como cosita, en cambio con un gay es como 
más chévere 60 
  
En mi familia hay un gay, y esa familia se alejó muchísimo de nosotros, dice Mariana. el 
chico estudiaba conmigo en el colegio de mi papá, y pues digamos que las primeras actitudes 
                                                 
60 Reflexión colectiva sobre sexualidad y diversidad sexual. 
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que tuvo fue en el colegio, y mi papi no supo ni cómo reaccionar, primero porque el papá es 
súper estricto y no sabía cómo lo iba a tomar, también los abuelos de él ya tienen cierta edad 
y pues mi papi no veía cómo actuar como rector61 En mi familia hay una prima lesbiana, acá 
en los pueblos primero por la religión, las personas van a quedar asombradas y van a haber 
muchísimos más comentarios. Mi prima es de Bogotá, uno allá ve muchísimo eso. Ella  le 
contó a los papás, mi mamá dijo que eso no está tan bien visto, ¿Y pues qué más podía hacer? 
si tengo una abuelita rezandera y le da un paro cardíaco donde yo le dijera algo así,  pero 
igual yo creo que estos tiempos ya no son los de antes, antes eso era mejor dicho un pecado62 
 
  
6.9 Sentimientos y valoración del cuerpo 
 
  
Durante un encuentro de reflexión colectiva las adolescentes y jóvenes expresaron: ¡no me 
gusta mi frente!, ¡mi ombligo!, ¡mi cara, mi carita hermosa!, ¡el cuerpito que me mando! y 
¡mi cara!, ¡el cuerpo y mi nariz!, ¡mi cuerpo y mi estatura!, ¡la estatura!, ¡mi cara!. Solo una  
de ellas expresa que se encuentra conforme como es físicamente63. 
 
Con respecto sentimientos y valoraciones del cuerpo algunos de los relatos que surgieron en 
las entrevistas: 
 
Ana ¿Usted se ha mirado su cuerpo todo completico?64 No sé, No. El cuerpo es como el 
templo de uno, lo que Dios creó, como su casita. Por ejemplo, que le digan a uno: ¡Ay!, 
¡Venga que está muy bonita! y uno vaya de una vez, no. Si no decir, ¡no!, ¡propiedad privada! 
Es respeto a mi templo, mi hogar con los debidos cuidados, aseándose bien, intentando al 
máximo mostrar que la respeten, porque no puedo invitar a alguien a mi casa y que mi casa 
este hecho un asco, un caos. 
  
                                                 
61 Mariana comenta la experiencia de la diversidad sexual desde un caso familiar 
62 Erika comenta una experiencia familiar con diversidad sexual 
63 Encuentro reflexión colectiva auto-concepto del cuerpo 
64 Pregunta investigadora 
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De mis ojos y de mi cabello me dicen ¡Que son hermosos! eso me hace sentir más segura. 
Cuando yo llegué a sextico mis ojos eran más claros, más bonitos, y ahorita pues son bonitos 
y me gustan, pero no son los mismos que tenía, antes tenían un color de inocencia de ángel.  
 
  
Mariana expresa en una entrevista realizada, el cambio que tuvo con respecto a la valoración 
de su cuerpo, después de ingresar al internado: ahora no me gusta casi mi cuerpo por el 
cambio que tuve, como yo vivía en el campo y estudiaba en el pueblo que quedaba a una hora 
o a una hora y media, entonces caminaba en las mañanas y en las tardes. También jugaba 
todos los fines de semana. Entonces es como ver ¡ese cambio tan hijueperra que me pegué!, 
de ser delgada y venir acá al internado: comer, sentarme, comer y sentarme. El cambio ha 
sido en la forma de vestirme, de verme y de quererme, porque es que a veces siento que ni 
yo me quiero, como que ¡Ah qué pereza! y todos como que: ¡parce! ¿Por qué está tan gorda? 
y uno queda como ¡Déjeme quieta marica! Entonces dicen: no, ¡En serio! es que está muy 
gorda. 
   
 
6.10 Del amor, enamorarse y el noviazgo  
 
   
¿Que sería enamorarme? no sé, llegar a hacer cualquier cosa por una persona, bueno no sé, 
no llegar a hacer cualquier cosa como: voy a ir a botarme por un río o por una peña, no, 
porque eso es de locos. Sería como experimentar algo diferente a lo que sería con un amigo 
o un familiar, es como de cierta forma entregar cariño, no sé lo que sea y si es cariño, o si el 
verdadero amor existe, si es un cariño muy profundo que da entendimiento y si hay química. 
El amor uno no lo planea, es algo que llega tarde o temprano, ¡tiene que llegar!, puede ser en 
el momento menos apropiado, como en el momento más apropiado65. 
  
Mis papás llevan 33 años casados ¿Y los ven enamorados?, no, (ríen todas). No, la verdad 
ellos están juntos es por mí, dice Lucía. Lina relata: ellos siempre están es por los hijos; 
interviene nuevamente Lucía: sí, ellos aguantan todo no porque les nazca, sino porque los 
                                                 
65 Entrevista individual a Lina y Ana en las que expresaron significados acerca del  amor y el enamorarse  
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hijos no se sientan mal, para que no se pongan a decir ¿Con quién me voy?, ¿Con quién voy 
a estar más tiempo? Pero en mi caso, expresa Laura: mis papás se separaron y como que no 
pensaron en mí. Carolina se siente identificada con lo expresado por Laura y dice por dos 
(x2). Erika: “Usted como que siempre quiere que en su mente haya un final feliz y que todo 
sea bonito, ¿O sea, que si ustedes tuvieran novio les gustaría quedarse con él para siempre? 
¡Ay sí! dicen unas, otras: ¡Ay no! ¡hay que cambiar!, no mentiras, mentiras (risas generales). 
¿Será que eso dura para toda la vida?  Si usted se siente cómoda con esa persona y se siente 
bien, pues sí66. 
  
Erika dice: novio, es: no- vio (ríen todas). El noviazgo es poder compartir con otra persona 
las experiencias, las ilusiones y las aventuras. O sea, uno en un noviazgo va a aprender 
muchas cosas tanto de la otra persona, como de uno mismo, tanto las buenas como las 
malas67. Novio no quiere decir que van a quedar embarazadas, no, obvió no, pues depende 
muchísimo sólo de nosotras. Yo diría que acá la mayoría somos como conscientes de hasta 
dónde se puede llegar, qué consecuencias hay, siempre nos dicen que nada más un minuto en 
un baño y podemos de una vez quedar embarazadas, es una oportunidad en el colegio que no 
creo que pase. Además hay gente que se da besos sin ser nada y hay personas que tienen sexo 
sin ser novios y hay personas que son novios y no tienen sexo68. Un novio no significa tener 
relaciones sexuales, un novio significa compartir con esa persona, que yo me sienta bien con 
esa persona, eso de tener relaciones sexuales ya va a llegar el momento, pero en este 
momento, en esta edad, todavía no estoy para eso69. 
 
 
 6.10.1 La Familia y “el momento” para el noviazgo 
Dice mi mamá: ¡Ahí tiene al espejo!, ¡su 
hermana es el espejo si usted va a tener novio!70  
 
En un encuentro de reflexión colectiva, en el cual se realizaron dramatizaciones acerca de las 
relaciones de pareja y el significado del noviazgo, Mariana, Claudia, Sol y Salomé 
representaron lo que significa tener novio en este momento para sus familias, relatan: 
                                                 
66 Esta discusión se da posterior a ver en grupo la película “en tu cabeza” con la cual ellas plantearon que 
“esa película tal vez terminó como la vida real “ mal” 
67 Intervención de Lina en actividad grupal que exploraba los significados del noviazgo  
68 Intervención de Sara en actividad grupal 
69 Entrevista Lina 
70 Entrevista a Lina: allí relata que la hermana mayor, quedó embarazada de su novio y este nunca le 
respondió, entonces la mamá le refiere que aprenda de la experiencia de la hermana. 
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Pues primero buscamos para representar el contexto en el campo, porque todas 
somos del campo, si conocemos a alguien se supone que es del campo y si miramos 
los espacios que buscamos para vernos, no fue ni la ciudad, ni una tienda, sino 
precisamente donde las vacas (…). En una de las historias, la figura de la madre, 
que fue representada por Mariana, ésta expresa el asombro al descubrir que su hija 
mantiene un noviazgo con el lechero: ¡Usted cuántos años tiene y ya está que 
marcándose por allá, chupeteándose!, ¡metiendo la lengua quién sabe hasta dónde!, 
¡bonito así mamita! y ¡miré ese pelagato que se va a conseguir! La hija representada 
por Claudia refiere que son novios y se quieren, a lo que su madre le contesta: por 
ahí por un polvo y ya, ¡cochina!71 
 
 
Mi papi me dijo que podía tener novio después que cumpliera los quince años. Cuando 
llevaba un tiempo con él, fuimos a hablar con mi papi, entonces empezó a hablar de todo eso, 
que todavía no era hora, que se venía con el tiempo, que él ya era mayor y sabía cómo 
sucedían las cosas, también empezó a hablar de los preservativos y del cuidado,  dijo: ¡no 
quiero saber que ustedes estén por allá escondidos, si ustedes se besan y se abrazan, que sea 
donde los vean, no es que empiecen con rumores porque usted sabe qué ¡pueblo chiquito 
infierno grande! Nosotros quedamos como que traumados en cierta forma. 
  
¿Novio?, en el momento en que llegue. No que yo tenga que buscarlo, no, como que llegó y 
se dio. Siempre me ha parecido bonito, porque me llama mucho la atención ese tema del 
amor y digamos no lo veo como las muchachas que inmadurez, que fuera de órbita, para mí 
es algo natural y muy bonito72. 
  
Durante el desarrollo de un encuentro de reflexión colectiva en el que se empezó la dinámica 
con preguntas a las que podían responder con: “sí para mí”, “no para mí” e “indeciso” ante: 
¿Quiero tener pareja? Todas escogieron “sí para mí” Laura dijo: pues más “despuesito”, 
porque pienso que no es fundamental sino como algo que uno tiene como apoyo, motivo, 
pero entonces debe ser buena persona. Carolina interviene: más adelante obviamente, pero 
yo pienso que sí, porque para uno quedarse toda la vida solo, sería muy aburrido. Ana por su 
                                                 
71 Después de dramatizar, Claudia establece que si ella quisiera tener un novio: “los que más reaccionarían 
serían mis hermanos, o sea de no dejarme”, se evidencia por consiguiente que la dramatización se da más 
en torno a la historia de Claudia. 
72 Entrevista Mariana 
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parte refiere que: estaría bien, cuando uno sea maduro psicológicamente ya ponerse a pensar 
en esas cosas, y tener en que sustentarse, porque en esos momentos la inocencia de uno es 
tan terrible que se pueden dejar enrollar con una serie de cosas, y pues por esas bobadas lo 
pueden llevar a uno hasta la perdición. 
 
6.10.2 “Noviazgo o  “pegue” en el internado   
 
Un día se llevaron a Yesenia. Estaba esperando los encuentros de izada de bandera final y 
despedidas, pero ayer en la mañana escapó para verse con el novio y fue descubierta.  ¡Qué 
se la lleven y me la traigan cuando ya sean los grados! Dijo la rectora. 
 
En una conversación con la rectora me comenta: hace algún tiempo una de las internas coló 
en una fiesta al novio, fue descubierta y el papá la golpeó dentro de la normal frente a todos, 
cuando preguntaban las personas que pensaba ella por esta situación, ella respondía “lo 
único que sé es que igual gocé y se reía” 
 
  
Lina dice: estando en el internado simplemente no se puede tener novio y ya. Sara: no nos 
explican los motivos, solo ¡No pueden tener novio y punto!, antes no nos dejaban interactuar 
con hombres, ahorita más o menos. Lina: no los podíamos ni saludar. Sara: es que no nos 
podíamos ni arreglar; ni maquillaje dice Erika, así fuera suave ahí mismo ¡quítese 
eso!,¡lávese la cara! ¿Y por qué? nunca sabemos la razón. Lina: pues qué llamábamos más 
la atención de los hombres, supuestamente.  
  
En una entrevista realizada a Lina me comparte: “para mí es una bobada tener novio en el 
internado, o sea sí, a uno los chinos lo buscan mucho, pero es que ellos saben que afuera ellos 
pueden hacer lo que se les dé la gana y entonces dicen esa interna está como bonita, vamos 
a echarle el cuento a ver si cae, y pues yo afuera con lo mío, y acá en el colegio nos vemos y 
listo. Además uno no puede compartir con esa persona y ahí a escondidas ¡qué mamera!. No 
sé para qué una interna se pone a tener novio, ¡Listo! como digo yo, ¡tenga un pegue! o 
pegues, sin necesidad de ser novios. Uno se puede dar picos con cualquiera, picos y ya, no 
dejarse manosear, ni nada de eso ¿Sí me entiende?  
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6.9.2 “El Crush” y la idealización de los cuerpos  
  
Yo digo que el físico no debe importar, pero es que el físico es lo que atrae73. O sea, que uno 
primero tiene que atraerlos con el físico y luego mostrarse. Porque es que es muy perro que 
diga usted que los sentimientos, que vamos a ser amigos, pero yo no sé cómo es usted y me 
le lanzo como si nada, es porque le gustó físicamente. Ahora las cosas son así, antes no. Usted 
antes conocía la persona y como que ¡Ay qué rico que usted me quiera! porque vea cómo 
usted piensa, vea cómo usted es, qué chévere. Yo digo que ahora es que un hombre se acerca 
a una mujer es porque primero la detalló, la miró, porque ya se hablan como amigos y porque 
dijo ve este man tiene bonita cara, voy a hablar con él, voy a ver si las cosas se dan. 
  
Yo creo que una mujer ideal para un hombre en las cualidades físicas, debe tener buen cuerpo, 
buenas nalgas, buenos senos, buen abdomen, seria, buena persona, familiar, responsable,  
respetuosa, tolerante, que sea comprometida, cariñosa, social, aseada, que tenga de dignidad, 
que sea compañerista, que sea amorosa, amor por sí misma, que sea fiel. Interpela Lina a 
Carolina: no tanto como para un hombre, sino para nosotras, para todos, porque a todos nos 
gustaría tener un buen cuerpo como que también para el hombre y para la mujer, para uno 
sentirse bien 74 
  
Para nosotras el hombre ideal pues tendría que ser más alto, acuerpado, que le guste el 
deporte, romántico, rarito, que no sea común, que le guste bailar, ojos oscuros, cabello como 
sea, que no sea tan blanco, con buen culo, pestañas largas, cara bonita, humilde, detallista, 
pero que no se exceda, cariñoso, respetuoso, amable, labios carnosos, que le guste la música, 
que piense en un futuro, responsable, que tenga espíritu viajero, mejor dicho,  ¡mi Crush!, 
por tres (x3) le gritan desde el grupo. No mencionaron los genitales ni en hombres y mujeres, 
¿Por qué? Pues normalitos dice Claudia, como sea, dice Sara (se ríe) y comenta: dice un 
refrán no importa que sea grande y perezoso mejor uno chiquito y juguetón.75  
¿Qué es el crush? El crush es mi amor imposible, soy dueña de él, pero en la imaginac ión. 
Al Crush se le perdonan los “cachos”,  como no habría de perdonarlo si es que es el más 
popular del pueblo, ¿Cómo desperdiciar esta oportunidad?76. 
                                                 
73 Entrevista Mariana 
74 Encuentro reflexión colectiva: Carolina presenta el trabajo realizado en grupo donde han creado un dibujo 
de lo que significa para ellas la mujer ideal, Lina apoya la presentación. 
75 Encuentro reflexión colectiva, el hombre ideal Sara refiere (...) que no sea tan alto pero que  sí sea un 
poquito más alto que yo, pues no sé es que se ve como rarito que una mujer sea más alta que un hombre 
digamos cuando vayan por la calle. 
76 Encuentro reflexión colectiva: Intervención de Sara en una dramatización en la que se hablaba de la 
relación de noviazgo de una chica con su crush. 
 82 
 
“El concepto de crush se perdió. Cada quien toma su concepto por las redes sociales, para mí 
el crush es como el amor platónico, ni porque llueva de para arriba, o usted tiene que hacer 
muchas cosas para que pueda tenerlo cerca, ejemplo: un famoso de una película por ejemplo, 
que le ve cualidades que a usted le gustaría encontrar, ¡eso es el crush! pero acá se está viendo 
el Crush en niñitos que ven por ahí”77 
 
 
  
6.10 Sexualidad, relaciones sexuales y placer  
 
Ana y Lina en entrevistas individuales han expresado el significado de masturbación: he 
oído el concepto, pero, así que yo diga cómo que esto es en realidad no, creo que soy inocente 
en ese sentido, Lina dice: creo que en los hombres digamos sí, ya es como normal de su 
desarrollo, porque los hace sentir bien, pero en las mujeres ¡Uy no sé, es ser como 
masoquista conmigo misma! porque es que la mujer es como más delicada como para que 
se ponga hacer eso, lo que yo no entiendo es si el hombre hace la masturbación cuando es 
virgen o la sigue haciendo así no sea virgen 
 
En un encuentro grupal, para explorar los significados de la sexualidad, Lina y Mariana 
establecen que al escuchar la palabra sexualidad, le dan el significado de relación sexual, 
Lina explica “con la seguridad de decir que ella ya está apta para hacerlo, como que se 
cuestione, y que ya esté en edad de hacerlo, o sea que esté segura de sí misma, y también 
segura con la persona que vaya a hacerlo”.  Por su parte, Claudia, Salome y Sol, refieren que 
la sexualidad la relacionan con la reproducción, Claudia dice: “pues porque Dios hizo a la 
mujer y al hombre y desde ese momento en que los creó, de una vez empezaron a tener 
relaciones sexuales y pues por eso es que sale eso”, Salome dice: “yo puse como herencia, 
Si o sea, que gracias al sexo estamos aquí”. 
Durante un encuentro reflexivo tipo 1, sobre sexualidad y placer, las jóvenes y adolescentes 
participantes reconocen que la sexualidad contempla varios campos y no solo se trata de 
                                                 
77 Reflexión colectiva sobre el concepto del crush interviene Erika. 
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relaciones sexuales, hablar por ejemplo de menstruación, noviazgo, enamoramiento y 
autoconcepto del cuerpo, son componentes que así lo determinan. 
 
¿Qué piensa de las relaciones sexuales?  Ana, dice: yo no me veo en esas todavía, son temas 
como que no se necesita, necesitamos madurez, pero he leído que hay algunas personas que 
lo hacen por salud, porque dicen que eso mantiene una mujer más bella y qué es necesario 
hacerlo una vez por día, es que es como una manera de eliminar tantas toxinas, sería como 
natural que cualquier ser humano las tuviera. O sea, algunas lo hacen como por placer, otros 
por necesidad, porque vemos el caso como de algunas mujeres que se venden. 
  
Lina expresa en una entrevista, es que hacer el amor quisiera que no se convirtiera en algo 
como de: ¡lo vamos a hacer y ya!, siempre tiene que haber como ¿cómo le explico yo? como 
si fuera “algo especial”, encontré la palabra perfecta, eso sería hacer el amor. 
  
Lina78a mí todavía no me nace hacer el amor, qué tal que sí, como que tal que no. Cuando ya 
esté segura de mí misma, cuando ya sea madura, cuando ya pueda responder por mi propia 
cuenta, no estoy diciendo que a los 18, pues es que yo creo que eso es muy importante en el 
ser humano, entonces no significa que yo lo haría para complacer a mi pareja, no, es algo 
para sentirse bien, tanto esa persona como yo 
  
Mi mamá me explica que tener relaciones sexuales es bonito y eso mientras que uno no la 
embarre, si usted no la embarra es rico y todo. Lina continúa diciendo, con la persona que yo 
decida perder la virginidad tiene que ser una persona que yo ya haya conocido, con la que 
tenga mucha confianza. La virginidad es muy importante, yo no entiendo por qué hay 
muchachas que se lo entregan al primero ¿Sí me entiende? Que de una, o sea que no se 
conocen, que llevan por ahí dos días conociéndose o una noche y de una vez ¿Y su pareja 
debe ser virgen también? ¡Uy no! No creo, pues porque no, imagínese él virgen y yo virgen, 
¡no!79.  
  
En mi caso, cuenta Sara en un encuentro de reflexión colectiva80 : cuando mi mamá perdió 
la virginidad fue en el matrimonio y a mí me gustaría hacer lo mismo, Claudia refiere que la 
historia de su mamá no fue así. Salome expresa lastimosamente muchas veces los hombres 
nos ven únicamente como un objeto sexual, frente a esto Lucía comenta: quiere decir que no 
                                                 
78 Entrevista Lina 
79 Ibidem  
80 Intervención de Sara en reflexión colectiva sexualidad, relaciones sexuales y placer. 
 84 
 
se requiere ningún tipo sentimiento hacia la mujer, solo es como la atracción física para 
satisfacer los placeres de los hombres. 
 
En un encuentro de reflexión colectiva uno de los temas que se convocó a conversar fue 
acerca de la comprensión que se tenía del placer. Mariana comenta que el sentimiento que le 
produce pensar en la masturbación femenina es “miedo”. Lina, manifiesta que lo intentar ía 
solamente después de iniciadas las primeras relaciones sexuales. A la pregunta ¿por qué 
miedo? Claudia responde: “miedo a lastimarse a causarse un daño psicológico, lastimarse 
algo por allá y luego no poder tener hijos” Sara refiere que hay casos en las que mujeres que 
han tenido hijos o llevan casadas muchos años y nunca han sabido lo que significa tener un 
orgasmo, y que en ese caso estaría bien experimentar la masturbación.  Natalia sobre la 
masturbación reflexiona: yo lo haría pensando en que además “obtengo placer y no me 
preocupo por embarazo”.81 
En la conversación se sugiere que el tema de la masturbación es más normal para los 
hombres, “por la pornografía”. Ana: Las mujeres también, pero son más reservadas y no lo 
expresan como los hombres. Mariana: creo que también tiene que ver con la diferencia de 
vocabulario que existe entre hombres y mujeres, en una conversación entre mujeres siempre 
se habla de “¿Que el niño está bonito? ¿Qué cómo le parece? y del culo que tiene, pero no se 
habla sobre cómo sería el polvo” 
 
Clara comenta una experiencia de hablar del tema con un compañero del salón: él me 
preguntó si sabía cómo masturbarme y le dije que no, entonces me dijo “que me agarrara la 
cuca y me metiera los dedos por allá”. Carolina comenta que por ejemplo la mañana de ese 
mismo encuentro los amigos de ella habían estado hablando de la masturbación, “es que nada 
más ver el culo de una chica me excita, ¿Ahora cómo será tocárselo?” se fue de ahí como a 
tocarse o algo así.  
Mariana reflexiona que para la masturbación tendría primero que conocer muy bien la parte 
genital en realidad “no la conozco, ni me he puesto en la tarea de conocerme, la única vez 
que la vi fue porque a mi nona le hicieron exámenes y yo veía, luego una psicóloga amiga de 
mi papá fue la que me contó algunas cosas con dibujos, que por donde se orina, qué la 
menstruación, que por donde la penetración” 
 
 
 
                                                 
81 Intervención Natalia reflexión colectiva sexualidad, relaciones sexuales y placer 
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6.2 SIGNIFICADOS Y EXPERIENCIAS DE LA SEXUALIDAD Y DE LA 
REPRODUCCIÓN EN UN GRUPO DE MUJERES DE CARCASÍ 
  
El grupo de mujeres de Carcasí fue el segundo en conformarse gracias al apoyo de una de las 
mujeres lideresas del municipio. A ella la conocía de antes cuando viví y trabajé como 
enfermera en el puesto de salud hace algunos años y creé un vínculo de amistad. Fue ella 
quien durante todo el proceso llevado a cabo en Carcasí me apoyo con la convocatoria a las 
mujeres participantes. Al pedirle que me narrara cómo fue la conformación del grupo, dice:  
 “un día cualquiera la señorita Mercedes Moreno, jefe de enfermería me pidió el favor 
que le colaborara con unas jóvenes y señoras para una reunión, yo pensé en ustedes, 
primero por la confianza y porque sé que son responsables y activas. De igual manera, 
les dije a unas jóvenes que llegaban al restaurante y como se dieron cuenta unas 
aceptaron y están en nuestro grupo, como otras se retiraron, pero pienso que el grupo 
es muy alentador y bonito y no es la cantidad sino la calidad ya que Mercedes 
comparte todas las ideas y conocimientos con todas nosotras y así mismo nos da 
confianza para nosotras exponer también lo que sentimos y pensamos, sobre todo la 
forma de cuestionarnos a nosotras mismas contando muchas cosas que no le contamos 
a nadie: que tenemos ocultas” 
Hay algunas características que reconozco necesarias de resaltar del trabajo con las mujeres 
de Carcasí, en primer lugar, las actividades desarrolladas entre adultas y jóvenes posibilitó la 
reflexión continua entre “un antes” y “un ahora”, el reconocimiento de vivencias compartidas 
que trascendieron la diferencia generacional, y el aprendizaje de otras formas de significar y 
“vivir” el cuerpo, siendo importante aclarar que en ocasiones cuando las mujeres adultas 
participaban solas, el diálogo fluía con más facilidad en algunos temas, por ejemplo cuando 
se trataba de relaciones sexuales. De la misma manera fue con las jóvenes cuándo la reunión 
se dio entre pares en edad, refirieron experiencias sobre anticoncepción y relaciones sexuales 
que no había compartido en el grupo común.  
El desarrollo del primer encuentro fue en el puesto de salud, era el lugar conocido y el que 
me daba seguridad. Realizamos una actividad con velas, tarjetas y promesas, acerca de la 
necesidad de la confidencialidad, pero al igual que con el grupo de adolescentes y jóvenes de 
la normal me sentí como “la enfermera que hace charlas de educación sexual” y tuve miedo 
que no les llamara la atención continuar. 
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Las mujeres de Carcasí propusieron que de la misma forma que ellas compartían sus 
vivencias querían escucharme a mí, compartí entonces algunas de mis experiencias como 
mujer y como garciarovirence, realicé el diario personal, pintura y fotovoz junto con ellas.   
Y al igual que en la normal, el compartir mi experiencia permitió el vínculo, me exigió 
“apaciguar el ego de investigadora enfermera y académica” y también ayudó a 
desacomodarme y transformar la relación de “la jefe”.  
El trabajo de campo en Carcasí se desarrolló a partir de técnicas dialógicas y participat ivas 
en las que se exploraron los significados y las experiencias a partir de cartografías corporales 
en las que se abordó el significado de ser mujer, del cuerpo. Se realizaron líneas de vida, 
fotovoz, un encuentro de dibujo con la técnica de esgrafiado con las cuales expresaron las 
formas de habitar los lugares como mujeres en Carcasí y se profundizó en los significados  
del cuerpo y de ser mujer. Las experiencias de la maternidad, el noviazgo, las relaciones 
sexuales y el placer fueron narradas por ellas a partir de los relatos personales en el diario 
que cada una realizó y fueron compartidos en las reflexiones colectivas.  
Este apartado incluye también una experiencia concreta que sucede durante el desarrollo del 
trabajo de campo, en la que acompañé a una de las participantes a un procedimiento clínico 
realizado en el Hospital de Málaga. 
En los momentos de la reflexión colectiva final, en el que se dio lectura a la mayoría de los 
apartados que aquí se presentan fue tensionante, mientras leía los textos construidos a partir 
de sus narraciones, temía que pudiesen ser rechazados. En uno de estos, cuando escucharon 
sus historias, les pregunté qué pensaban, y si al texto le faltaba algo, una de las participantes, 
Esperanza, dijo: sí, falta “Un final feliz”… y todas las mujeres deciden crear uno a partir del 
reconocimiento de la otra.   
A continuación, el siguiente apartado presenta las descripciones construidas acerca de los 
significados y experiencias de la sexualidad y la reproducción en el grupo de mujeres de 
Carcasí:  
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6.2.1 Ser mujer en Carcasí 82  
 
Figura 10 Cartografía grupo Carcasí  
Durante un encuentro de reflexión colectiva 83 
describen lo que significa ser mujer de García Rovira, 
Esperanza84 refiere: “así soy yo: (risas) cabeza 
grande porque pienso mucho y soy muy inteligente, 
¡me hice una guama! porque yo me siento más 
campesina que cualquiera”    
 
 
Una mujer de García Rovira es una mujer trabajadora, luchadora, como que no nos varamos 
por nada. En pocas palabras, mujeres verracas, dice Esperanza. Para mí ser mujer es amarse, 
respetar su cuerpo y ser felices dice Luz Mary. En palabras de Flor: todas luchamos por 
nuestros hijos, somos el motor principal en la familia, la mujer es el ser creado más bello de 
este mundo, es poder cumplir nuestros propósitos: servir a la humanidad. Marisela: yo hice 
muchas mujeres porque en García Rovira somos muchas mujeres y también, como todo, unos 
tienen más capacidades que otras y yo creo que cada uno puede aportarle a cada una. 
Luisa, una de las mujeres jóvenes del grupo relata: Yo lo hablo más por el lado negativo.  Ser 
mujer es tener grandes responsabilidades, muchas que nadie las ve, porque como sabemos,  
para nadie es un secreto,  ser ama de casa es el trabajo más desagradecido85 y  las mujeres 
están expuestas a muchas críticas, a muchas cosas negativas, están ligadas a todo tipo de 
vanidades: la imaginan súper arreglada y todo eso. Colombia es un país de diversidades, todo 
el mundo es diferente, entonces no siempre vemos a la mujer que todos imaginan, la mujer 
perfecta. la mujer de García Rovira,  bueno, acá es un poquito difícil porque es una provincia 
                                                 
82  Encuentros de reflexión colectiva tipo 1: cartografía y Fotovoz 
83 Trabajo grupal cartografía del cuerpo, ¿Qué significa ser mujer? ¿Qué significa ser mujer de GR?  
84 Ibídem.  
85 Uno es el primero que se levanta y el último que se acuesta, refiere Esperanza frente a la lectura del texto, 
en la reflexión tipo 2: si fuéramos hombres llegaríamos cansadas de trabajar a dormir y ya, o sentarse en la 
esquina del parque, entonces si uno sabiendo que todo lo de la casa le toca lo deja sin hacer pues se le va 
acumulando. 
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desafortunadamente con mucho machismo, tanto en  hombres, como mujeres. Incluso, a 
veces,  las mujeres son las encargadas de cultivar el machismo.  
Luz Mary en una entrevista me comenta “para mi ser mujer fue algo complicado porque 
como yo veía que mis hermanos hacían lo que ellos querían pues yo también, y ellos me 
decían: usted es una niña, usted tiene que, si quiere jugar con carritos pues juegue, pero usted 
muñecas o cocineta, también puede hacer los deberes de los hombres, pero no es lo mismo.  
Entonces yo iba al baño con mis hermanos y hacía como ellos. Y un día mi papá se dio cuenta 
y me dijo no, usted no es un hombre usted se sienta. Usted es una niña.  
 
6.2.1.1 ¿Cómo habitamos el espacio las mujeres de Carcasí? 
Flor: cuando se va a la iglesia pienso que es recomendable ser un poco más tapada de ropas, 
porque si no, eso es ofensa para Dios. 
Marisela: Al puesto de salud uno va más limpio, pues porque lo van a revisar. A a mí no me 
gustaría ver mujeres en las cantinas, yo no lo hago, ni me gusta verlo, el billar es un lugar al 
que van casi siempre hombres, uno no conoce ese deporte. Creo que hasta las mujeres lo 
juegan mejor, pero allá, solo entran hombres. Esperanza: ¡Pero mal no se vería! A las galleras 
creo que sí está prohibido. ¡Ahh no, no!, dice Marisela, van más que todo hombres, pero por 
ahí,  hay una que otra mujer que va. Una vecina siempre va y hasta apuesta, ¡Ah! pero ella 
va con el esposo.  
Como es un pueblo pequeño, no me preocupo por drogas, es un pueblito sano, yo no les diría 
a mis hijas que se pongan una ropa u otra, ¡Que se vistan como quieran!, pero sí les diría que 
no se vayan lejos y solas hacia los caminos, porque uno no sabe de hombres que por ahí, le 
gusten las niñas.   
Marisela: Lo que no vemos por acá es como dijo la reina, hombre con hombre, mujer con 
mujer, o por lo menos si se da, tiene que ser a escondidas, Eso acá sería un escándalo, “pueblo 
pequeño infierno grande”. Esperanza comenta, la gente los señalaría, los criticaría. En el 
pueblo estaría mal, y harían todo lo posible por correrlos con el arma más poderosa: el 
chisme. Yo no creo que eso cambie ni en veinte años, por ahí más, aunque ahorita los jóvenes 
si se les hace más normal, de pronto no a ellos, sino una generación después. La tecnología 
cambia el hombre o lo hace pensar de otra forma, eso hará que cambie. Flor: A a mí me 
parece anormal, Dios creó al hombre y a la mujer para que las relaciones sexuales fueran. 
Aunque yo lo veo normal, porque tengo un primo que no tiene novio: ¡tiene marido!, pienso 
que es incorrecto, dice Luz Mary, Esperanza: Uno ve eso en el colegio, y no afecta en nada, 
lo que si es que los irrespetan mucho. 
 
“En los años 70, no nos podíamos poner pantalón” 
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Ser mujer es uno de los privilegios más grandes que la vida me pudo dar. Los tiempos han 
cambiado, para mejorar, yo crecí en un hábito86 hostil y machista, hace un tiempo no tenía 
las ventajas que tenemos hoy. En los años 70, no nos podíamos poner pantalón, solo vestido. 
A misa debíamos llevar un velo, todo era más escondido, todo era pecado, no podíamos 
decidir, salir a bailar solo era a escondidas o lo podíamos hacer con la compañía de nuestros 
padres y hermanos y solo podíamos bailar con la persona que nos dieran permiso.  
Figura 11. Fotovoz 1. 
Saludar era obligatorio, cumplir con las órdenes 
de los mayores era señal de buena educación, ir a 
misa los domingos era obligatorio, el sistema de 
educación era solamente para las personas con 
dinero, asistir a la primaria era una bendición, no 
se tenía para libros ni cuadernos, estrictamente 
uno o dos máximo.  Si bien es cierto que hoy 
tenemos acceso a la tecnología, a salud, 
educación, estos últimos años de luchar y luchar 
por ser, antes eran muy escasos o casi nulos.  
 
Figura 12. Línea de vida 1. 
 
“Abuelitas en las fiestas de Málaga” 
 
Antes a las mujeres no las dejaban salir tanto a 
fiestas o a carnavales, entonces les tomé una foto a 
unas abuelitas en las fiestas de Málaga. Antes la 
mujer era más reservada, en la casa, haciéndole de 
comer al esposo y atendiéndolo. Ahorita es menos, 
bueno, hay algunos que ayudan y otros no, pero 
digamos que a la mujer ya la dejan salir más, la 
dejan ser más libre. “Ella es una mujer feliz, le 
gusta salir a bailar y se divierte” 
                                                 
86 La palabra referida es ámbito, sin embargo, se respeta el texto original de la participante, quien creó el 
texto y lo analizó en reflexión colectiva. 
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En la navidad, las mujeres en Carcasí ya podemos salir y 
disfrazarnos. En la foto mi hija menor y una mujer mayor 
se encuentran vestidas de matachín. Puse una mujer que 
todos en el pueblo piensan que es menos que nosotras, 
piensan que es bobita ¡más bobitas somos nosotras! Ella 
es una mujer feliz, le gusta salir a bailar y se divierte.  En 
cambio nosotras no somos valientes porque no vamos a 
salir así vestidas y como ella: afuera. 
(Figura 13. Mujeres Matachines Carcasí) 
 
“Ahorita soy yo la que tengo que preocuparme, por 
saber que voy a hacer de comer” “ 
 
Acá se me había ido el gas, me tocó prender candela 
en el fogón” 
Figura 14. “Yo en los lugares” 
 
 
Figura 15. Línea de Vida 2. 
Estas fotos me gustan. Son de cuando era 
joven, feliz y contenta. Uno no tenía 
preocupación, mi mamá era la que pensaba 
¿Qué voy a hacer de comida?, en cambio 
ahorita soy yo la que tengo que 
preocuparme por saber que voy a hacer de 
comer para mis hijas. 
Sí, mi trabajo es en mi cocina87, Yo me 
caracterizo por ser valiente, por sacar mis 
                                                 
87 Montó un restaurante en la parte delantera de la casa donde vive en el casco urbano 
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hijas adelante. Con mi trabajo es que yo puedo sacarlas adelante 
 
 
“Si uno jugaba fútbol era la marimacha, lesbiana, ahora es como más normal, es hasta 
bonito ver a una mujer jugando futbol” 
 
Hay alguna gente machista, pero antes era 
más, ahora no tanto.  Si uno jugaba fútbol 
era la marimacha, lesbiana, ¡mejor dicho! 
Ahora es como más normal, es hasta 
bonito ver a una mujer jugando futbol. 
Para mí se ve bien ser una mujer 
deportista. 
 (fig. 16 Fotovoz 2) 
 
 
 
 
 
La Familia: Relaciones hijas con las madres y los padres 
 
Yo siento que me controlan más a mi, de pronto será por la edad, porque ya me desarrollé y 
pues mi mamá dice que hay más peligro. Por ejemplo, a una niña no la van a ver igual que a 
una adolescente, ya pues entra la maldad de los hombres. Pero a veces pienso que es injusto 
porque uno se porta bien y no hay tanta necesidad de estar controlando y recalcando las cosas 
pues ya se sabe. Es como por prevenirlo de cosas que les han pasado y no quieren que nos 
pasen a nosotras, porque ella fue madre adolescente, y no solo mi mamá, también mis 
hermanos, ellos toda la vida me han hablado de eso, de tener cuidado a quien uno le da 
confianza, que uno no termina de conocer a las personas que la mayoría tienen como su lado 
obscuro que no lo dejan ver mucho, más que todo a los hombres. 
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Bueno a veces no necesariamente le dicen a uno para prevenir abuso. Es que lo engatusen a 
uno y después uno la vaya a embarrar. Y la mayoría de los hombres se van y dejan a las 
mujeres encartadas con un embarazo no deseado. Y pues por lo mismo que yo quiero estudiar 
y salir adelante ¿Sí? no quiero limitarme con un bebé. Porque no quiero truncar mi futuro. 
No es una buena edad para eso. 
Xiomara: a mí me dice mi mamá cada rato que me cuide mucho y mi familia que tan lindo 
que tengo el cuerpo, y que la cintura y la colita pero que no me vaya a dejar tocar ¿Qué sería 
cuidarse?88  “no tener hijos y que no me vaya a obligar nadie, por eso no irse a lugares oscuros 
y solos con hombres”. 
Yenny cuenta en una entrevista, que una vez él, su padre, llegó borracho: Yo no sé si él se 
acuerde, pero me dijo que me fuera de la casa y por eso menos lo quiero. O sea, esa casa 
donde vivimos ¡menos nos podía echar! Esa casa mi abuelo, nos la dio a nosotras con mi 
hermana. Pero no sé por qué lo dijo, pero lo dijo y menos se me va a olvidar. Él me abraza y 
yo como que, ¡Uy suélteme! En cambio, mis hermanas no. Antes eran más apegadas. O de 
pronto porque cuando ellas nacieron, él estaba con ellas. Yo creo que uno debe estar de 
pequeño con alguien pues no todo, Pero un cariño de papá es distinto a un cariño de amiga.  
Luisa: Bueno con él nunca compartí mucho tiempo y en realidad él nunca se preocupó por 
venir a visitarme ni nada. Cuando yo estaba más niña como que era muy alejado y para que 
respondiera era como a las malas, cuando mi mamá quedó embarazada el como que dijo que 
no era de él.  
Y pues en realidad me dieron el apellido como a los cinco- seis años. Porque yo estaba en la 
escuela cuando me sacaron a la registraduría para ponerme el apellido de él. Bueno fuimos 
pues lo que le hacen a un bebé le toman la huella, pero yo ya tenía creo que cinco años. Y 
pues yo no me acuerdo que él fuera a visitarme ni nada, porque bueno se supone que cuando 
están demandados pues deben pasar la mensualidad y tienen derecho de ir a visitarlo y yo no 
recuerdo eso. Incluso una vez que me fracturé el brazo no se apareció por ahí a ver cómo 
estaba, y siempre le guarde como cierto rencor. Pues hasta hace poco que estoy empezando 
a medio pasarlo a visitar. Y ahorita va más a la casa. Pero a veces me incomoda que vaya 
porque no sé, no estuvo toda la vida y ahora sí. Aparte de porque me negó, me parecía una 
persona un poco extraña no le tenía confianza y ya después como de los 16 años fue que 
empezó a preocuparse ¡Ahí sí!... como casi todos los papás. ¿Ya para qué? A darle cariño 
cuando no lo hicieron cuando uno estaba pequeño. 
Para hablar de Esperanza89 Mendivelso primero que todo debo hablar de mi familia. Mis 
padres: Estela Rangel y José Mendivelso. Tengo nueve hermanos (as), soy la hija número 
ocho. Mi infancia fue dura, ya que en esos tiempos no se contaba con los recursos económicos 
                                                 
88 Pregunta Investigadora. 
89 Diario reflexivo de la participante 
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para que nos compraran juguetes y muñecas. A pesar de las dificultades, fui feliz y me 
divertía mucho con mis hermanos y amigos de aquella época, nos gustaba ir a la quebrada a 
bañarnos, jugar baloncesto, golosa, yerbis, mi mamá nos mandaba a buscar leña y en la 
búsqueda de la leña jugábamos, fui a la escuela urbana a los seis años en ese entonces no 
habían las llamadas guarderías ni menos se hacía el preescolar. Teníamos que ayudar con mis 
hermanas en todo lo del restaurante de mi mamá, pelar papa, alimentar los cerdos, llevar la 
aguamasa, y todo antes de irnos para el colegio90. Seguí estudiando en el ITA hasta el grado 
segundo y parte del tercero.  
Marisela: El recuerdo que más me gustaba era que no tenía que preocuparme por nada solo 
estudiar y ser responsable, jugar con mis amigas, nos reuníamos en la casa de Lina que tenía 
muñecas, cocinitas y jugábamos, buscábamos hojitas, piedras para hacer la comida. Todo era 
muy feliz, puesto que ella no era envidiosa, así pasó el tiempo y luego le compraron una cicla 
y yo corría todas las tardes después de hacer las tareas y ella me la prestaba a escondidas y 
una tarde me vio el papá y yo me asuste y me caí, y él soltó la risa y me dijo ahora ya que, 
siga su vida. Toda esta historia era solo jugar, había un parque de diversión y salga a subirnos 
y así paso mi niñez, donde uno no debe afanarse por nada, no sabe de los sacrificios que hacía 
mi mamá para sacarnos adelante. 
Luz Mary, bueno yo lo comencé desde atrás, Mi nombre es, Luz Mary nací el 8 de febrero 
de 1996, mi madre María y mi padre Jesús, mi vida tiene un trágico inicio porque sólo al 
tener 12 días de nacida mi madre murió, según dicen, por causas desconocidas o un derrame 
cerebral. Mi padre no sabía qué hacer conmigo por ser tan pequeña. En el funeral de mi madre 
y mi padre, mis padres adoptivos o sea mis tíos me llevaron para su casa, mi tía y madre 
adoptiva estaba en embarazo de su segundo hijo, pero igual me criaron como si fuese su hija. 
Pero a mis padres adoptivos les dijeron que no serían capaces de curarme que yo moriría. 
Ellos me criaron con mucho esfuerzo, a ellos les tocaba darme leche de tarro.  
Flor, En el tiempo de mi infancia era muy bonito porque salíamos a jugar básquet con mi 
hermana Rosaura, con Ester García, siempre nos encontrábamos a jugar casi todas las noches 
después que terminamos de jugar y nos poníamos a fritar papa y coma papas con mi hermana 
y mis compañeras, y así fue nuestra infancia muy divertida y bonita, pues en esa época mis 
padres trabajaban mucho y nunca faltaba la comida en nuestra casa, en ese tiempo las cosas 
eran en abundancia. 
 
 
                                                 
90 Comentario entrevista individual Esperanza. 
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6.2.2 Significados y experiencias del cuerpo  
 
 
 
En el desarrollo de uno de los 
grupos de reflexión colectiva, 
en el que se trabajó Líneas de 
vida, Xiomara,  quien trabaja 
con Esperanza, Marisela, 
Yenny y Flor refiere: “no debe 
haber mucho parecido en las 
historias de vida, por la edad 
que tengo y la de ustedes”. 
 
(Fig. 17. Línea de vida 3) 
 
Antes nadie explicaba ni sabía 
de eso, se descubría solo, ahora ya se explica. ¡Bueno!  En algunos casos, y se enseña hasta 
a colocar una toalla. Yo me desarrollé en la escuela, estaba en grado quinto fue el achante 
más grande de mi vida, porque la profesora Miryam en ese momento me pasaba al tablero y 
yo estaba empapada, mojada, manchada con sangre, me asusté mucho, yo me acuerdo mucho 
de ese día, no lo olvido, porque la profesora me regañó y me humilló en frente de todo el 
mundo, yo no me quería levantar y me puse a llorar, me dijo: ¡puerca! y me mando para la 
casa, cuando llegué y le conté a mi mamá, ella con tanto trabajo no paro muchas bolas, me 
mandó a bañar y que me devolviera para la escuela, solo me dijo que eso era normal, cuando 
eso que cuento de toallas, tocaba con trapitos. Ahora la menstruación no es causa de 
preocupación, a veces hasta se me olvida que la tengo, dice Esperanza.  
Yenny dice, la mía fue en el parque acá en Carcasí. “yo pensé que me había orinado y me fui 
para la casa. Mi mamá sí me había explicado, pero no creí que fuera así. Son días de mal 
genio, de mantenerme en la casa, porque siempre me mancho. En el colegio la psicóloga 
explicó la experiencia de la copa menstrual, pero no la recomendó para las niñas que no 
tuviesen la primera relación sexual. Xiomara le pregunta a Yenny ¿Cómo hacemos eso?, 
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¿Cómo se pone? Yenny: ¡Pues con un dedo!, “¿Me meto el dedo por allá?, ¡Uch! no, que 
asco”.  
 
Marisela relata en su diario: a los once años me desarrollé, tuve muchas dificultades.  Pues 
no me habían dicho que uno manchaba y yo me asusté y casi no había plata para comprar las 
toallas higiénicas, mis senos fueron creciendo y mis amigas se reían porque a ellas todavía 
no les habían salido. Luz Mary: un día mi mamá me llamó y me sentó a su lado. Me explicó 
que nosotras las mujeres teníamos un cambio, que nos crecían los senos y nos bajaba el 
periodo, por eso ella utilizaba las toallas y me enseñó a usarlas.  Al otro día yo fui al baño, 
cuando vi que me bajaba sangre. 
 
Marisela: Yo siempre me depilo el pubis por limpieza, Esperanza: Yo las piernas no, y el 
pubis tampoco, por ahí me corto un poco si está muy largo, por ahí las axilas, aunque casi no 
me sale.  Xiomara: Yo siempre me depilo todo, eso me enseñaron las niñas con las que viví 
en el asilo en Málaga. Yo no lo había hecho, ellas se burlaban de mí y también mis 
compañeros del colegio.  
Yenny por su parte refiere: “yo el pubis no me lo depilo porque es protección para la vagina, 
yo solo me recorto un poco, las cejas me las he depilado como una o dos veces y eso fue para 
mis quince, las piernas y las axilas si más seguido. 
“Con el papá de la niña menor yo tenía que depilarme porque él decía que era por higiene. 
En cambio, a mí me gusta más con Pedro, él es como de un grupo evangélico y dice que todo 
al natural es mejor y que además los pelos cuando me salían le chuzaban el pene. Recuerdo 
que a mi hermana Rosaura le gustaba mucho pintarse y depilarse las piernas, y me dijo que 
eso era muy feo porque empezaba una rasquiña en las piernas y empezaba a arder mucho, 
por esa experiencia que tuvo mi hermana a mí me da miedo depilarme las piernas, únicamente 
me depilo las axilas y la parte vaginal de mi cuerpo comenta Flor y lee de su diario 
 
“El cuerpo cambia con el embarazo, se deforma o se arruga, salen estrías, los senos se colocan 
más sensibles y se escurren. Cuando estábamos más chiquitas, era más parejito, más bonito. 
Con el embarazo hasta el carácter se le cambia a uno”91 Luz Mary: “con el embarazo me fue 
                                                 
91 Grupo de Reflexión colectiva, realización de la línea de vida. 
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más mal, yo me adelgace porque estaba pesando 59 y ahora estoy pesando 45, la ropa de 
antes que me quedaba ahora me queda volando”: 
Flor comparte su escrito en el diario: “ cuando uno se está bañando, es la única manera de 
observar nuestro cuerpo, hasta siente mucho temor de mirarlo porque después de tener varios 
partos o tener muchos hijos nuestro cuerpo se deforma y se siente obeso y  por las mismas 
planificaciones para uno evitar tantos embarazos”  
Ahorita yo no sé si por la edad, o qué, pero uno ya por más que quiere ya no baja, y no tanto 
por la belleza, sino porque a uno se le hace más difícil,sobre todo por la ropa, todo le queda 
apretado92, y al  ponerse los cordones eso uno suda muchísimo y se cansa por todo.93 
 
El punto de encuentro entre las generaciones es reconocido por Xiomara cuando establece 
que las labores asignadas desde muy temprana edad a cada una de ellas no las realizan los 
hombres, “o sea que no es solo la menstruación, en eso nos parecemos bastante, es igualito” 
“yo soy la que hace todo en la casa, como mi mamá sale a trabajar y mi papá se lleva mi 
hermano a que lo ayude,  yo tengo que ordenar y cocinar, mi hermano menor no tiene que 
hacer nada, desde chiquita me toca todo. 
 
 
6.2.2.1 “La matriz sirve para tres cosas: menstruar, tener hijos y cáncer” 
 
Me encuentro con Flor por casualidad un día sábado en el hospital de Málaga, carga una 
carpeta, y me dice,  que se encuentra haciendo unas vueltas para una cirugía: “tengo muchos 
problemas para dormir, en la noche, me despierto mucho a orinar”. 
La cirugía programada es histerectomía más cistopexia, le pregunto si ha tenido mucho 
sangrado, a lo que me responde que tuvo un episodio hace tres meses y fue remitida por el 
médico de Carcasí a Málaga, y en este,  la mandaron comprar pastillas en la droguería, con 
estas se le pasó.  Después, cuando me iban a remitir para San Camilo94, en el puesto de salud 
                                                 
92 Reflexión línea de vida intervienen Esperanza y Flor 
93 Entrevista individual Flor 
94 San Camilo es una institución pública para el tratamiento de problemas psiquiátricos con sede en 
Bucaramanga. 
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me aconsejaron que me fuera sin el periodo, entonces me pusieron una inyección de planificar 
para quitármelo y eso como que fue malo 95  
Le ofrecí a Flor que pasara los días posteriores a la cirugía en mi casa, para que no tuviese 
que regresarse hasta Carcasí.  
El día de la cirugía me llama la hija de Flor para que firme unos papeles, porque no le 
permitieron firmar como testigo a ella por ser menor de edad.  
Cuando llegué al hospital los documentos a firmar son los consentimientos informados de la 
cirugía, que se encuentran en blanco, cuando le pregunto a Flor si le explicaron el 
procedimiento y los riesgos, me dice, “El doctor me hizo así rapidito en la barriga y me dijo 
¡toca operarla!  Él siempre habla así todo chistoso, le dice a uno “bruja” me paso el aparato 
ese y lo quito rápido, me dijo, yo sólo sé echar cuchillo”96  
Como le insisto a Flor que es necesario que le expliquen el procedimiento, y que no firme el 
formulario vacío,  le pregunta a la auxiliar de enfermería que recibe los papeles, le habla 
desde el fondo de su ventanilla preguntándole esta le dice:¿No se acuerda que le dijo él? 
¡Pues usted verá si no quiere la operación! ¿Si quiere la paso con el Doctor? para que usted 
misma le pregunté. Él a todas les dice lo mismo, “Que la matriz sirve para tres cosas: 
menstruar, tener hijos y cáncer” ¿se acuerda? Doña Flor ríe y dice: sí, si Señora, bueno.  
Igual la que manda es usted. Usted decide si se le hace la cirugía o cancelamos todo. Flor le 
dice no, no, no Señora. 
En una visita que le hice a la casa un mes después de la cirugía, durante la entrevista me 
cuenta: “Yo prefiero pasármela en la casa casi que ni salgo a ver a las hijas en presentaciones 
de los aguinaldos, como casi no veo y con la vejiga caída, cómo me quedó mal operada cada 
ratico me dan ganas de ir al baño”.    
 
 
 
 
                                                 
95 El diagnóstico en la historia clínica es de HUA hemorragia uterina anormal tratado con ácido 
tranexamico. 
96  Este procedimiento debe ser explicado por el cirujano en consulta, donde expresan riesgos y necesidad 
de la cirugía, así como los cuidados en la casa, la paciente tenía una citología con NIC 1 
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      6.2.3 Sexualidad y placer  
En un encuentro de reflexión colectiva, dialogando acerca del placer como un componente 
de la sexualidad, Marisela comenta: Sí, porque si uno no se siente bien es como hacer nada, 
se fastidia uno. Flor: es que cuando uno tiene la confianza con su pareja de verdad, ¡Eso es 
una ricura como dicen! (ríen todas) Pues cuando uno quiere a la otra persona se 
complementan, se ponen de acuerdo para tener sus relaciones sexuales y concentrarse en eso, 
para que sienta uno el placer, y si se hizo con mucho amor para que tanto el hombre, como 
la mujer, se sientan complacidos. 
Pero no siempre97, porque un hombre puede sentir placer, digamos que vaya a un prostíbulo, 
y no sentir amor. Si los hombres yendo allá no sintieran placer, pues no volverían, y también 
las mujeres encuentran en una relación de novios o de una pareja el placer y no 
necesariamente siendo esposos.   
Luz Mary: Yo no, porque hay muchos hombres que, mejor dicho: la mujer como se dice, no 
siente el placer de estar con el hombre y él sí. Entonces las obligan. “Sólo por el machismo 
del hombre”.  
Muchas veces las mujeres no quieren, pero les toca, por complacerlos dejan que pase. Pues 
sí, a veces a uno le pasa, como dice Luz Mary porque le toca y no porque vaya a sentir esa 
ricurita, lo que dice ella yo lo comparto, que a ellos les gusta, pero a mi esa vaina por lo 
menos a mí eso de estar a toda hora: yo no.  Para mí es fastidioso dice Marisela, “y dicen que 
si uno no quiere entonces se buscan a otra persona. Las relaciones son buenas, pero no 
constantes. Es mejor de a poquito y bien hechecito, estaría bien que cada tres días uno lo 
hiciera (Muchas risas) pues es que yo tuve la experiencia con un hombre que trabajaba 
mucho, y entonces por ahí cada tres días porque como dicen a toda hora estar jineteando pues 
no,”dice Flor.  
                                                 
97 Interviene Yenny 
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Marisela, yo pienso que usted, (se dirige a Flor) que diga que es una ricurita porque con todo 
el respeto, ella tuvo la oportunidad de varios hombres y con algunos ella como que los quiso 
y se sintió bien, le contesta Flor: complacida y feliz de la ricura (risas)  
Continua Marisela, pero cuando uno tiene una sola pareja, uno le parece como que ¡Ay dios 
mío! Ya no es tan ricurita. Pienso que la relación se va acabando, uno ya empieza a ver lo 
defectos, empieza a conocer la persona y como que le coge fastidio. Y ya no lo hace por 
ejemplo por amor o ricurita, sino porque usted tiene una relación de pareja y ya le tocó.  
Flor, a ver les comparto por ejemplo una experiencia, Me gustaba como nos cuidábamos uno 
siente esa ricura ese placer, que cuidémonos con las pastillas y que los dos sintamos placer. 
Y hay otros que no hablan, que no importa lo que pase ¿Si? No hay esa seguridad de hacer 
las cosas bien, para que tanto el hombre como la mujer, se sienta bien.  
Esperanza dice: Pues cuando uno se siente bien con la pareja, como dice Flor, pues que bueno 
estar ahí en esas. Pero cuando llegan, así como a imponerle a uno: ¡Nunca! Porque otra cosa 
es que le digan a usted cada rato y no respetan98.  
Tampoco, la palabra no existe para ellos, no la respetan, Más que todo eso se ve en el hombre 
o eso pienso, aunque una vecina dijo que se había cansado del marido prefiero quedarme 
sola. También que cuando un hombre está cansado de trabajar pues uno tiene que respetar, 
pero si ya mero palo seco que no les gusta ni que le hablen porque de una vez se disgustan y 
ahí sí no99 Flor dice: ¡Adiós al amigo!  
Marisela refiere, Uno a veces dice ¡ay no! y ellos no entienden. Y uno a veces lo hace por 
cumplir el deber, pero no porque a uno le guste. Porque si uno dice no, y siguen, ¿Por qué lo 
tienen que obligar a uno? Para mí se conoce como abuso, ellos ya suponen que tiene que ser 
eso, como cuando lo obligan. Si uno dice no es no, dice Luz Mary.                                                                                                                                      
En cambio, continúa Marisela, cuando uno quiere, ellos lo tratan mal. Entonces uno como 
que dice ¡Ay no, mejor no hacer eso! Uno a veces quisiera y entonces ellos lo dañan todo.  
Yo llevo viviendo con él 14 años, y prácticamente no he vivido bien. Lo hice más que todo 
cuando quedé embarazada de mi segunda hija, pero no más y ya la tercera si fue porque se 
coló.  Y ahí sí, como dice el dicho: las cosas de dios son perfectas. Yo era la que más me 
cuidaba, uno quiere cuidarse, pero no funcionan los métodos.  
“La ricurita” es que uno se siente bien que lo acaricien que lo toquen. Y cuando eyaculan y 
hacen la penetración y ya no preguntan si estuvo bien o que nada, refiere Esperanza. Es que 
hay hombres que, o yo no sé, creen que es meter sacar y ya, y no. Primero yo pienso que toca 
tocarlo, acariciando y después si pasar a eso. Para que las dos personas se sientan bien. Por 
eso yo digo que el hombre siente placer con cualquier mujer, dice Marisela. ¡Uno también 
                                                 
98 Interviene Esperanza 
99 Interviene Luz Mary 
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tiene que pasarla bien! Algunos que solo lo buscan a uno por eso y uno en realidad quiere, 
pero si siempre se pensara en los dos, fuera mejor concluye Flor.  
 
 
6.2.2 La experiencia y el significado de la anticoncepción 
 
Luz Mary en una entrevista cuenta que: mi novio empezó a decirme que tuviéramos la 
primera vez sexual, comencé a tener relaciones sexuales protegiéndome primero con condón 
y luego con la inyección mensual.  
En un encuentro de reflexión colectiva Marisela cuenta: Yo me estaba cuidado con las 
pastillas, pero no me funcionó. Cuando yo quedé embarazada yo no creía, una enfermera del 
puesto me dijo, “Marisela: ¿Usted por qué no ha ido a hacerse controles?”, y yo decía en mi 
mente: ¡Vieja pendeja! ¿Por qué iba a ir si yo no estoy?  Me decía que, sí, que el examen le 
salió positivo.  Y yo: que debió salir mal. Duré  cuatro  meses que no iba a control, mi periodo 
no era que fuera normal y no tenía tanta barriga, he sido siempre gorda, pero no lo aceptaba 
y fue duro cuando lo acepte100.  
A mí, la Doctora del puesto me dijo que por herencia yo no podía usar pastillas, porque la 
hermana de mi mamá quedó embarazada y ella se estaba cuidando con pastillas refiere 
Xiomara.  
Xiomara y Yenny comparten al grupo la experiencia de compra de un condón: “yo fui a la 
droguería de doña María, ahí en Carcasí y la vieja me dijo: ¡No hay!,  jmm ¡Imagínese en la 
droguería!, yo igual compre en la tienda de al lado, don Juan me lo vendió sin problema, la 
vieja de la droguería luego me cogió por ahí en el parque y me dijo un montón de cosas, 
disque: venga usted tan chiquita…Yenny por su parte refiere, “Acá en Málaga fui a comprar 
en el hospital, me acompañaba mi novio, y eso usted viera como nos miraban y comentaban 
todos y tras que yo me pongo roja por todo, y además no era para mí, sino para mi primo”  
                                                 
100 Grupo de reflexión colectiva con Líneas de vida Interviene Marisela 
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Noviazgo y relación de pareja 
 
Esperanza: el noviazgo es como para conocer la persona, Flor: la primera etapa de la vida de 
una pareja con alguien. Después seguirá la relación, en una relación ya es para conocerse 
mirar el genio de las personas.  
Enamorarse es quererse de verdad, consentirse y apoyarse, es que cuando uno ya convive 
con las personas las conoce, en una relación de pareja las cosas cambian, hay más problemas, 
con una o tres horas todo se ve bien. Pero en la casa sabe si se emborrachó, si se porta bien. 
Si hizo o no la comida. Que los dolores, y ellos viven buscando la mujer perfecta, dice 
Marisela  
Antes uno estaba, pero no tenía relaciones sexuales. Le decían ¡Si tiene relaciones va quedar 
embarazada!... Si quiere tener hijos usted verá…es que eran abrazos y besos y ya, eso eran 
los noviazgos refiere Esperanza. 
Las relaciones sexuales se hacían solamente si sabían que se iban a casar y después pasaba 
eso, ahora es tanto en el noviazgo como en la relación de pareja. Por ejemplo, mi mamá, ella 
ni siquiera conoció a mi papá eso fue un negocio de los papas de ellos que buscaban el 
marido. Ella era una niña, tendría 13 años apenas, eso no era un noviazgo eso eran esposos, 
cuenta Esperanza, mis abuelos por ejemplo son primos refiere Marisela, mi mamá decía que 
uno se casaba con quien medio le llamara la atención no eran novios ni siquiera. Ahora uno 
escoge más yo creo, ahora uno puede decir bueno me gustaba, pero antes duraban más, refiere 
Flor, pero porque les tocaba obligatoriamente, porque era para toda la vida, le contesta 
Esperanza. 
Marisela: Yo tuve muchos novios, pero de besos y abrazos, no lo tomaban a uno en serio, 
amigos con derechos. Sino que uno por andar de loca lo llamaban a uno perra. Recuerdo uno, 
era muy chévere, fue en secundaria. Era pendiente de uno, pero no me gustaba. ¿Qué le 
traigo? ¿Qué quiere? Esas son las personas que uno debe apreciar, y ya después el esposo, 
no es que me fuera muy bien del todo, quede embarazada. Y ya cuando quede embarazada 
de la segunda, prácticamente yo me volé, me salí de la casa a causa de mi mamá, si uno salía 
a la puerta malo, si no, también.  Le daba pena con las demás personas del pueblo que uno 
tuviera hijos sin casarse y lo ponía a trabajar a uno muchísimo. Me salí solo de imaginarme 
lo que me venía, por haber quedado embarazada por segunda vez. 
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Flor: bueno la experiencia mía en esa etapa de la niñez, cuando yo tuve mi primer novio fue 
a los 14 años, él se aprovechó de la inocencia mía.  Mi mamá se iba para el campo y ahí fue 
donde quede embarazada. A mí, sí me tocaba irme de la casa, él me dijo usted tiene que irse 
antes que su mamá le empiece a ver crecer la barriga. A pesar de que mi mamá y mi papá no 
me iban a pegar por el novio, ya era tarde, ya estaba embarazada.  
Me tocó volarme. Y como a los 15 años lo tuve. Y uno no sabía cómo lo iba a tener, sino que 
allá una señora me dijo tiene que alistar todo, bájese los calzones, los niños nacen por la 
vagina, le toca tener cuidado 40 días en la dieta ¡imagínese! Y uno sin familiares, tocaba era 
compañía, tener la criatura y el cuidado. Y de ahí yo me vine y me deje creer que se casaba 
conmigo y tome otro chino. Yo era menor de edad. Y como el pájaro: apenas pone el huevo.  
Luz Mary: tuve novio, pues con ganas de casarse. Pero no salió. Él era muy detallista y 
chévere. Pero era mayor que yo. Y a mí me dio miedo porque no sabía si tenía esposa o algo 
así y además en la casa me pusieron muchísimos problemas por eso. Después de eso no tenía 
novio, pero un muchacho con el que estaba saliendo fue con el que estoy y ya. 
Esperanza, yo era muy joven, me sentía bonita, salíamos a caminar y así. Ya después sí 
estábamos y me hizo un hijo, después de eso por toda esa experiencia quede como sin ganas 
de nada, como que odiaba los hombres, me aleje completamente de eso y dure sola mucho 
tiempo. Ahora estoy con Vicente y estoy bien, tuve un hijo, pero algo que sí me enseñó la 
primera experiencia es que puedo sola, y si él se quisiera ir alguna vez yo sé que podría sola.  
Luz Mary: Ya terminada la escuela regresé al colegio, tuve muchas experiencias allí, conocí 
mi primer amor, cuando salí del colegio, tenía un novio teníamos planeado irnos para 
Bucaramanga a vivir. Decidimos hablar con mis padres ya que ellos tenían otros planes para 
mí, primero era seguir estudiando. Mis padres nos dieron el permiso de irnos. Y nos fuimos, 
allí comencé mi primera planificación con la inyección de cada mes. Así fue mi experiencia, 
pero mi relación terminó y regrese a Málaga.  
Decido ir a estudiar y trabajar en Málaga allí conozco a mi actual pareja, el cual, es el padre 
de mi hijo. Yo estaba trabajando, estudiando y tenía vacaciones. Todo el tiempo tenía mareos, 
comía y vomitaba. Mi madre al verme así me dijo: no me diga que está embarazada y yo no 
mamá y ella insistía. Para salir de la duda al otro día tenía que regresar a trabajar, me hice el 
examen de prueba de embarazo y salió positivo. No sabía qué hacer llame a mi mamá y me 
dijo, ¡toca que le haga frente! Después llamé a mi novio y al saber se colocó muy feliz. Nos 
fuimos a vivir juntos y ahora tengo muchos sueños. 
Somos novios desde los 17 años, en mi casa me pelearon, porque él era hombre mayor y yo, 
una niña todavía. Pero hay veces cuando uno se enamora se llena de rebeldía y no escucha. 
A mí me molestaba que me dijeran ¡cuídese!, mire que este muchacho. 
Con el bebé, todo se lo da él, todo hay que pedírselo a él, a mí me da feo porque yo no tengo 
cómo, me da pena decirle que me dé para las toallas. Aunque prefiero no decirle, él dice: qué 
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necesita, qué quiere. Yo tengo la responsabilidad de tener todo limpio me pongo a organizar 
zapatos, los deberes de la casa, aunque él también me colabora en eso cuando yo estoy 
trabajando. Hay veces cuando llegó y ya tiene organizado, en esa parte sí nos ayudamos 
mutuamente. Incluso cuando el niño está enfermo, que necesita medicamento él sale a buscar, 
así estén las tiendas cerradas. La idea es conseguir una casita, pero no nos dieron el préstamo, 
entonces estamos trabajando duro y fuerte para poder ahorrar. 
Ahí, cuando está furioso, él nunca ha tratado de levantarme la mano, él prefiere salir e ir a la 
iglesia y hasta que se esté más tranquilo venir y hablar. Peleamos por ejemplo cuando no hay 
plata, para cualquier cosa, y me desespero, por ejemplo, cuando no hay para pañales para el 
niño, yo me desespero porque ¡Imagínese! el niño que los necesita para ya. 
Yenny dice, pues ahorita tengo un novio, y todavía estoy con él. Pero antes como que no, o 
sea, todo era como recocha. Uno tiende a durar máximo tres meses. Era de acá, en esos 
momentos yo vivía en Málaga, pero tampoco era una relación que uno dijera ¡Uy!, nos 
hablábamos más que todo por Facebook. Con el que estoy desde los 16 años el me ayuda, 
compraba el paquete de toallas si las necesitaba, estaba en Málaga y me sacaba a comer, 
nosotros no nos veíamos mucho tampoco, vamos a cumplir cuatro años, aunque a veces uno 
siente algo raro porque no había durado con alguien tanto. 
Con mi primer novio, yo era todavía una niña apenas, iba a cumplir quince años, me faltaba 
como un mes para cumplir quince años, y era muy tierna, muy infantil no sé, tampoco me ha 
gustado que me controle alguien aparte de mi familia. El primer novio era como controlador, 
entonces por eso no funcionó, terminamos y como que me puso los cachos y no me quiso 
decir, sino me pidió fue tiempo y ya pasado el tiempo, y después de esos, no más, dice Luisa.  
Esperanza: Yo estaba en el colegio cuando conocí al papá de mi hijo, era un policía aquí, 
tuve una relación y de esa relación pues hubo mi hijo y para mí fue bastante duro, pues porque 
a uno en la casa no lo apoyaban, y uno también metió las patas.  
Estaba haciendo tercero, y entraba a hacer cuarto, me tocó salirme porque ¿Quién me cuidaba 
a mi hijo?, tenía como unos dieciocho o unos diecisiete y me toco salirme a la 
responsabilidad, cuando me embaracé me fui para Málaga con él.  Yo tenía ocho meses, viví 
momentos terribles porque ella no me quiso recibir, prácticamente me aguante mientras tuve 
a mi hijo, nunca estuvo pendiente de mí, cuando tuve a mi hijo, no tuve con qué cambiar o 
envolver a mi niño y una amiga me regaló ropa, pero era ropa de niña. Y yo en la pobreza y 
sin dinero la acepte y se la coloque.  La señora donde me quedaba tenía el dinero que el papá 
del niño le dio para comprarle la primera muda al niño pero a ella no le importaba nada, me 
encerraba, me echaba candado, para que yo no hablara con nadie, aguantaba hambre y estaba 
a la disposición de lo que ella dijera, debido a la ignorancia en esos momentos, el papá de mi 
hijo cuando más lo necesitábamos, nos abandonó. 
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Debido a todo esto, decidí devolverme para la casa de mi madre también tocaba trabajar, pero 
aún era menos la humillación, fue muy difícil, era duro porque se aprovechaban de la 
necesidad y abusaban del trabajo, ¡Te humillan! pero como uno necesita, uno aguanta, te 
pagan lo que ellos quieren eso todo era terrible. 
Él se fue, mejor dicho nunca supe de él, ni tampoco lo busque ni nada, ni él tampoco, ni yo 
tampoco. Dejé a mi hijo y trabajé y volví, estudié y terminé y ya después fue que lo demandé, 
por mi mamá, mi hijo no quería, él decía ¿Para qué?, entonces yo a él lo demande, pero ya 
fue tarde, cuando eso era por el bienestar familiar pero fue porque mi mamá me obligó. 
Fuimos a Málaga allá le pusieron la demanda, el negó a mi hijo, y después que lo negó se 
perdió, total duró perdido, y yo me cansé. 
 Me decían que cómo así que lo buscara que entonces tocaba hacernos unos exámenes, ya 
después apareció por allá en Málaga y llegaron los papeles donde decían que el hijo si era de 
él, y ahí fue cuando le dío el apellido. Fue tan fuerte, que ya no quiero saber de hombres, los 
llegaba hasta odiar, es muy difícil volver a creer, sientes miedo y rabia.  En el tiempo de mi 
primer hijo estaba físicamente bien para recibir el parto, pero mentalmente no tanto, contrario 
para el segundo, que fui yo la que me decidí que quería tener otro hijo y ahí voy.  
Xiomara: De los 11 años hasta los 14 no hubo mucho complique, porque eran cosas simples 
de niños, con los últimos, ha sido más difícil lidiar, porque lo único que quieren es acostarse 
con uno, también es que yo veo mis papás y pues, por eso es que yo no quiero nada de 
casarme ni nada de eso, ellos pelean mucho. 
Doña Flor relata, yo era la hija preferida de la casa, cuando eso no faltaba la comida, en mi 
familia tenía una tienda en el pueblo y una finca que producía muchos productos, mi mamá 
me daba todo y hasta soñaba con que pudiera ser una profesora. La situación cambia cuando 
cumplí los 15 años, me convertí en madre por primera vez, por culpa de mi hermana Rosaura 
prácticamente. Yo quedé embarazada porque me buscó novio y como dicen él: “me llenó la 
cabeza de pajaritos, que si llegaba a quedar embarazada él me respondía, que venga que eso 
no pasa nada. Me voy a vivir a Bucaramanga con la familia de él y recibí muy malos tratos, 
entonces decido regresarme, ya viviendo de nuevo en Carcasí, y me convence de irme a vivir  
en la casa de los papás de él y en espera de casarnos me quedé embarazada del otro chico. 
Allá sufrí muchos malos tratos de parte de la suegra y decidí salirme para donde mi mamá al 
tomar esta decisión él me dijo: “jamás en la vida voy a responder por los niños y mantuvo la 
promesa hasta que fue demandado por mi segundo hijo. 
Marisela dice: ¡La mujer hace el hogar!, Vive trabaja y muere por sus tres hijas, con la 
primera hija estuve prácticamente sola hasta que cumplió los cinco años, y mi mamá casi ni 
me dejaba salir por la pena a que me vieran. Ya cuando quede embarazada de la segunda más 
por pena que por estar enamorada, me salí de la casa, nada más de imaginarme los tratos en 
la casa. En este tiempo, no espero nada del papá de las niñas, sólo estoy con él por no dar 
mal ejemplo a mis hijas, me ha puesto los cachos y me trata muy mal, me hace maltrato 
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psicológico, dice: ¡Me voy para donde la otra!,  que esa es más bonita! A uno le toca acostarse 
con él, porque es el único hombre que ha tenido en su vida. Yo me pregunto a veces sí: Todos 
¿todos serán igual? porque entonces para qué probar otro, pero mejor dicho, si no fuera por 
mis hijas: ¡Que pase el siguiente!   
Esperanza: Yo digo que uno tiene que arriesgarse. Porque yo estaba como asustada, pero lo 
hice. Eso de todos los días esperando que le sirviera la comida sin preocuparse si hay o no. 
Un día le dije: le voy a servir de lo que usted trae, y él no creyó. Entonces me fui para la 
cocina y le llené un plato con agua, se lo serví.  Él apenas miró se rio y se fue para la calle, 
no dijo nada. Yo digo que ahora la que se deje pegar es porque quiere. Y si uno se deja desde 
un comienzo, ahí siguen se vuelve masoquista.  
Luz Mary: Por mi parte yo si lo considero por mi hijo. Marisela refiere: Yo siempre le digo 
a el que se vaya, pues es que yo no me voy porque esta casa igual es de ellas, mis hijas. Pero 
si usted quiere irse váyase, la casa no es suya. Y si toca ir a la policía o, la Fiscalía yo voy, 
yo no le voy a dejar a mis hijas.  
 
 
 “...un final feliz…” 
 
Ante lo dicho por Esperanza, como grupo nos disponemos a crear cuál sería el final feliz para 
cada una. Esperanza para Marisela, yo pienso que encontrar un hombre perfecto que la quiera 
y la valore, bueno no tanto un hombre sino una felicidad extraordinaria. Para ella. No tanto 
solo para ella sino para todas. Que sea totalmente correspondida en el amor. Luz Mary le 
hace un final feliz a Flor: como veo que sus hijos son tan importantes para usted, que pudiera 
estar con todos sus hijos, Flor le responde: ¡Me gusta!, lo primordial para mi es estar con mis 
hijos, además no he tenido tanta suerte con los mocitos (ríen), Pero si con los hijos. Yenny le 
dice: si es una ricura: lo consigue, Flor cuenta, ya ahorita mis hijos me prohíben que consiga 
más mocitos, tengo una hija muy estricta que no le gusta ver los hombres en la casa.  Ella es 
la que molesta, y a las otras niñas no les permite, dice: “que así le toque sacarlos a patadas”. 
Yenny la interpela: Pero si usted quiere ¿Por qué le va a prohibir? Flor refiere, esta 
experiencia con este muchacho fue muy bonita pero entonces, siempre hay el problema de 
que a mi hija no le gusta que consiga más, que me esté solita que ¿Para qué? que para darle 
mal ejemplo a mis hijas. A pesar de que como dicen por ahí ¡Chévere tener un mocito! ¡Pero 
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no dejan! De todas formas ¿Qué saca uno con tener mocitos, pero no le colaboran? Esos que: 
que le den a uno amor- amor- amor y para sostener ¿Qué? Y para uno también sacrificarse 
mucho y lo que hay es zánganos. Marisela le hace un final a Luz Mary: pues ella dice que es 
feliz con su esposo, pues que lo siga queriendo. Que saque adelante su hijo. Flor a Yenny: 
yo le deseo que se cuide mucho, que las experiencias que hemos hablado acá, para que vea y 
escuche para que no repita, toca tener mucho cuidado. Ella está muy joven, que piense en 
estudiar, que sea grande, profesional; y ya, con carrera, se puede enamorar. Como se dice 
romance de besitos y abrazos nada más. Yenny para Esperanza: yo le deseo que sea feliz, y 
pues pienso que un hombre no debe ser el centro. Pero desde que se sienta bien feliz ya. Un 
hombre no es todo. 
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6.3 Significados de la sexualidad y reproducción en un grupo de mujeres 
adultas del Municipio de Málaga 
 
El apartado que se presenta a continuación, se construye a partir de entrevistas individua les 
realizadas a ocho mujeres que viven en el municipio de Málaga. Las mujeres entrevistadas 
fueron madres de amigos, familiares, amigas de amigas, a quienes me acerqué contándoles 
el propósito de mi proyecto de investigación, cada una de ellas manifestó interés en 
participar. Cuando fue el momento de firmar el consentimiento informado varias de ellas me 
hicieron el énfasis de la necesidad de hacerlo “solo nosotras”: “Yo le colaboro, pero 
hagámoslo solo las dos”, es así como a diferencia de las dos experiencias anteriores, no se 
llevó a cabo la construcción de un grupo, se realizaron al menos dos entrevistas por mujer y 
a partir de estas se construyó un relato de lo que expresaron frente a sus significados y 
experiencias de la sexualidad y la reproducción.  
 
Contrario a lo que pensaba, que al escuchar la palabra sexualidad fuera muy difícil crear un 
espacio de conversación con ellas, éstas fueron hablando y guiándose de lo que para cada 
una de ellas evocaba. Los espacios de conversación fueron horas en la sala de sus casas, el 
comedor y el patio, parecía que se hubiera generado un acuerdo implícito, como un espacio 
de complicidad con sus familiares, esposos, hijos e hijas, pues cuando llegaba a la realizar 
las entrevistas, estos decidían salir de sus casas, aspecto que permitió también que las 
conversaciones se dieran con más confianza y profundidad.  
 
Los encuentros con cada una de las mujeres fueron espacios de oír, escribir y grabar sus 
historias, en cada uno de estos sentían que tenían tanto por decir, el llanto afloraba y querían 
seguir hablando, con ellas comprendí al abordar estos temas la importancia de aprender a 
callar y solo escuchar. 
 
Debo decir que durante el desarrollo de la investigación con estas mujeres me enfrenté a un 
dilema ético, dude si incluía y finalizaba el proceso de conversación y entrevistas que había 
iniciado con ellas. Sentía la presión del tiempo de entrega que se imponen en estos procesos 
de formación, pero cuando fue el momento de análisis y escritura decidí continuar, por 
respeto a cada una de ellas, por la confianza que tuvieron en mí y lo importante que considero 
que sus historias se hagan visibles.  
 
Para la construcción de este apartado se tomaron las entrevistas realizadas y se construyó un 
solo relato de cada una de ellas. Acordé entonces un encuentro para hacer lectura de este, 
lleve impresa sus historia y fui yo quien la leyó para ellas en voz alta. Mientras escuchan su 
historia entrecerraban sus ojos, se ruborizaban, o una lágrima bajaba por sus mejillas. Una 
vez terminaba la lectura señalaban: “queda mejor así…” “ahí digamos qué…”, “gracias 
mechis, sí, esa es mi historia”, o “bueno eso es parte de toda mi historia, no vayamos a creer 
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que en cinco páginas se puede contar todo”. Organizar las narraciones de sus historias con 
ellas una vez más me puso en un lugar diferente en la investigación que no conocía y me fue 
también difícil asumirlo, en el que no se extrae, sino que se acompaña, en el que no son 
narradas, sino que son ellas narrándose, en el que no queda mi última palabra, sino la de ellas. 
 
Cuando terminaba los encuentros les pregunté si querían compartir su historia con las otras 
mujeres, que cada una pudiera leer las historias de las otras y asistir a un espacio donde 
estarían todas para compartir. Todas aceptaron.   
 
Imprimí las ocho historias, alteré sus nombres, las guardé en una carpeta y se la llevé a cada 
una. Una de ellas me dijo: “O sea que usted es como la de la película, la que escribe las 
historias de las mujeres “historias cruzadas” No sé de cierto, que sentirían al leerse, pero 
todas manifestaron mucho entusiasmo por el encuentro final, me llamaban o me mandaban 
razones preguntado que cuándo sería.  
 
Para el encuentro separé un espacio en un café en el parque de Málaga, lo arreglé para ellas, 
quería que este encuentro fuera especial. Cuando entraban al sitio, se saludaban atentamente, 
muchas de ellas ya se conocían y al verse allí sonreían. Cuando terminaron de llegar se 
presentaron en voz alta y comentaron a qué se dedicaban. Ninguna se interesó por saber cuál 
era la historia de quién “no es importante” “no es necesario”, lo que expresaban sentir era 
que habían visto que “todas hemos pasado por lo mismo”.  
 
Al encuentro llevé hilos, telas, agujas que pensé podrían utilizarse para ir tejiendo juntas y 
de pronto ayudar si había timidez o miedo, pero se negaron a hacerlo, manifestando que 
querían era escucharse: “mejor que salga la palabra”. Cuando finalizó el encuentro ocho 
mujeres santandereanas no paraban de abrazarse, agradecerse y prometerse ojalá, otro 
encuentro.  
 
Se presentan a continuación los ocho relatos de las mujeres participantes cuya 
intencionalidad es narrar a modo de “historia de vida” las experiencias frente a la sexualidad 
y la reproducción por las que han estado atravesadas desde la infancia hasta su adultez, como 
hijas, como madres, trabajadoras, esposas, divorciadas, amas de casa, pensionadas. 
Describiendo así, el relacionamiento con sus cuerpos, sus experiencias de noviazgo, 
relaciones sexuales, embarazo, anticoncepción, relaciones de pareja y violencias sexuales:  
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Betsabé 
 
Yo siempre andaba afanada por querer ser alguna persona importante en la vida, no quedarme 
cocinándole a los obreros. Para mí era un trauma estar haciendo ese trabajo, siempre me 
tocaba cocinar, porque si salía a hacer los oficios de los animales, el ganado me alzaba como 
un balón. Me mandaban a traer el agua para preparar los alimentos de dulce, tocaba ir lejitos, 
no era capaz de echarme los calabazos a la espalda por que los partía, y, si me tocaba ir a 
traer leña, llegaba como un nazareno, con dos palitos.  
No era capaz de rebuscar más, era bregar con el tabaco y el junco101 que era lo que hacían 
mis hermanas y mis padres, me salía sangre por la nariz, me causaba mucha tristeza no estar 
estudiando, yo lo que quería era estudiar. Yo cuestionaba siempre a Dios por no poder 
hacerlo.  
Hoy me pongo a pensar que yo tuve una educación mediocre, la profesora era amiga de mi 
mamá entonces no me exigía nada, solo tuve hasta quinto primaria y es que mi papá decía 
que una mujer para casarse no necesitaba estudiar. 
A mi hermana le dieron estudio mis tías y trabajaba en Carcasí como maestra. Un día le 
escribí una carta y se la mandé con mi mamá, ella me ayudó a conseguir una oportunidad de 
estudio. Había que presentar un examen y me habían dicho que estudiara mucho: regla de 
tres, pero yo no sabía, entonces dije: !Dios mío¡ presente usted el examen y así fue, me citaron 
a una entrevista, y yo ni sabía lo que era eso. Una de las preguntas que me hicieron fue qué 
¿Quién me había mandado? Yo contesté que la junta de acción comunal, y yo no sabía ni que 
era una junta de acción (ríe), tenía por ahí unos 13 años.  
Entre las 300 que nos presentamos pasamos 30 y yo salía en el número 29. Entonces es una 
gracia de mi Señor muy grande que así hubiera sido.  A los 15 días tenía que internarme aquí 
en el barrio ¿Cómo se llama? Tajamar. Tres meses para aprender hacer lo que necesitaba para 
ir a trabajar de promotora rural de salud en mi vereda: Salado Bravo de San José de Miranda.  
Cuando nos tocó venirnos para Málaga, lloraba un poco y otro poco cargaba un baúl de 
madera que traíamos para guardar las cosas principales. Con mi mamá nos vinimos de la casa 
y mi hermano me decía que !Eso para qué venía!, si iba a coger a mero llorar, que si es que 
                                                 
101 trabajo con las hojas de una planta para producir cabuya y esteras. para ser comerciadas el sábado de 
mercado en Málaga junto con las hojas de tabaco secas y organizadas para la venta en la empresa de 
protabaco con sede en Capitanejo, antes que fuera vendida a la Morris . 
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no tenía comida allá, ni tenía alpargates102, ni ropa, que para qué venía a sacrificarme así, ¡yo 
quiero estudiar!, entonces me dijo: bueno, pero no llore más. 
Vino mi mamá y me internó, le tocó irse a escondidas porque a mí me daba mucho pesar. 
Siempre fue duro porque yo no había salido de la casa. Esa tarde le dijo a la directora que 
“ahí me dejaba y que el miércoles me venía a ver”. Antes de irse, me dijo que tuviera mucho 
fundamento, que ella estaba viniendo para ver cómo iba, que hiciera todo lo que la profesora 
me decía.  
Cuando pasaron esos tres meses yo ya había aprendido a construir letrinas, a hacer huertas 
caseras, atender partos, aplicar inyecciones, hacer curaciones, muchísimas cosas aprendí y 
volví a la vereda como promotora rural y trabajaba medio tiempo y el otro medio tiempo le 
ayudaba a mi mamá en la casa, trabajé 4 cuatro años así.  
Me acuerdo del día que me iba a desarrollar, tenía una edad bastante avanzada y ya decían 
que era un retraso, tenía 16 años. A mi mamá le dio afán y decidieron llevarme al médico.  
La consulta fue: hablaba mi mamá primero con el médico, después me pasaron y me sacaron 
otra vez, mi mamá se quedó hablando con el médico, luego me mandaron a entrar 
nuevamente y me aplicaron una inyección.  
A los pocos días me vino el período, ese día me levanté con dolor de estómago, me senté en 
la banca de la cocina, entonces dijo mi hermana: ¡Uy seguro fue que esta china se puso mala!, 
dije: estoy sangrando, entonces dijo ¡Ah! ¡Es que le dio el período! No se vaya a mojar y si 
se va a bañar es a mediodía con agua tibia, tiene que buscar unos trapos y colocarse, se 
mancha por todos lados, esa fue toda la instrucción que me dieron, ¡Ahh!¡ No vaya a comer 
aguacate!, ¡No vaya a tomar leche! 
Mi mamá siempre me decía: ¡No se moje tantísimo cuando tenga el período, que le dan 
cólicos. Yo era feliz en el chorro cuando tenía el período. También calentaba trapos con 
plancha y me los ponían alrededor de la cintura mientras me dormía y ya me pasaba el dolor. 
Que me cayera esa agua fría a mí me encantaba, hasta que viví esa vida de dolores terribles 
Trabajando de promotora de salud comencé a tener problemas con mi papá porque él tomaba, 
y de lo que yo ganaba, no le participaba a él, le daba a mi mamá para que comprara lo que 
hiciera falta. 
Le hablé al director del hospital, porque él era como si fuera mi papá, entonces cuando le dije 
que tenía problemas en la vereda, que me hiciera el favor de permitirme hacer el otro curso 
para ayudante de enfermería, me dijo: ¡claro! vengase que yo le ayudo, en quince días 
empieza el otro curso, y ¡preciso!.  
                                                 
102 Sinónimo de cotiza y chocato, son zapatos con suela de rueda y tela gruesa económica y duradera, 
usados en el campo. 
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En el tiempo que duré trabajando en diferentes municipios como una veleta, la pasé muy 
bueno. Yo no me perdía fiesta de ningún pueblo, hubo un novio de la vereda que estuvo 
persiguiéndome después que le termine, y a todos los hospitales que iba a trabajar averiguaba 
y si no,  me llamaba llegaba, me amenazaba y me decía: “Yo la respeto mucho pero ya me 
estoy cansando” lo logre alejar diciéndole que me había casado, pero cuando descubrió que 
era mentira, llegó a buscarme acá en el hospital de Málaga, me persiguió por la calle, esa que 
no tiene luz ni está pavimentada. Yo me defendí, llegué toda llena de sangre a la casa, el 
uniforme todo manchado y un canto de piedras”. 
Un día trabajando en Macaravita mi hermana me llamó y me dijo que eso no era vida, que 
me estableciera en algún lugar, me pasaron los papeles en Bogotá y me trasladaron como 
enfermera del colegio en Carcasí, ese fue todo el esfuerzo que tuve que hacer para el traslado, 
duré 14 años trabajando allá, todo eso en la violencia, hasta que el Señor me pudo sacar.   
¿Novios? en ningún tiempo con Pedro mientras estuvo estudiando. Yo le fui muy clara, le 
dije a él que no quería agarrarlo pichoncito. Él es menor mío 6 años y no quería que después 
me echaran la culpa de que no lo había dejado ir a conocer mundo y mujeres, ¡Que fuera! Y 
después ahí sí, si él quería volver, bien.  
 Él era muy especial en el sentido de que hablaba muy poco, pero estaba muy pendiente, en 
el tiempo del descanso en el colegio apenas sonaba la campana, era ¡Corra mijo a sentarse a 
mi lado! Ya después de haber salido del colegio ahí sí fuimos novios, más que todo fue por 
carta y por teléfono, nosotros casi no nos encontrábamos, nos escribíamos harto,  nos 
corregimos y nos regañábamos.  
Pedro se fue de Carcasí, vivió un tiempo en Bogotá. Después de casarnos decidimos vivir en 
Carcasí. Yo ya tenía 31 años cuando quedé embarazada, a los doce días de la luna de miel. 
Eso fue una reacción terrible, casi me muero y esos niños fueron los que se perdieron, los 
gemelos. Después de eso también tuve otras dos pérdidas, ¡Imagínese! y eran los primeros. 
¡Eso nos dio durísimo! fue terrible, lloré y no aceptamos ninguna de las razones que los curas 
nos daban, lloré y lloré. Yo resentida con mi Señor y con el doctor porque él fue quien me 
hizo el último control un martes y al jueves perdí los niños. 
Después de eso, esperar nueve meses para poder volver a quedar embarazada y volverlo a 
perder, después otra vez, y otra vez lo mismo, si vivieran todos, serían 7 hijos. Pero como no 
fue así, entonces son tres.  
Sufrí mucho porque quería quedar embarazada pero a la vez no, al principio ruéguele a mi 
Señor qué hubieran hijos, porque como no se quedaban en el vientre, y eso es una tragedia. 
Se mandó a traer sillas especiales con los pies “para lo alto” y todo eso, para que se quedarán 
los niños. Tuve que venir desde Carcasí a controles acá en Málaga a pie (1 día 
aproximadamente), en ocasiones me cargó Pedro en la moto pero donde la carretera estaba 
buena. 
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Tuvimos una vida bien bonita en Carcasí, llevamos hoy, a estas alturas, yo no sabría decirle 
cuántos años, 32 años pero de casados. Porque desde que nos conocimos llevamos más o 
menos unos 36 años.  
Los partos fueron !Terribles!, ¡Terribles!,¡Terribles! así todos tres. Cuando mi primer hija 
empecé el trabajo de parto a las siete de la noche, yo con ese decaimiento en todo, no me 
dejaron nacer en la cama, me pasaron a la camilla de partos caminando así toda emparamada.  
Yo perdí las fuerzas, entonces llegué a dormirme y la misma enfermera me decía: ¡Usted que 
es enfermera sabe que no se debe dormir en este momento! ¡Haga esfuerzo por no dormirse! 
Me pasaron la mano fuerte por encima para ayudarme a sacar a mi hija, Pero ¡Ay! fue terrible 
porque entonces eso no sirvió de nada. 
Cuando yo llegué estaba trabajando bien, entonces el médico le dijo a las enfermeras que me 
preparara para cirugía, y yo le dije que por qué me iba a hacer cirugía si yo estaba trabajando 
bien. Como uno tiene medio idea, se disgustó y dijo que lo llamaran cuando fuera el momento 
y se fue a dormir. Así no más, casi no son capaces de levantarlo, se quedó profundo. Ya eran 
las 5 de la mañana y no eran capaces despertarlo y dele a esa puerta y nada, hasta que Pedro 
le dio patadas a la puerta y le dijo que si algo me llegaba a pasar, lo culpaba a él, entonces 
cuando llegué a la camilla, el médico entró pero yo ya no tenía fuerzas de nada, le dijo a las 
enfermeras preparen ahora sí para cirugía llamen al doctor que venga anestesiar, y cuando yo 
escuché eso le dije al Señor mentalmente: “Por favor Señor no vaya a dejar que le hagan nada 
al niño o a la niña por favor,  usted sabe que eso es terrible la sacada con fórceps es un peligro 
señor”, y me dio un dolor y saqué la niña.  
Cuando fue mi otro hijo, fue más grave porque empezó el dolor a las siete de la noche y era 
el otro día a las 12 del día y no nacía. Entonces los dolores son mucho más fuertes cuando 
tiene un varón, no sé si sólo sería a mí, pero me pareció. Yo ya no sabía qué hacer de la 
angustia y del dolor, entonces el doctor fue el que me dijo: Colóquese en la posición que 
usted quiera, pero saqué ese chino, porque yo no le veo otra alternativa, dígale a los reyes 
magos que la ayuden. El niño nació a las 12 del día del 6 de enero. La última fue más fácil 
todavía, porque yo oraba muchísimo la Santísima Virgen, sólo sufrí de las 4 de la tarde a las 
10 de la noche.  
Entonces ya después de rogarle al señor que no hubiera más hijos, usamos óvulos de 
planificación que no fueron muy efectivos y coito interrumpido. Pedro de verme sufrir tanto 
en los embarazos dijo que él hacía algo para que no tuviera más hijos y se operó.  Él tuvo que 
ir hasta Bucaramanga, que nadie se diera cuenta, cuando eso nosotros nunca habíamos 
escuchado en charlas que fuera un pecado el tomar esa decisión. Después, nosotros ya 
supimos que era un pecado oponerse al plan divino de Dios con la interrupción, sufrimos 
porque lo llegamos a saber después de hacerlo y entonces confesarnos ¡ya qué podemos 
hacer! Pedirle al Señor que nos perdonará.  
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Domitila 
 
En el matrimonio de mi tío Juan, acordaron la vida de mi mamá y mi papá, fue un arreglo 
entre los cuatro papás, el día de la boda mí abuela Antonia, se llamaba ella, les dijo a las otras 
hermanas: ¡arreglen en tal parte la cama de Luis y María! Después de la fiesta y la comelona, 
mi mamá decía ¿Cómo así que acostarme con él? si mi mamá siempre ha dicho que acostarse 
con un hombre es pecado mortal y ahora me manda a acostarme con él. Tal era la inocencia, 
que mi mamá se acostó con miedo, eso nos contó ella. Fueron embarazos cada año, somos 
doce. 
Pasé por violencia física por parte de mi papá, él tomaba mucho, y vi como a cada uno de 
mis hermanos los maltrataba y echaba de la casa. 
A mi mamá le dejaron la casa los papás y se la dieron a mi papá, porque era él quien podía 
salir en la escritura. Un día cualquiera la vendió, porque ella no tenía derecho. En ese tiempo 
las mujeres no tenían derecho a nada, ni a cédula, los derechos de las mujeres empezaron en 
1957 con Rojas Pinilla, en ese año fue que yo nací. 
Dicen que cuando vivíamos por allá detrás del cuartel de la policía, yo estaba muy niña, que 
el papá de Hermes me había encerrado y me tenía acorralada por allá en un cuarto y me iba 
a violar. Yo no me acuerdo. Pero los gritos míos llamaron la atención. Qué no me había 
alcanzado a hacer daño dijo mi mamá. 
Mi papá me sacó de estudiar, cuando saqué el diploma de quinto, esa tarde me cogió de la 
mano y me llevó donde la vieja Ester a que me diera trabajo, eso era un viernes y el sábado 
yo tuve que madrugar a las tres de la mañana a trabajar allá, treinta gallinas me puso muertas 
a que las lavara. Yo no sabía lavar una gallina y yo en ayunas me sentía como trastornada. 
Era como un sótano, bajaba a las nueve de la mañana y decía "ya son las nueve y no ha hecho 
un culo ¿Que hijueputas se la ha pasado haciendo? " yo era una empleada más, no la sobrina, 
tenía que servirles a los empleados, una vez ella nos pegó la humillada del siglo. Qué si 
comíamos sopa no comíamos seco, que ella no era ninguna benefactora y para eso nos pagaba 
sueldo. Entonces nos comíamos la sopa y nos turnábamos, cada uno comía un seco, pero 
robado. Ella no nos dejaba salir hasta que no pasara el último Trans Bolívar a la una de la 
mañana, y mi mamá, como no la dejaban entrar: truene, llueve o relampaguee, estaba en el 
parque esperándonos a mi hermana y a mí. 
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Mucho tiempo duré teniéndole miedo a mi papá, una vez viniendo del trabajo me encontré 
con unos amigos y les recibí un traguito de aguardiente para el frío, cuando llegué a la casa, 
mi papá me empujó y me dijo: “borracha ¿Dónde estaba?” me levanté, cogí un palo, le bote 
el aliento en la cara y le dije, esto es lo que usted me enseñó, ¿Qué quiere que haga? Esa fue 
la última vez, nunca más se volvió a meter conmigo. 
Logré conseguir trabajo en el hospital y siempre desde mis servicios generales fuí muy 
calidad con todos los pacientes. Al principio yo no cocinaba como de buena manera. Tuve 
una fiebre tifoidea y estuve quince días hospitalizada, me daba mucho asco lo que me daban 
y yo dije: uno no se come esta comida porque está mal preparada, ¿Cómo la preparamos? no 
es que fuese sucia, pero no le poníamos el cariño para que estuviera bien aliñadita.  
Cuando eso fue que me hice buena cocinera, estaba la de ropería y la de la cocina. La que 
organizaba la cocina era la nutricionista y la ecónoma, y eran mandadas por monjas en 
enfermería y servicios generales ellas rotaban los oficios y cuando logramos que nos 
reconocieran los recargos nocturnos las monjas ponían a sus consentidas a que tuvieran esas 
horas, fuimos logrando cosas. Por ejemplo, que la que saliera a vacaciones tenía derecho a 
salir con dinero, todo lo que tuvimos fue luchas, conquistas y peleas. 
El liderazgo en el hospital nace de las mismas injusticias que se cometen ahí, le daban sueldo 
a unas y a otras no, por ejemplo un subsidio familiar, supuestamente teníamos que presentar 
partida de matrimonio, entonces yo no comía entero, consulté con el código sustantivo de los 
trabajadores y me enteré que también teníamos derechos, trabajábamos más de 14 horas  
diarias y me di cuenta que teníamos derecho de trabajar ocho,  fui la que reorganicé los 
horarios e hice nombrar a mucho personal, por eso estuve en las cuestiones sindicales eso me 
dio alegrías y tristezas. 
Cuando empecé a trabajar en el hospital yo quise ser enfermera, porque todas entraban por 
servicios generales, se presentaban a la escuela, se pasaban a enfermería y las ascendían.  
A mí no me dieron ese chance porque yo era la revoltosa, en la misma escuela nos dijeron 
que a nosotras no nos dejaban estudiar porque el mismo director del hospital llamaba para 
que no nos aceptaran. Luego propusimos que se hiciera un curso a distancia, eso fue hace 20 
años. Nos dijeron: si consiguen 30 aspirantes. Nosotros conseguimos las 30 estudiantes y nos 
aprobaron el curso con la escuela, fue la última promoción de la escuela de enfermería, me 
permitieron trabajar como enfermera, pero sin ascender. 
Yo no voy a una piscina, para que no me miren. Yo me siento mal, toda, mis tetas, que por 
más que me ponga son todas escurridas. Me siento mal por eso, no me pongo sisa, porque 
estoy llena de cicatrices, tengo la vida llena de cicatrices por todo lado, por eso me la paso 
cubierta, me gusta el baile, la parranda y el trago, aunque ya abolí el trago, ahora parrandeo 
sin trago.  Me gusta el baile, se bailar y lo disfruto. 
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Él se llama Jorge Pérez Marín, no éramos muy amigos en realidad, no sé qué fuimos. Pero 
fue una cosa que, ni se propuso, ni se aceptó, se dieron las cosas y ya, él trabajaba en el 
mismo restaurante, para él también robaba almuerzo, se salió y se puso a vender verdura en 
la plaza. Yo iba y le llevaba almuerzo y finalmente me enamoré de él.  
Él vendía verdura en la plaza, era borracho y un día borracho mató a un señor y eso sí era yo 
sagradamente los domingos a la cárcel a visitarlo, desde las 8 de la mañana hasta las 4 de la 
tarde que era el horario de visita. 
Salió libre y se fue para Bucaramanga porque acá no le salió nada, prosperó con su negocio, 
compró una casa y me dio llave y yo llegaba allá cuando iba a Bucaramanga, así iba la 
relación hasta que un día yo llegue como siempre, la llave no sirvió. Fue a buscarme a darme 
explicaciones, a decirme que él ya estaba viviendo con una muchacha, que parapapapapan. 
Le dije que bueno. Y no le di el gusto de llorar, me puse para un lado, no me puse a suplicar 
ni nada. Hasta hace dos años fue que decidí no volverlo a llamar de cumpleaños, ni navidad, 
ni nada. 
Después yo tuve noviazgos, pero apenas medio el primer conflicto con ellos ¡zapé! Nada de 
reconciliaciones, ni nuevas oportunidades. Y así me la llevé cómo con tres, cuatro noviazgos 
que tuve.  Con uno que estaba lista para casarme, un día me regañó, me quería prohibir que 
saliera y lo deje. Él quería era una manteca encerrada en la casa y yo así no sirvo. 
Para mí la sexualidad quedó abolida, no es para mí importante103. Uno no tiene relaciones 
sexuales por tenerlas sino, que tiene que tener con alguien que lo quiera a uno, que le 
corresponda. 
Tuve dos embarazos y los dos fueron abortos espontáneos. Yo cuidándome, que porque 
¡Ahora sí! me le iba a enfrentar a Reymundo y todo el mundo, preparándome para el día que 
tuviese que decirles y toda esa vaina. Resulta que me empecé a sentir débil, fui a urgencias 
no me encontraban nada, estaba teniendo una hemorragia interna. Me hicieron la laparotomía 
y estaba en embarazo entonces me sacaron un ovario, una trompa y de una vez me hicieron 
la cirugía. 
Una amiga cuidaba niños del bienestar familiar. Y llegó una niña de 15 años embarazada a 
pedir protección y se la asignaron. Y como a los dos meses nació la niña. Y entonces, ella 
cogió la niñita y se fue para el campo, cuando la niña tenía como 8 meses vino y me dejó la 
niña y dijo que cuando tuviera cómo, volvía por ella. Y se fue, y nunca más. Yo la lleve a 
varios especialistas porque la niña convulsionaba y apenas le daban medicamentos, un día, 
un neurocirujano de no saber de tantos exámenes empezó a revisarla y le abrió la colita y 
estaba esa gusanera tan terrible. Se purgo y listo, yo le dije a la doctora de bienestar familiar 
que me la ayudara a adoptar porque yo que hacía pagando de mi bolsillo teniendo ella derecho 
                                                 
103 pero ¿qué es a para usted la sexualidad?, pues eso, tener relaciones sexuales  
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a mi seguridad social, fue muy difícil tocó con demanda y todo, pero me la dieron en 
adopción.  
La críe como una hija, como la hija que siempre quise tener, Yo respondí por ella, le di el 
estudio dos veces porque quedó embarazada y paró, se logró graduar y ahora es profesiona l. 
Tuvimos muy malas relaciones, pero en este momento nos la llevamos mejor. 
De muchas formas intenté hacer bachillerato, salía del trabajo y me iba para la nocturna del 
custodio pero me cansé, no solo porque salía mamada del trabajo sino porque dos profesores, 
me detestaban, me humillaban. ¡Hasta bachillerato por radio intenté! un día mi hermano Jairo 
llegó con un pin del banco popular para validar con un solo examen el bachillerato por medio 
del ICFES, pero debíamos sacarlo por encima de 250, recuerdo que ese día estaba en la puerta 
uno de esos profesores y antes de entrar me dijo: “si no fue capaz uno por uno, menos así” 
Cuando pasé, como éramos varios hicieron una ceremonia en el Custodio y ese profesor 
estaba allá, apenas recibí el diploma, me le acerqué y le batí el diploma en la cara, le dije: 
“no hay estudiantes malos, hay profesores porquerías” con ese diploma pude estudiar mi 
enfermería y también hice una tecnología jurídica en la UIS. 
 
 
Flor 
 
Cuando uno es niña, que está creciendo y le empiezan a salir los senitos, uno se asustaba, que 
por qué esto, que por qué aquello, uno no le decía a la mamá eso, le crecían a uno y no le 
compraban brasieres. Entonces empezaban: ¡Ahh le está robando los hilos a no sé quién! Sí, 
porque le estaban creciendo a uno los senos era que le estaba robando los hilos a un señor de 
aquí de Málaga, pero no recuerdo como se llamaba. Le decían a uno eso, se ponían a tomarle 
el pelo a uno y me ponía a llorar. 
Normalmente en el campo a uno nunca la mamá le decía: va a suceder esto, uno está 
totalmente novato, cuando uno se dio cuenta ¡Jmm que me pasó! ¿Por qué me revente? Y 
nada de toallas higiénicas, vaya busque trapitos ¡No mija!, es que eso es normal, eso nos pasa 
a todas, buscar trapos, hacer como una almohadita y colocarse uno ahí, y así. Lavarlo, 
volvérselo a colocar o botarlo. Así era en el campo la otra vez, como que todo era, uno mismo 
adivine, eso fue más o menos a los trece años. 
Yo soy la segunda hija, pero cuando creció mi hermana la menor, ya uno le podía decir. Yo 
le contaba a ella qué sucedía o ella me preguntaba a mí. Yo le decía: No mamita, usted dentro 
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de dos o tres años se va a desarrollar así, le van a crecer los senitos, le van a salir pelitos acá 
y acá. 
A los doce años le trabajé a una prima como dos años en Miranda, luego me regresé para el 
campo, me quede hasta los 19, después me fui para Bucaramanga a aprender a coser, duré 
como seis meses, luego me regresé, y me fui para Bogotá y duré cinco años allá. 
En el campo yo había tenido mis novios claro, cuando eso, ya uno más o menos se da cuenta 
cómo eran las cosas, o cuando salía uno del campo más o menos las amigas le contaban a 
uno, pero, así como le digo muy delicadito, como con mucha reserva en el campo ese miedo 
que le metían a uno los papás o las mamás, sobre todo, si uno se dejaba besar de un hombre 
ya era pecado o yo no sé qué le iba a pasar uno, le metían a uno en la cabeza de pronto para 
que uno no cometiera locuras o algo así. en el campo siempre había como más respeto, y en 
Bogotá uno empieza como a crecer y a ver cosas, empieza uno a analizar lo que ve, ya uno 
saliendo del campo empieza a aprender cosas nuevas. 
Yo me embarazo en Bogotá, nosotros nos distinguíamos de la vereda, entonces empezó a 
invitarme a salir, llegó la explosión de ¡Qué bueno!, ya nos fuimos a un hotel. Quedé 
embarazada pero ya tenía 28 años, pensé: tengo un hijo temprano o no lo tengo, ¿O que 
hago?, si llego a quedar embarazada, toca hacerme responsable de esas cosas. 
Le conté a la patrona, ¡A Dios gracias yo di con una patrona muy chévere!, ella me dijo: es 
normal, usted ya tiene 28 años, no está muy niña para que digan. Entonces asumí, ya les conté 
a mis papás como a los tres- cuatro meses, a uno le metían en la cabeza que si uno quedaba 
embarazada ojalá fuera un niño, que porque los niños no sufrían mucho como una mujer. Mi 
patrona me dijo: no mija si ya quedó embarazada, diga gracias señor, que sea lo que dios 
quiera, pero que nazca sano.  Yo aprendí eso de ella, y sí, bendito y alabado sea me regaló 
esa niña. A los cinco, seis meses me vine para donde mis papás, empezaron a hacerme las 
ecografías, el seguimiento, yo tenía el seguro acá en Málaga por eso fue que me vine.  
Los últimos días se me hincharon los pies, dure casi dos días padeciendo. A uno en el campo 
le decían que tomara agua de brevo, que porque eso ayudaba y uno hágale caso a la gente.  
Yo me puse a tomar esas aguas porque le iba mejor en el parto, y los médicos que regañada 
la que me metieron, porque yo me escape como en agua mucha agua, yo deje en la cama 
como mucha agua. Los médicos me dijeron es que así son ustedes las mujeres del campo, 
dicen que toca tomar agüita de brevo, yo le dije sí Doctor, él dijo: ¡Ve! 
Mi hija la tuve acá, entonces me dijeron los doctores: ¡Dese de cuenta! con ese montón de 
agua, la niña se le hubiera podido ahogar o morir. En Málaga me empezaron los dolores, y 
me hicieron allá el tac que hacen, eso que lo tocan a uno ¿Cómo es? que no, que todavía no, 
que váyase para la casa, y a media noche corra otra vez para el hospital y quédeme allá toda 
la noche.  
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A la madrugada, cuando el frío me trató de dominar y yo no era capaz de hacer fuerza, me 
bajaron a la sala de partos como a las tres de la mañana, emparamada y nada que nacía la 
niña, decía: ¡Dios mío ¡Rájenme, sáquenmela que yo ya no puedo! Ese pitosin no me lo 
colocaron, entonces los doctores ya estando en la sala de partos me hicieron ¡Así con los 
brazos! ¡Ayudándome a empujar! decía y ¡puje! ¡que puje! Creo que al principio era una 
doctora más cuidadosita, y me decía: si le duele, me dice. Cuando vino otro doctor, fue 
cuando puje duro, y salió la niña. Yo estaba emparamada y entregada, estaba solo con suero, 
porque decían que no podía comer porque si no, uno se poposeaba 
Nació amarilla, entonces tocó hacerle transfusión, y a los dos días me tocó irme para 
Bucaramanga con ella. Me fui en avioneta a Bucaramanga y allá me hospitalizaron la niña, 
se me hinchaban mucho los senos, me dolía la espalda y me tocaba pagar taxi para ir a darle 
pechito, me tocaba bregarme a ordeñar. A uno se le florean los pezones y le duelen, la niña 
chupaba y eso me salía era sangre y leche, pero ya después la niña empezó a mamar bien.  
La niña evolucionó tan bien que no me le mandaron droguita ni nada, y me volvieron a dar 
el pasaje en avioneta para devolverme. Llegué a la casa y mi mamá me puso unos paños de 
sulfato para desinflamarme y me dio unas pastillas que mandamos preguntar con el doctor. 
El dolor en ese seno era terrible, allá ellos me cuidaron, que pollito criollo, que esto, que 
aquello, que no me diera el frío, que me cuidara. Yo me bañé, yo me limpiaba con pañitos 
las axilas, y como a los cinco días me tibiaron agüita, me bañe encerradita, y como a los ocho 
días empecé a bañarme por ahí día por medio. Yo daba mucha leche y con los tres partos fue 
así, buena leche dos años a cada uno. 
Yo vivo hace por lo menos veinte años acá en Málaga, necesitaban alguien para ayudar en 
una panadería, me vine con la niña, luego ya me involucré con mi patrón, y tuve dos hijos 
más. Yo le explicaba a ella: “Mire mamita, su papá es otro”, empecé a explicarle todo y la 
niña era muy inteligente, yo le decía: él es su padrastro y ellos son hijos de él, no son 
hermanos suyos. Por eso ella le decía don Mojica. Él es muy soberbio, a veces me dice: “si 
usted se va, las puertas están abiertas pero se va como se fue mi primer esposa: ¡que no se 
llevó ni una cuchara! Con él estoy lo normal, no ve que me dice que hay una fila esperándolo, 
lo cree a uno bobo. 
Yo de primeras no quería ponerle el apellido del papá a la niña, dije: yo la tengo, la saco 
adelante sola. Pero una prima me dijo: no, póngale el apellido, ellos tienen derecho a saber 
quién es el papá, y sí, por un lado sí es mejor, pero hay quienes dicen que ¿Para qué?  Así 
como necesitan saber quién es su mamá, ellos también necesitan saber quién es su papá. En 
lo personal, no le ha aportado nada y ahorita ella con él no se hablan, lamentablemente es un 
papá que nunca valoró su hija, pero ¡A dios gracias! no le ha hecho falta. Por ahora, apretar 
y seguir aguantando, mientras mis hijos crecen y estudian. 
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Gabriela 
 
Yo me críe con mis abuelos, no con mis papás. Cuando tenía once años mi abuela se murió 
y yo pasé dónde mi tía, el abandono y falta de oportunidades por parte de mi familia fue 
constante. “Yo hubiese sido veterinaria, pero nadie me quiso ayudar, nadie creía en mí” 
Mi tía nunca llegó a explicarme: sus primos son sus primos, tenga mucho cuidado, me avisa 
si le están alzando por ahí el vestido, nunca me dijo eso. Y yo tuve problemas con un 
muchacho de esos, porque me alcanzó siempre a manosear a la fuerza, ¡Muy Berraco!, Yo le 
decía tía él me está alzando la falda y ella decía: ¡Ah, pero para que coge a la pata de ellos! 
¡Eso es culpa suya por ponerse esas faldas! En varias ocasiones lo acusaba a uno de tantas 
cosas, entonces le tocaba a uno callárselas.  Una vez porque no me dejé, me dio una 
balijoniada, me pegó y me cogió el diablo, le eché un poco de tierra y piedra. 
Lo de la menstruación me acuerdo que me explicaron y como a los tres meses estábamos en 
clase y sentí que algo se me vino y metí la mano debajo de la falda y salió sangre. ¡Qué susto 
tan hijuepuerca! Yo no dije nada, pero cuando llegué a la casa me metí fue al chorro de agua, 
y eso es lo más dañoso que puede hacer uno: el agua fría y la sangre alborotada.  
A mi tía la veía lavando esos trapos llenos de sangre, y yo decía ¿Qué será eso?, ¿Por qué 
ella lava tanto esos trapos? A uno le causa curiosidad, pero ella no fue capaz de contarle a 
uno y comenzaba a tratar mal, con groserías, con malas palabras. Entonces, ¡Arrecho! cuando 
entré al colegio,  allí fue donde nos dijeron ¡Y yo ¡Uy virgen santísima! La profesora nos 
explicó y cuando nos explicó, pues claro yo me llene de susto. ¡Y dije: ¡Uy madre mía! Sí 
medio explicaban que le viene, pero no le decían a uno por qué le daba miedo o pena, que 
usted no puede tener relaciones con un hombre o su novio porque de pronto quedaba 
embarazada. Nunca nos dijeron porque eso era como penoso hablarlo. Saber qué llegaba el 
periodo, que era bañarse, ponerse una toallita o trapitos viejos, y ya, eso era todo, yo no sabía 
eso. 
Hay mujeres que son muy sucias, yo siempre he sido muy cuidadosa y a mí me da vergüenza, 
cuando me llegaba el periodo y a mí me daba como pena con mi esposo, más el olor, que uno 
huela a sangre ¡Uy no!. Al menos tibiaba agua y con hierbitas me bañaba. 
A los 17 estuve trabajando en Bucaramanga, pero me devolví y cuando llegue acá no tenía a 
donde llegar, quede así, sin nada, no sabía ni pa donde coger. Me encontré con Arturo, yo lo 
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conocía de antes de Tequia104 y me dijo que nos fuéramos a vivir los dos. El papá le dijo: si 
usted quiere esa muchacha de verdad, ¡Tráigasela!, sino, no. Y viven así mientras se casan, 
pero solo si la quiere de verdad. 
Pues de china uno se siente bacano, bonito, elegante. Uno no tiene sino sueños, no coge nada 
a malo, Como que todo se le hace fácil, después que uno asume una responsabilidad, con 
esposo, con hijos, es un cambio,  un compromiso más y a la final es una vida más dura. Uno 
entra en una etapa de enojarse, que ya no me quiero arreglar, que los niños. Vivo más 
preocupada de los quehaceres de la casa: del aseo, de la ropa, de los niños y créame pues, 
vienen conjuntos de problemas. 
Los primeros embarazos siempre fueron duros, uno se carga de problemas, cuando uno de 
verdad no habla, no planea, es difícil, es verraco: oficio, trabajo y embarazo, eso es ¡duro! 
¡duro! ¡duro! y pues ya no más estudio, porque criando ¿A qué hora?, yo les ayudaba en las 
tareas y ahí repasaba, pero no más. 
Todos los hijos fue con partera, sin embargo el dolor era insoportable y ninguna posición era 
agradable. El dolor fue intenso con los siete hijos que tuve, seis de ellos viven, uno muerto, 
alcanzó a vivir dos meses, pero nació con neumonía, me lo hospitalizaron, allá lo bañaron y 
eso fue lo que lo remato. Tengo que decir que mi suegra no me colaboró, que venga, que 
tiene obreros, y corra para un lado y otro. Fue el tercero, entonces tocaba dejarlo por la noche 
solito, me quedo en el dolor de mi recuerdo.  
Yo no cumplía la dieta105, me metía y me bañaba en el chorro de agua fría. Ahora no puedo 
meterme al chorro de agua fría, la verdad es que sí me cuide ya en los dos últimos, pero ¡Ya 
para qué! Tampoco fue culpa mía, porque tenía cuatro días de nacido el niño y mi suegra se 
le metió que tenía que servir el almuerzo, claro, el calor de la estufa casi me mata. Y eso 
como a las dos de la tarde me empiezan esos dolores, se me inflamaron esas tetas ¡Uy qué 
dolor tan terrible!, se me puso como una piedra, yo no me podía tocar, y lloré del dolor. Me 
dieron cremas y pastillas. Vino la señora y dijo, con la peinillita hágase, entonces las pastillas 
me secaron y ahí quedó el chino sin leche 
Yo alcancé a tomar pastillas, me iba a poner el dispositivo pero me dijeron que como tenía 
la vena varice, que no. Una prima de mi esposo tenía el bicho ese, ella quedó embarazada 
con el churrusco, después se le vino el fetico y no le paraba la hemorragia.  
Un día mi comadre me dijo: ¡Allá en Bucaramanga le hacen la esta! Y me mandé a hacer la 
operación. Me la hice en profamilia, eso fue por el ombligo, no me rajaron, es ambulatoria le 
meten el bichito y le hacen como por computador eso fue todo. Pero casi el susto me mata. 
                                                 
104 Vereda del municipio San José de Miranda. 
105 Cuidados posparto en el hogar. (40 días) 
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Eso fue en el noventa y uno. Y siempre me sirvió porque ¿Hace qué?, hace como cinco o 
cuatro años fue que se me retiró el periodo. ¿Cuántos chinos no hubiese tenido? 
Ahorita que entré en la menopausia, entre en esa etapa de delicadeza. Por eso yo no entiendo 
por qué hay unas mujeres que, en vez de mermarle más, se alborotan más. Eso hay unas viejas 
que son de la edad mía, y usted viera, uno la ve que fuera del marido, tiene otras parejas. Yo 
por ejemplo, le he dicho a mi esposo téngame paciencia, entré a una etapa delicada, que no 
quiero que ni me toque, ni nada. Eso es difícil, ahora yo pienso que las parejas ya dejan de 
funcionar cuando llegan a una etapa como la mía. Yo le he pedido mucho al Señor mi dios, 
que me de esa fortaleza, yo ahora sí entiendo muchas mujeres, muchas señoras o parejas,  eso 
es un paso muy difícil,  que tenga uno todos esos decaimientos. 
Hay hombres que a veces porque uno no tiene sexo con ellos: ¡Ah entonces me voy para la 
calle!, me voy a conseguir otra mujer ¿Si me hago entender? Entonces no, yo digo no, porque 
si uno de verdad lo hace por sexo, eso ya no es amor de la pareja, eso ya es sexo. 
Cuando uno se entiende como pareja es bonito, chévere. Pues sí hemos tenido muchos 
problemas, pero siempre el diálogo, siempre a mí me ha gustado como hablar, y le digo venga 
hablemos. Yo le exijo mucho sobre el respeto y entonces, eso es lo que ha influido mucho  
entre nosotros. Porque que si uno entra a una rutina de odio y pelea créame que no, todo se 
va pal' piso y sufre uno y sufren los chinos. De pronto porque yo lo quise y él me quiso a mí, 
entonces eso es lo que lo motiva a uno, porque que uno cuando de verdad no quiere a una 
persona, esa es otra pata que le sale al cojo. 
Una vez trabajando en la caseta, él era por allá hasta las cinco de la mañana jartando en la 
curva. Entonces yo le dije ¡No!, si va a coger a ser así, entonces dígame de una vez: ¡Quédese 
con los hijos! y se acabó el problema, así de fácil.  
La otra vez fue con una hermana, como ella tenía esa costumbre de vestirse toda culifa lda, 
toda despechugada ahí, un día vi a mi hermana y a mi esposo que estaban en el patio y él 
manoteándole, todo arrecho, como reclamándole y les dije: ¿Y eso? ¿Qué pasa aquí? de una 
vez se volteó y salió ligerito. ¡No me va a decir que usted también se está enredando con mi 
esposo! y la boba no dijo nada, no chistó. 
En la tarde me fuí ligerito a la caseta y le dije: venga, yo vivo como esclava trabajando y 
pendiente de los chinos y como yo no soy una mujer que anda mostrando tetas, ni rabo, 
entonces, llegó mi hermana. Yo la quería ayudar, pero ya veo que no y delante de los chinos 
¿Cierto? le dije,  si a usted le parece mucho mejor, pues llévesela a vivir, y me deja a mí en  
paz, pero esa joda, irrespeto allá en la casa, esa vaina no la acepto ¡Así que mire a ver! hartos 
han llegado y yo no he sido capaz de hacer una cosa de esas por respeto a mis chinos, y no 
es la primera vez, ya me la ha hecho varias veces. 
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Y ahí dejó de joder, claro que el diablo es puerco. Uno cuando perdona, se quita esas cargas 
de encima, pero si usted se llena de odio, ay mijita, eso sí que lo lleva a uno a la tumba, se 
avieja uno más y se llena de soberbia.  
Ese a veces se ponía bravo si uno iba a salir o cosas así. Pero era que uno tenía que estar 
esclava del trabajo y entonces uno se da cuenta que esclavizarse tampoco es bueno, que hay 
que tener las oportunidades para salir, entonces, uno ve cositas que: no se deje acobardar, 
salga adelante, arréglese, que se vea bien bonita, que es domingo,  ¡Salga!. Y bueno, yo 
mantuve eso, ese tipo de rutina no me he dejado caer mucho. 
 
Lola 
 
A nosotros nos ponían a estarnos en los negocios que mi papá colocaba de cantinas o galleras, 
expuestas a las miradas morbosas de los hombres, porque era dentro de un grupo de hombres 
borrachos, jugadores, desocupados la mayoría. Y una mamá que permanecía en la casa, a ella 
no le tocaba hacer eso, a eso nos sometían a las dos mujeres mayores. Uno ayudaba a contar 
la plata, esperábamos que ellos se descuidarán y robábamos, nosotros cajoneábamos algunas 
monedas. Mi mamá se daba cuenta y entonces decía: “Jovencita la plata que sacó de allá” era 
poquito lo que uno cogía para uno, entonces tocaba aportarlas para cosas de la misma casa. 
Yo empecé a ejercer como maestra, preocupada por la parte económica de la casa, sabía que 
tenía que ayudar. Además, la mayor había salido y estaba ejerciendo, ella fue la que empezó 
a comprar las cosas de la casa. Entonces ya no se cocinó con leña, porque compró la estufa, 
nosotros en la casa casi no teníamos poder de decisión con lo que ganábamos, cuando 
nosotros íbamos a gastar, nos tocaba entregarle la plata a mi papá, para que él fuera y 
comprara. Él compraba de segunda y nos cobraba más caro que lo que valía, no le podíamos 
decir nada, mi mamá decía: “dele al hombre eso, porque después es para problema.  Compré 
los muebles y el televisor, yo pagaba las cuotas y me tocaba entregarle la plata a él para que 
fuera y pagará, para que así pensaran que era él, las facturas salían a su nombre. 
Él había tenido plata, pero nosotros siempre vivimos en la pobreza. Él se ganó una lotería y 
fue solo para tomar, le daba como pena porque ya no tenía nada. Uno siempre supo que 
ganaba y tenía que cumplir obligaciones, inclusive a pesar de que fuéramos casados, 
seguíamos ayudando en la casa porque él no trabajaba, mis hermanos cuando terminaron, se 
fueron, nosotras seguimos sosteniendo la casa.  
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Yo siempre he dicho que el papá de uno fue el prototipo de hombre machista: cómodo, 
irresponsable. Hoy día yo lo recuerdo, pero no le tengo resentimiento, apenas digo: ¡Uy que 
tristeza tener que vivir así con tanto desorden! 
Lo que no vimos en la casa fue un papá que le pegara a la mamá de uno, pero sí un papá 
agresivo y violento con los hijos. ¡Ah! pero a mi mamá no le pegaba, porque la primera vez 
que le fue a pegar, ella le devolvió más duro y lo amenazó, que si volvía a intentar: era peor. 
Pero si desfogaba mucha violencia con nosotros, sobre todo con los hombres.  
Vivíamos también con la familia de mi mamá, todos en una pobreza absoluta, él era muy 
agresivo y maltratador con los hermanos de mi mamá. Lo único, era que él no usaba groserías, 
pero para golpearnos usaba: correas, rejos, cables y entonces era una situación muy agresiva.  
Yo siempre me formé con rabia, sobre todo por ver la actitud sumisa de mi mamá, en el fondo 
renegaba todo el tiempo y cuando él no estaba escuchando, me le encaraba a mi mamá ¿Por 
qué se deja? Nosotros teníamos que atenderlo a él como si nosotros fuéramos esclavos de él, 
teníamos que llevarle hasta donde estaba para que se lavara las manos, y un chino con la jarra 
y otro con la toalla, que se va a bañar los pies y secárselos, entonces siempre esa soberbia y 
ese resentimiento como que marcó luego las relaciones que nosotros tuvimos para conformar 
hogares.  
Ser mujer para nosotros desde la niñez fue complicado, porque era lidiar con miradas, 
tocamientos, roses, más a mi hermana mayor. Yo era menor que Esperanza tres años, 
entonces no estaba igual de sometida, pero ella sí. Yo creo que ella se casó fue por liberarse 
de esa situación de la casa, pero eso si nos marcó a nosotras, siempre fuimos personas 
desconfiadas. 
Las manos de los hombres nos parecían feas, sucias, pesadas. En la casa no había privacidad 
y el baño tenía la pared muy bajita, la puerta tenía como ranuras. Uno casi siempre que se 
estaba bañando y miraba sobre la pared, había alguien mirando ¡Ah juepucha!  y entonces 
uno no tenía privacidad y tocaba como que la una se va a bañar y que la otra se esté cerquita 
para que nadie fuera a mirar.  Era la ducha y una pared, le seguía el inodoro, y entonces se 
paraban en la taza del inodoro a mirarnos y uno no se podía bañar tranquilo porque lo miraban 
unos vecinos y mi papá, pero él a mí casi no me miraba, era más a Esperanza. Un hermano 
de mi mamá y un hermano que me sigue uno como que siempre se sentía uno como asediado, 
vigilado para morbosiarlo. 
Además, cuando a uno le empezaban a crecer los senos, era una tortura. Uno era con los 
brazos cruzados, tapándose a toda hora y con sacos para que no se notara. Entonces una vez 
en un paseo en Capitanejo yo no me podía dejar el saco por el calor, entonces mi tía me llevó 
a la pieza de ella y me hizo desvestir y me puso un brasier de ella. Yo me puse a llorar, porque 
me había hecho desvestir, porque me iba a mirar, uno siempre estuvo con el afán de la 
miradas. 
 124 
 
Yo también pensaba que las relaciones hombre- mujer en la parte sexual era una cosa fea, 
agresiva, brutal, como una cosa salvaje, siempre decía pobrecita mi mamá por aguantar a una 
persona así, como mi papá. Cuando nosotros ya empezamos a crecer y a cuestionarla, tomó 
la decisión de no dejarlo acercar más a ella, así viviera en la misma casa, y lo hizo apartar de 
pieza, no se dejaba tocar de él. También escuchábamos a mi mamá cuando tomó la decisión 
de no tener más relaciones con mi papá, mi mamá estaba joven, tenía 44 años y decía “Es 
que yo ya presté el servicio que me tocaba a mí, ya no me obliga yo ya presté el servicio”. 
Yo tenía como esa imagen, que eso es una obligación. 
La primera menstruación fue a los diez, los dos primeros días me aguantó y no pasó nada y 
al tercer día cuando me levanté del puesto la que estaba detrás de mí me avisó: se le manchó 
el vestido. Yo me fui para el baño y me puse a llorar, no sabía cómo salir del baño, moje el 
vestido para quitarle la mancha y que una niña me prestara un saco para amarrarlo a la cintura, 
tapar la ropa que estaba mojada. La profesora no me dejó venir para la casa sino que llamo a 
mi mamá para contarle, ella me pregunto que porque me había manchado ¡Yo no sé que qué 
sería, yo no sé qué tendré! Cuando llegué a la casa me puse a llorar, porque pensé que me 
iban a dar juete por eso. Mi mamá apenas como burlándose y decía: ¡Yo que iba a pensar 
eso!, tan chiquita yo no le había explicado. 
No le habían hablado a uno de eso, que es como propio de la mujer, natural, de la parte que 
no tiene escapatoria en las mujeres, si no le hablaron de la menstruación, mucho menos le 
iban hablar de las relaciones sexuales, de eso no, se suponía que uno lo tenía que aprender en 
la vida, que la vida se lo iba a enseñar y veinte años después. La menstruación siempre fue 
una tortura para mí, siempre fue abundante y dolorosa. La tengo asociada con manchas y 
vergüenza, yo me ponía hasta toalla de esas de maternidad y casi siempre me manchaba, 
cuando ya no me volvió a dar a los 48 años eso fue el mejor alivio que pude tener en la vida. 
En ese tiempo no había hábitos de aseo, la gente no se bañaba todos los días, no se cambiaba 
como se hace ahora, ellos no tenían en cuenta si van a tener una relación con la esposa, 
entonces hay unos hábitos y unas normas de higiene, de convivencia, y cómo las familias no 
tenían en ese tiempo las comodidades, de que hubiera un cuarto para cada persona de la casa, 
entonces era como un hacinamiento, lo que permitía que uno de niño se hiciera el bobo, que 
no veía, pero sí se daba cuenta de todas las cosas. 
En la normal nos hacían retiros y un padresito ya jechito, daba orientaciones. Eso era lo 
máximo que uno podía escuchar ¡Uy eso era el evento que uno esperaba en el año! En 
Octubre lograba hablar de cosas muy por encima, pero yo me acuerdo que decía: “El que 
mire pornografía está condenado” y hablaba que las pailas del infierno. Yo me imaginaba 
unas pailototas y las llamas, inclusive uno ni dormía esa noche imaginándose lo que le 
describía del demonio, el trinche, el rabo, eso era una cosa terrible ¡Ay de aquellas que tengan 
algún día en su mano una revista luz!, y yo ¿Ole cuales serán esas revistas? yo como 
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pensando: ¡Dios mío! ¿El padre me las está echando a mí?  Yo si las he visto, pero yo no 
creo que me vaya a condenar. 
Yo me formé con una amiga, y cuando tenía como diez años, los hermanos Prada empezaron 
que fuéramos al solar de la casa de ellos y nos mostraban como eran los hombres, nos tocaba 
darles plata. La abuelita mía nos daba diez centavos de los vueltos que le quedaban del 
mercado, entonces ellos nos quitaban la plata a las tres: Esperancita, mi amiga y a mí, nos 
tocaba, sino, contaban que los habíamos mirado. 
Nos parecía una cosa fea, nos tenían como esclavizadas en eso, sabían que nos daban esa 
moneda y pues nadie se daba cuenta porque el solar era grande, lleno de árboles, pero cuando 
ya empezaron que nos iban a tocar, que juguemos al médico y la enfermera, al papá y a la 
mamá, ahí sí nos pusimos bravas, ya no quisimos, ellos inventaban el juego, pero era por 
mirar a Esperancita que estaba ya más formadita. 
Cuando fui joven yo sentía que le agradaba a la gente era por la forma de ser, pero, ¿Que yo 
fuera popular con los muchachos porque era bonita?, No. Eso no me afectaba a mí, porque 
yo me daba cuenta que lograba tener más amigos que las bonitas, y yo decía: ¡Vea!  
Yo me miraba, y a mí no me gustaba la nariz, me decían chata y me mortificaba 
enormemente, me daba un rabionon, pero a mí me gustaban los ojos míos, porque tenía los 
ojos grandes, unas pestañas largas, pero el resto no, no sentía si era bonita o era fea. En la 
normal como que tenían preferencia por la hija del doctor, ella estudiaba conmigo y era la 
única que izaba bandera, a mi hermana si la hacían sentir eso en el Rosario: que era pobre, y 
que no era bonita. Pero en la normal, uno no sentía eso, porque todas eran feas, la normal 
tenía fama de que todas las más feas estaban allá. 
Hace poco el hijo de mi amiga que es cirujano plástico, me dijo que si quería ir para que me 
quitara como que estás arrugas y este canal de las babas marcado, que es de familia, ¿Y eso 
que cuánto es? Y yo no, yo no haría eso, no me someto a eso. Pero en eso influye que uno no 
está determinado por eso, no estoy a la expectativa de agradarle físicamente a los demás, pero 
se aprende uno ya de viejo. 
El concepto de los seres humanos es tan voluble que alguien se encuentra con uno, de estar 
gorda y voy a la esquina y ¡Uy ola, usted que está haciendo que se adelgazo! en fin ¿Estoy 
gorda o estoy flaca? entonces usted se vuelve una veleta, sí –no, pero  cuando en usted prima 
su concepto, que usted es muy agradable el resto  no le importa. 
A veces me pongo a analizar mis relaciones, siempre busqué que la persona que iba a estar 
conmigo, tenía que yo estar sobre él, no que él tuviera más fortaleza que yo, que no tuviera 
que depender y en eso ayudó mucho mi parte económica, pensando que así no me engañaban 
y ¡Qué va! 
Cuando estuve casada nos la pasábamos peleando, un día, mientras le reclamaba se quedaba 
foquiado y como él era bien churco yo lo agarraba de las mechas y lo chanchiriaba y le decía 
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“Oiga hijueputa estoy hablando con usted”, entonces me daba un tramacaso. Salí a la calle y 
ahí me contaron lo que él había hecho por la noche y me devolví, y claro no se dio cuenta 
cuando entré, estaba en el espejo echándose base en unos chupones y ¡Pum!  Yo no sé de 
dónde me salió, porque mis uñas son blanditas, pero le deje un surco de aquí hasta aquí, le 
dije: ¡Tome hijueputa para que lleve los morados bien bonitos para donde se vaya! ¿Oyó? 
¡Porque usted hoy se va de esta casa!  
Y dijo: “hijueputa si me marcó el cuello, la voy a matar”, entonces le dije le toca que me 
mate pero aquí en la calle, entonces salí y él desde adentro: ¡Venga hijueputa no le de miedo! 
y sacaba el revólver, y entonces mi hija cómo lloraba,  eso se arrodillaba y ponía las manos, 
¡Ay de por Dios! Desde los 2 años creo, empezó todo, porque cuando nosotros nos 
separamos, la niña tenía 10 años y el niño 8.  La niña fue la que se dío cuenta de todo, cuando 
él no llegaba decía, mamita hagamos una cosa: tranque la puerta para que él no entre y déjelo 
que se quede en otra pieza, pero usted no se vaya a parar, ¿Si mamita? y entonces yo le 
prometía que sí,  pero cuando sentía que él estaba abriendo, yo ya tantiaba que se estaba 
acostando ¡Pum! me le metía y le peleaba hasta que se formaba y cuando uno volteaba a 
mirar estaba mi niña parada llorando en la puerta: “Mamita usted me lo prometió”…  
Ese día alisté todo en unas cajas de cartón y salí, estaba donde la hermana y le digo: tome 
hijueputa y el resto se lo voy a quemar en la tarde, lo recoge en la puerta o se lo voy a quemar 
ya no queda nada más allá, le revolví ropa limpia, sucia, húmeda, una que no había estrenado 
y allá la boté y no lo volví a dejar entrar a la casa. 
Como estaba uno prevenido y marcado por lo que había vivido la desconfianza y la rabia 
entonces cuando ya se acabó la relación uno no lo sintió, fue como un alivio de que podía 
vivir sola. 
Asistí a un taller de perdón mientras cursaba la especialización, yo detestaba a mi exsuegro 
porque era alcahueta y entonces en ese taller lo perdoné, nos tocaba llevar una bomba: 
escríbale cosas a  la persona que uno detestaba y yo escribí sobre él y al final nosotros 
reventamos la bomba, cuando en eso, hubo llanto de muchas personas, fue bonito ese taller 
y yo logré perdonarlo, me fastidiaba. 
Hoy no tengo ninguna relación de pareja y creo que no me ha hecho falta. La mayoría como 
que quiere hablar de lo ideal, pero es que nadie tiene una fórmula, que es lo bueno ni que es 
lo malo, porque como todos somos una individualidad. Yo me he desempeñado en más 
facetas de la vida que me satisface. 
Hace poco en consulta, un médico me puso a describir cómo es un día mío, desde el momento 
que me levanto, entonces yo: entro al baño y eso desde ahí yo me siento bien, me gusta el 
agua como cae, ese jabón, porque a mí me gustan las cosas que huelen bueno, entonces yo 
siempre busco jabón distinto y luego la crema, me hecho un splash no sé si se borrará el olor 
pero yo lo huelo cuando me lo estoy echando y eso es como un ritual. Luego una crema, me 
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gustan las cremas que tengan perfumes y luego me hecho perfume, eso es ¡Mejor dicho! es 
como el desodorante para mí, el perfume es fundamental. No sé si les guste a los demás, yo 
me pongo, y la oración es cortica en ese momento: ¡Uy Dios!, ¡Otro día bien y para vivir lo 
bien, camino lo más de bien, no me atortola nada! 
 
Maris 
 
Yo me críe con mi papá, la figura paterna fue mi centro, mi papá me dijo: ¡las mujeres tienen 
que estudiar! no son de la cocina, tienen que ser profesionales, me inculcó la lectura, me 
inculcó la escritura, yo compongo versos, hago poesía. 
Desde los siete años llevaba la contabilidad de mi papá, era negociante y el me cargaba para 
todos lados en su camión, él era ganadero, y yo le anotaba todo, cuántas cabezas de ganado 
subían, cuanto recibía. Yo aprendí contabilidad a los siete años, en ese entonces las 
vacaciones eran casi más de un mes. 
Yo estudiaba en la anexa, pero me sacaron porque le borré y le volteé toda la letra cursiva 
que tenía una practicante. Borré todas las líneas sin pensar que ella se había gastado toda una 
mañana marcando para hacer la letra cursiva, y cuando eso, eso era muy delicado. Reconozco 
que fui grosera y le dije “a mí que me importa”, pero yo se lo dije cómo sin pensar, tenía seis 
años y me echaron. 
Me llevaron para la escuela Edelmira Blanco, porque mi hermana trabajaba allá. Tuve que 
repetir el año. Ese tiempo que perdí, mi papá me llevó a la finca, luego pasé el examen de la 
normal, solo logré hacer hasta octavo porque la rectora no me dejó seguir. En ese tiempo era 
normal de señoritas y era pecado mortal quedar en embarazo, no había una ley que protegiera 
a la mujer. Yo fui, le lloré, y le rogué a la rectora que me dejara hacer noveno, que yo quería 
ser maestra y no me dejó. Entonces yo tuve que hacer noveno, décimo y once, en el Custodio, 
fui a terminar a la nocturna mi bachillerato.  
Un hermano tenía que darme el estudio, pero yo ya tenía mi bebé y era difícil uno irse a la 
universidad. Terminé mi carrera como contadora en la Universidad de San Gil, nos tocaba 
cada mes ir a sustentar a las tutorías, iba despacio, pero lo hicimos. 
Yo siempre he sido mujer de un solo hombre, me casé muy chiquita, de 15 años y de 16 tuve 
a mi primer hijo, pero para mí no era obstáculos. Yo siempre soñé en tener una familia y 
tener cuatro hijos y así fue, planeado o no. En nuestra primera relación, embarazada de una 
vez, porque no sabía, en esa época nadie le decía a uno. Mi papá lo único que no me explicó 
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fue eso, el me abrió los ojos a la vida diferente, pero de sexualidad, ¡Nunca! porque era muy 
tímido para hablar de eso. 
A mí ningún método de planificación me sirvió. Yo quedé embarazada con la T, intentamos 
e intentamos, luego empecé con hipertensión y preeclampsia por mis partos, a mí me tocó 
con condones o el método del ritmo, lo utilizamos mucho tiempo, pero eso no funciona, no 
es como muy preciso, yo me mandé a hacer el pomeroy. No podía planificar más de cuatro 
hijos, porque la situación económica y lo otro. Mi pensamiento eran cuatro hijos, después 
tuve una enfermedad en la matriz, ¿cómo se llama?, miomas, muchos miomas, y a raíz de 
eso a mí me tuvieron que hacer la histerectomía. 
Nos tocó lucharla, él incluso lavaba ropa ajena y la planchaba aquí en la casa para ayudarme 
a mí. Él por ver a sus hijos bien, hacia lo que sea, analizamos obras entre los dos, nos daba 
la una de la mañana, casi un año trabajamos en eso y vendíamos la obra terminada. Yo 
escribía a máquina, pasaba trabajos, ¡Que no hacía yo! 
Yo trabajé en una cooperativa, en un laboratorio, en el hospital, y pasé a la normal a trabajar 
varios años ahí. Luego trabajé con el bienestar familiar dieciocho años y me retiré, porque 
me sentía cansada. Sufría maltrato de gente que no era de Bienestar Familiar, me trataban 
como si uno fuera la muchacha de servicio, pero gratificación más grande es encontrarse con 
esos niños que ahora son adultos y lo recuerden a uno con ese cariño como si yo hubiese sido 
la mamá de ellos. Ahora tengo mi propio negocio. 
Nosotros somos como muy equitativos. Siempre él me pregunta: ¿Será que esto está bien? o 
¿No?, yo digo si sí o no. Y él me dice no, no me parece y llegamos a un acuerdo. Siempre ha 
sido consensuado. Lo mismo con la economía si yo tengo yo pongo y si él tiene él pone. 
Nosotros cumplimos 35 años de casados y uno de novios, no es que no haya habido 
inconvenientes, lo importante es saber llegar a la raíz del problema y poderlo solucionar. 
Por ejemplo, cuando mis hijos tienen algún problema me llaman. Y es que uno aprende a 
través de la vida, que con pelear usted no saca absolutamente nada, usted tiene que ser un ser 
pensante y razonable, porque para pelear se necesitan dos. No necesariamente tiene que bajar 
la cabeza, uno puede llegar a conciliar. La relación ha mejorado, porque cuando uno cría los 
hijos, uno está como en tres partes, no es que no tuviera una relación buena. Si yo llegaba 
cansada, él en ese sentido ha sido muy atento, él lo que hacía era tenerme comida, y vaya, se 
echa un baño, y se acuesta a dormir. 
Sí hubo dificultades al principio de la relación, nosotras las mujeres maduramos más y somos 
mucho más de la casa, de los hijos, en cambio ellos salen, y el trabajo que él tenía se prestaba 
para eso. Ahí conoció a una persona y esa persona quería como meterse en la relación, pero 
yo soy muy lista en las cosas, uno se da cuenta en la reacción. Entonces comencé a 
preguntarle a otra compañera ¿Que pasaba?, ella me dijo, y fui un día, me di cuenta, no le 
formé escándalo ni nada. Le dije: ¡Bueno!, hasta aquí llegamos, chao pescao, yo me voy con 
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mis niños, y usted se va con ella y todo. Él me pidió perdón, le tocó lucharse el perdón por 
qué esas cosas no se hacen. El cambió, prometió nunca más volverlo hacer, dice que le tiene 
pavor a eso: uno por los hijos, y lo otro por las enfermedades. 
El sexo es algo tan bonito, pero lo normal. Uno no tiene que salirse a cosas extras para tener 
placer. Yo siempre he sido muy feliz, ha sido placentero. Lo importante es cómo me siento 
yo, pues nosotros pensamos así, no tenemos que ver porno, no nos gusta a ninguno de los 
dos. Entonces eso es importante para uno como mujer, como se siente, yo solo he estado con 
él, yo digo “Soy mujer de un solo hombre”.  
La relación mejora muchísimo cuando uno queda solo, porque ¡Dese cuenta! uno empieza a 
salir, ya no es esa pena cuando están los hijos. Él es como muy dinámico, que vamos a salir, 
que vamos a dar una vuelta, y es bonito porque no es monótono.  Porque cuando están aquí 
los hijos, por ejemplo, la intimidad es mucho más difícil, en esta casa que no hay como mucha 
privacidad porque las piezas son seguidas y ya uno se abstiene. Pero ya estando solos las 
cosas son diferentes, entonces ya no hay cómo esa pena, que como que se incomodad. 
 
Sofía 
 
Yo creía que era la única con la experiencia, pensaba ¿Por qué me paso solo a mí? sobretodo 
todo cuando era niña, yo le gritaba al cielo, a Dios y le decía ¿Por qué a mí? A uno la 
autoestima se la baja muchísimo, tiene mucho miedo, todo se refleja en el colegio, no más en 
la escuela nadie se da cuenta, yo no rendía, me sentía muy insegura. Me hacía por los puestos 
de atrás, era un sufrimiento por dentro. 
Cuando yo empecé a desarrollarme mis senos me los amarraba, yo no quería ser mujer, uno 
empieza a odiarse el cuerpo, uno no se acepta. Cuando me vino mi primer periodo eso fue un 
martirio, yo creo que hasta por eso siento que tuve problemas de lesbianismo, después que le 
hacen eso a uno.  
Imagínese, yo fui abusada desde los cinco hasta los ocho años. No me violaron y gracias a 
Dios no me mataron, pero de todas maneras que a usted le muestren eso y que se le echen 
encima y le hagan eso, es grave. Una caricia no más con morbosidad eso es gravís imo. 
Entonces siempre hubo abusos, de adultos ya viejos y diferentes. Yo hablo desde mi 
experiencia, esas personas que son homosexuales, que son travestis, que son lesbianas,  son 
niños abusados, no todos, la verdad soy sincera sé que no son todos, pero la mayoría sí. 
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Por ejemplo, el hecho de tener uno pareja eso le impide a uno porque a veces no es capaz de 
tener un hombre al lado normalmente, eso uno le echa toda la culpa al hombre, por ejemplo, 
en mi caso yo fui una persona que tuve novios, pero yo no me soportaba tener un novio 
porque uno tiene ahí una herida que no lo deja a uno ser una persona normal. Menos mal viví 
en este pueblo y eso del suicidio no es muy sonado porque yo sí sentía como eso, pero gloria 
a Dios que yo nunca, yo reprimí eso. 
Una vez intente tener una relación sexual con un novio, que pues no sé si me gustaba o no, 
pero yo tenía novio porque como tocaba tener novio, uno veía que las chinas tenia novio y a 
veces uno se sentía solo sentía esa necesidad de tener novio, pero yo no quería tener 
relaciones sino que se me metió a mí en la cabeza, decirle vamos a hacerlo, y me fui para un 
motel con él, no lo iba hacer por amor, si no que fue por curiosidad y eso fue horrible, un 
fracaso, desde esa noche de una vez se acabó la relación con esa persona. 
¿Contar? Pues yo sé que algún día lo debo hacer, lo quiero hacer, para ayudarle a otras 
personas, pero todavía no me siento capaz, estoy ahí en un proceso con una comunidad 
religiosa y también con una psicóloga ¡Mejor dicho! he estado en todas las ayudas y esto me 
parece muy bonito porque es una oportunidad para uno empezar a hacer algo, para que otras 
personas también superen esos problemas, eso es muy grave le daña a uno totalmente la vida.  
Mi mamá y mi papá son los que menos saben, porque realmente decirles para ellos sería cruel 
pienso que morirán, y no irán a saber. O yo no sé cómo pasara esto, pero por ahora yo lo he 
estado superando lo entiendo ahora cada día más.  
Yo siempre quise tener hijos, no sé. Siempre he anhelado tener mi hogar, mi familia, casarme 
y tener un buen trabajo pero todo no ha sido posible por el miedo la inseguridad yo no fui 
capaz de entrar a una Universidad, de estar en público porque el miedo me estaba 
carcomiendo.  
Yo pensé que ya me había sanado bien, pero realmente no, siento ese dolor esa inseguridad, 
entonces la psicóloga también me está ayudando, sufro una depresión y no sabía que eso era 
depresión, horrible y uno se la traga, yo me escondía detrás de la puerta o del baño y me 
pegaba mis chilladas y me revolcaba. 
Con cada persona que yo fui abusada tuve que hacer una carta, decirle lo que yo quisiera, si 
los odiaba podía escribirle lo que sea y quemarlo, tuve que buscar el nombre de uno que se 
me había olvidado, durante semanas, fue difícil no creí que me pasara eso, pero nada más 
escribiendo los nombres sufrí muchísimo por mi parte espiritual. Lo que estoy haciendo es 
perdonar, o sea yo los perdono y los dejó en las manos de Dios… tengo secuelas, hay veces 
que me cogen esas tristezas, el dolor que se siente es horrible todavía, ya no es tanto, algún 
día se quitaran, es como un hilo que me está atando al pasado y yo tengo que cortar, tengo 
que liberarme para poder hacer mi vida por eso no he podido avanzar. 
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Cuando estaba con Juan, lo que hacía era ponerme a llorar, más boba, yo tal vez me enamore 
de él porque fue una persona, no sé si fue la química yo creo y lo otro es que él fue muy 
cuidadoso conmigo, y lo otro es que cuando yo me enamore de él, él fue la primera persona 
al que le comente que yo no era capaz de tener una relación normal, inclusive cuando íbamos 
a empezar a tener yo empezaba a chillar, entonces, él me tenía paciencia el me esperaba él 
me decía “No tranquila yo no la estoy obligando es cuando usted quiera, cuando usted pueda, 
a mí no me interesa eso, yo a la que la quiero es a usted”  y entonces él sí fue muy especial 
por eso fue que yo me quede con él y no he sido capaz de encontrar otra pareja que me brinde  
ese detallito. 
Con Juan tuve tres hijos, el primero fue hermoso, quería formar mi hogar, yo deje de 
cuidarme para quedar en embarazo, llevábamos cuatro meses de vivir juntos,  tenía en ese 
entonces 24 años, cuando el niño tenía cuatro años, quede embarazada del segundo, yo la 
verdad no quería, no lo esperaba, hasta intente abortar de manera natural tomándome un 
vasado de jugo de limón puro que porque eso lo deshacía, yo me confesé por eso, al mes me 
tome la prueba y si estaba embarazada, entonces tocó… con Juan hemos tenido muchos 
problemas pero me doy cuenta que han sido principalmente del desespero por no tener plata 
para las cosas, que para el mercado, que para servicios. 
Antes que mi segundo hijo naciera me separé de Juan, le dije que no volvía nunca, duramos, 
así como dos años y volvimos principalmente porque reconocí que el daño que uno le hace a 
los hijos es grandísimo, ya cuando uno tiene hijos ya uno pasa de segundas. 
Cuando llevábamos tres años de haber vuelto, quede embarazada de mi tercer hijo.  
Todos los partos fueron diferentes, solo con el segundo y el tercero sentí eso que llaman 
entuertos, eso me dolía horrible, la enfermera me metía la mano y me sacaba puros coágulos, 
eso dolía muchísimo, con el primer hijo lo que sentí fue que darle teta las primeras veces era 
una tortura, yo les decía “quítemelo, quítemelo” el dolor que me daba era desde el pecho 
hasta el útero como una conexión. 
Un tiempo me apliqué la inyección del mes, y luego lo hice de manera natural pero como no 
lo hacía bien quedaba embarazada, entonces decidí operarme, esa cirugía me la hicieron a los 
tres meses del último hijo, es que ya tenía tres hijos ¿Qué más hacía? 
Un hermano con la pareja asiste al mismo grupo religioso y ellos si se cuidan de forma 
natural, pero eso más que todo lo aprendieron allá más o menos se parece muchísimo al 
método del ritmo, pero no es el ritmo y también lo pueden hacer por el calor de la mujer con 
un termómetro especial, a las grandes industrias no les conviene eso, porque todo eso también 
es para un fin lucrativo todo eso lo inventan para vender y vender y vender. 
La iglesia desde que sea natural, no condena eso, no es pecado, eso dios lo creo así, lo que es 
pecado es cuando está por fuera del matrimonio, porque mire, el hecho de solamente estar 
con uno, con otro uno se está ensuciando uno se está contaminado de enfermedades, hablando 
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de la parte física, de la parte material, ahora la parte espiritual, porque de todas maneras 
nosotros tenemos espíritu y eso es todavía más sagrado, más importante, porque la energía 
que yo tenga al transmitirla no más a usted en un abrazo en una relación sexual eso repercute.  
La relación sexual debe ser por amor, y uno de mujer debe respetarse su cuerpo porque es un 
don que Dios nos dio, y solamente uno le puede entregar el cuerpo a una sola persona, que 
es el esposo.  
La sexualidad la están volviendo todo este desorden que hay, es como si fuera normal, no 
podemos ver esto como si fuera normal. Normal es que se case una mujer y un hombre y 
tengan sus hijos y tengan su hogar, eso es lo normal. Eso de casarse hombre con hombre, 
mujer con mujer, hombre con animal, bueno eso ahorita es un desorden terrible: la sociedad, 
el mundo, las propagandas, está tratando de que eso lo vean como normal y eso no es normal. 
Cuando las personas más sexo tienen, es terrible su vida social, su vida familiar es un desastre 
porque uno conoce hombres que son mujeriegos, hombres que piquen aquí, que piquen allá, 
y al fin y al cabo su vida es un fracaso, sus hogares se destruyen así.   
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Teresa 
 
Pues la verdad la verdad, es que mi niñez no ha sido muy. ¿Cómo le digo? yo no me críe con 
mis papás. A mí me crió un tío y yo desde muy chiquitica, como desde los siete añitos, ya 
me tocaba moler maíz para hacer arepas. Ya a los 10 o 11 años tenía que hacerle de comer 
como a 20 obreros y eso echaban como 25, 30 obreros. A mí me pegaban y aprenda, y a las 
malas tenía que aprender. Pero le doy gracias a mi dios por eso, porque yo no me maneo, lo 
que me toca yo le hago, y ya. 
Mi mamá tuvo nueve hijos ¡Pobre!, ¡Pobre! en el poco tiempo que conviví con ella, yo me 
acuerdo que ella llegaba y calentaba agua y le echaba salecita y nos daba eso para que nos 
fuéramos a estudiar. 
Mi papá y mi mamá peleaban mucho. Mi mamá se venía a Málaga a trabajar y nos dejaba 
donde los vecinos ¡A usted le dejo uno! y ¡A usted otro! Sobre todo a nosotras las mujeres, 
porque yo no sé si será cierto o qué, pero lo que ella nos contaba, era que mi papá trataba 
como de abusar de nosotras. Ahí si no sé, porqué pues conmigo no, para qué yo voy a decir 
sí, eso era lo que ella decía. 
Yo no sabía ni donde era mi casa, entonces allá la señora me pegaba y los hijos de ella 
trataban de abusar de mí, y como yo no me dejaba, ¡Me pegaban! Había una vecina ahí y yo 
le conté que los chinos esto y aquello y me dijo ¡No sea boba! 
El día jueves, día de mercado en mi pueblo, ella siempre subía y me dijo ¡Pues váyase para 
su casa!, pero yo no sé dónde es mi casa, le conteste yo, y no quedaba tan lejos, entonces me 
volé. Como me tocaba madrugar a llevar agua de un zanjón en pimpinas, yo llegué y me 
levanté bien tempranito, eran como las cinco y media de la mañana y le dije a la señora que 
iba a traer agua que esto 
 ¡Ja! Yo le fui y le deje las pimpinas colgadas allá y me fui para donde la señora que me 
llevara, me llevó a caballo, me dejó en frente de la casa y al estar allá pues claro,  porque mi 
mamá no estaba, estaba era mi papá y mi hermano. Y mi mamá pues como me había contado, 
yo miraba a mí papá y miraba a mi hermano y lloré y me decía mi papá “tranquila mijita que 
esta noche dormimos los dos” ahí sí que yo más lloraba. Y me le arrunche al pie de mi 
hermano y al otro día, yo tendría por ahí unos siete años, pero yo el camino para donde mi 
tío nunca se me olvidó.  
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Al otro día, lo que me levanté me volé para donde mi tío, y de allá no me volvieron a sacar, 
así mi tía me pegara y tal sería que yo le decía mamá a mi tía, pero entonces le daba rabia y 
me pegaba. ¡Yo no soy su mamá! pero si ella era la que veía de mí, que al menos me daba de 
comer. Yo en todo caso ahí dure más o menos con ellos 15 años de mi vida. 
Yo me desarrollé como a los catorce años casi. Y eso uno no sabía ni colocarse una toalla, 
eso que cuento de toalla, tocaba trapos que no debían ser vistos por ninguna persona, “Nadie 
puede enterarse de su estado”. 
Son cosas de la vida de que yo quería estudiar, pero mi tía no me dejó. O sea, a mí sí me 
dieron la oportunidad de estudiar. Me llevaron para Cúcuta a que le ayudara en la dieta a una 
prima, entonces allá me pusieron a hacer sexto, me tocaba estudiar y trabajar. Yo estudiaba 
en la tarde y en la mañana yo dejaba todo listo. 
Llegué e hice el primero de bachillerato, ya se llegó que me matricularon en séptimo, pero 
en séptimo yo tuve un problema con un profesor, uno de matemáticas, por dos milésimas no 
me dejo pasar el año y me tocaba eso que llamaban habilitar. Había un muchacho como 
tragado de mí, pero no me gustaba ¡Uish!. Todavía lo recuerdo y me da como piedra, era alto 
gordo, moreno. Y entonces con unas amigas me escribieron una carta y me la metieron entre 
los cuadernos, yo sin darme cuenta, entonces mi prima siempre me revisaba los cuadernos y 
encontraron esa carta y de una vez me trajeron para acá. Y que no, que porque yo de pronto 
quedaba embarazada, me trajeron y no me dejaron volver, no me dejaron habilitar ni nada, 
¡Ahí quedaron mis estudios!, pero yo si quería seguir, me encantaba mucho estudiar, y a mí 
me ha ido muy bien, porque yo siempre he sacando las mejores notas.  
Entonces pues yo me vine, y cuando eso mi primo menor que tenía como 3 años menos que 
yo, ya lo iban a colocar a estudiar al colegio, y yo le dije a mi tía, como toca pagarle pieza y 
pagarle la comida, matricúleme a mí y nos paga la pieza para los dos, y yo a mi primo le hago 
de comer, le lavo y le ayudo a hacer las tareas porque yo ya voy un añito más. No, no quiso, 
que quien le iba a cocinar a los obreros, mi tío tenía obreros porque tenía finca cafetera, yo 
le dije tía yo me vengo el día viernes y el sábado echan los obreros y yo les cocino y el 
domingo en la tarde pues me devuelvo. No quiso. 
Tuve un problema con el primo mayor, porque también trataba de abusar de mí. En la noche 
se pasaba a mi cama, un día yo llegué y yo como no me dejaba, se levantó todo chicho disque 
a pegarme. A mí me dio una piedra, yo sabía que no le gustaba la cebolla y como yo era la 
que hacía de comer, le echaba su parte de cebolla en la sopa y le serví y se fue a pegarme, 
porque él me pegaba mucho, 
Entonces yo llegué, lo voltee a mirar y estaba mi tío desayunando ahí, para qué, pero mi tío 
ha sido como un papá para mí. Entonces dije “¿Esta arrecho porque no dejé que usted abusara 
de mí anoche? ¡Uy! llega y escucha mi tío, ¡Eso se armó la grande mijita! Este reman… no 
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sé cuántos, como se le ocurre, que no sé qué más, se me larga! Y lo echó de la casa, entonces 
mi tía me cogió arrechera porque era el hijo.  
Yo en todo caso donde mi tío dure más o menos con ellos 15 años, porque a los 17 años me 
conocí con mi marido, a los tres meses de novios me empezó como mareos y eso, “metí las 
patas”, yo había decidido no contarle e irme ¡Como loca. A veces salen con que eso no es 
mío, yo había pensado irme, entonces él me dijo ¡Ah bueno!, no pasa nada, nos vamos para 
Bogotá.   
Me tocó sola lo del embarazo, por ejemplo cuando tuve el niño, fue normal y en la tarde ya 
estaba en la casa, no tuve nadie que me atendieran y ayudara, Viviendo en Bogotá, él cumplía 
con trabajar pero tomaba mucho, entonces cada quincena borracho y empezamos a no tener 
bien las cosas del mercado. Le dije que me iba y que si no se casaba conmigo, yo no le doy 
más hijos.  
Uno se pone inventar, que debe casarse y en el pueblo. Entonces preparamos todo, 
compramos ropa y nos fuimos para San Miguel, la suegra hizo varias cosas e impidió que 
nos casáramos.  
Nos quedamos viviendo un tiempo en una vereda de San Miguel, la suegra y la cuñada me 
hacían la vida imposible: que si baño al niño lo voy a matar, que si hago esto o aquello”, “le 
llenaron la cabeza de cucarachas a mi esposo” y un día él intentó pegarme, entonces yo le 
dije a ellas: ¿Ah eso es lo que quieren? ¿Que él ande si no pegándome? ellas estaban felices. 
Le dije, usted me toca y verá, él se fue de la casa con la guitarra para un ensayo y el niño 
salió detrás de él, yo alisté la ropa mía, del niño y fui a buscarlo.  
Viniendo por el camino para la casa hablamos y nos pusimos de acuerdo en que yo me iba 
delante para Bogotá y él viajaba en tres días, pero cuando llegamos a la casa me habían 
escondido la maleta y ahí él entendió que sí había malos tratos hacia mí, a los tres días nos 
fuimos para Bogotá a pasar una temporada allí y decidimos nuevamente que nos casábamo s: 
volvimos a San Miguel, fue así: rápido y como dicen, “quedé embarazada en la luna de miel”.  
Luego yo le dije a mi esposo: Sólo dos hijos, porque si queremos darles varias cosas a los 
hijos con 1-2 suficiente, Y además ya Diosito nos dio hombre y mujer, planifiqué 5 años, 
luego me operé.  
Después de que mis hijos tenían como como 13 años, nos pusimos a estudiar los dos. 
Sacamos el grado, obtuve el primer puesto, me dieron la medalla de la mejor bachiller 
académica de la nocturna. Eso nos iba súper bien, él obtuvo el segundo puesto y yo el 
primero. Yo soy bachiller, no me quedé con las ganas, entonces uno dice sí se puede, yo 
viendo de mis hijos, viendo en la casa, estudiando y trabajando para eso.  Me doy cuenta que 
siempre soy la que va pensando más grande que él y cuándo se da cuenta se estresa. 
Yo soy mujer, mamá, esposa, uno al saberlo llevar lo lleva, si hay mujeres que se desesperan, 
tiran la toalla, pero como hay mujeres que son berracas y solucionan, siempre. Para mí desde 
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niña, me han inculcado para formar un hogar y en este momento lo tengo, gracias a dios, 
tengo mis dos hijos y a pesar de tantos inconvenientes: soy feliz, ¿Ves? soy casada ya voy 
para más de 20 años, la responsabilidad la adquirí yo al casarme y tener a los hijos ¿Sí o no? 
Y yo les digo a mis hijos: “miren lo que les toca, si ustedes llegan a formar un hogar” y es la 
responsabilidad que uno adquiere, que uno debe cumplir y no renegar de lo que le toca…  Yo 
a veces les pido a mis hijos que me ayuden, yo les agradezco, igual las cosas del hogar son 
responsabilidad mía. 
A mí me han preguntado por ser el único hombre en mi vida que si no me ha dado curiosidad 
conocer a alguien más, Yo les contesto, a uno le da curiosidad, pero es como la fidelidad de 
ser con él, uno debe valorar la persona que tiene a su lado, no soy muy celosa, no sé si él se 
habrá metido con alguien más, pero yo no, no soy capaz de hacer algo así, ha habido gente 
que me ha querido calentar el oído, pero eso no ¿Para qué? él no es un hombre borracho y ha 
sido muy responsable y si no: me importaría un c***” 
Hace más o menos 15 -16 años vivo acá en Málaga, al principio pagamos arriendo por el lado 
del custodio para abajito. Ahí en toda la central, ahí vivimos nueve años, mientras tanto 
ahorramos muchísimo y logramos comprar un lote, y pues nosotros ahí donde vivíamos 
teníamos una huerta grande sembrábamos acelga, espinaca, todo eso.  No sabíamos dónde 
venderla y cómo era sin echarle nada de químicos,  ni nada, pues escuchamos de la asociación 
y nos afiliamos, pero cuando nos fuimos para la casa propia, seguimos en la asociación pero 
dejamos de sembrar porque no hay donde, con la asociación empecé a trabajar: miércoles y 
sábados. 
De ahí,  después formamos la tienda de la asociación y pusieron a un muchacho a que la 
atendiera, duró dos meses, hubo un problema de unas perdidas y no hubo ganancias, lo 
sacaron, montaron a otra, duró siete meses y también hubo fue perdidas, también la sacaron.  
Entonces pues yo como soy así toda voliada dije: ¡Listo!, yo voy a coger la tienda por tres 
meses y les voy a demostrar que eso si da” ¿Por qué pérdidas y pérdidas? yo voy, pero les 
dije el horario,  tiene que quedar así y así, porque yo no puedo abandonar mi empresa familiar, 
entonces que sí, que listo y les dije les firmo un contrato por tres meses, les voy a demostrar 
que, si da, solamente por demostrarles y si vendí, bendito sea mi dios!. Hice lo que se había 
perdido, era como un millón quinientos, fuera de eso mi sueldo y les quedó ganancia, dije: 
“Ahora si les demostré que esto si da, ahora si cojan”. Entonces no me quisieron recibir el 
cargo, que no, que yo no sé qué, y ahí vamos. Poco a poco. Y ahí estamos, ahorita en agosto 
completo 10 años trabajando con la asociación. 
Yo tengo una meta en la vida y es que mis dos hijos saquen su carrera. Cuando mis dos hijos 
saquen su carrera, yo me vengo para la casa a hacer mis oficios de la casa. Pero primero yo 
meto la ficha a trabajar aquí y en lo que me toque por ayudar a que mis hijos sean 
profesionales, a mi hija todavía le hacen faltan tres años, esos son sagrados para mí y le pido 
mucho a mi dios que ya que ella está aprovechando, imagínense ya va ahorita para su sexto 
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semestre de Ingeniería y mi hijo si ya sale este año como Ingeniero gracias a dios, a mis hijos 
les ha tocado muy duro, o sea se van por ejemplo con el solo desayunito para la Universidad.  
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7. DISCUSIÓN 
 
  
El desarrollo del proceso etnográfico fue develando condicionantes estructurales que 
configuran los significados y experiencias de la sexualidad y la reproducción en mujeres de 
la Provincia de García Rovira- Santander, y que se dan en el marco de un sistema inequitat ivo , 
para este caso, en clave de clase, género y edad, restringiendo así el ejercicio de los derechos 
sexuales y de los derechos reproductivos de las mujeres. 
Como apuesta del proceso etnográfico desde una perspectiva crítica, como fue mencionado 
en la memoria metodológica, las descripciones construidas que se presentaron en el capítulo 
anterior, fueron leídas y reflexionadas grupalmente. De la reflexión colectiva de los textos 
salían ampliaciones, re significaciones, y/o validaciones de lo dicho.  
El siguiente apartado realiza un acercamiento interpretativo, teniendo presente las 
descripciones de los hallazgos y los referentes conceptuales, a los significados y experienc ias 
de la sexualidad y de la reproducción narrados por las mujeres adultas, adolescentes y jóvenes 
de la Provincia de García Rovira: 
 
En la Provincia de García Rovira, los servicios de salud y educación son básicos, las vías de 
comunicación presentan mal estado, las posibilidades de empleo son mínimas y con 
desfavorables garantías laborales, el acceso y trabajo de la tierra es escaso por el abandono 
histórico que ha tenido el campo en el país y de esta manera la población campesina de la 
región ha buscado opciones de trabajo en el comercio y la construcción, desplazándose así, 
hacia los cascos urbanos. Asimismo, existen pocas posibilidades de vivienda propia y acceso 
a servicios. 
En este contexto, la ausencia de derechos sociales y económicos dificultan el gozo pleno de 
los derechos sexuales y de los derechos reproductivos de las mujeres, para este caso, de las 
adolescentes, jóvenes y mujeres adultas de la Provincia de García Rovira. La libertad y 
posibilidad de elección acreditadas por los derechos sexuales y los derechos reproductivos, 
son asequibles en la medida en que las mujeres cuenten con derechos sociales asociados  
como:  la desvinculación de dependencia financiera, el acceso a educación, debido a que la 
primera, procurará una decisión menos inducida en el ejercicio de su reproducción y la 
segunda brinda garantías de conocimiento sobre recursos disponibles para su autonomía, así 
como un ejercicio libre de la sexualidad (3). Así mismo, la posibilidad de que las mujeres 
 139 
 
sean dueñas de bienes (casa, tierra, etcétera) se corresponde con “promoción de la autonomía 
económica y poder de negociación por parte de estas (11). 
Las narraciones de las mujeres adultas cuentan que, la posibilidad de acceso a educación, se 
vio dificultada en diferentes momentos de la vida: 1.Por las condiciones asociadas al contexto 
rural como: la distancia de la oferta a bienes y servicios; 2. Dificultades en la situación 
económica familiar, 3. Casos de violencia intrafamiliar y 4. Por el cumplimiento del “rol 
asignado a la mujer” (preparación de los alimentos en el ambiente rural, atención de obreros, 
agricultura, pastoreo de animales, cuidado de los enfermos, etcétera.) En la medida en que la 
mujer es más productiva en el trabajo doméstico y el cuidado de los animales es que se 
determina el aplazamiento de su estudio, observándose esto en clave del beneficio para la 
unidad doméstica (48) 
Bajo este contexto, las mujeres que quedaron en embarazo en la adolescencia o juventud 
temprana se vieron condicionadas también, en la mayoría de los casos, a ser las únicas en 
asumir la responsabilidad económica de sus hijas o hijos, ya que la evasión paterna frente a 
esta, o con respecto a la crianza y cuidado son frecuentes. Las mujeres que pudieron acceder 
posteriormente a educación, lo hicieron con esfuerzos económicos propios, conjugando su 
ser mujer, esposa, madre y trabajadora. 
Para las adolescentes y jóvenes, el esfuerzo que realizan sus familiares para el pago de la 
mensualidad en el internado de la Normal, es con el fin de ofrecerles la posibilidad de un 
“futuro diferente”, un futuro en el que, según ellas,  y lo que dicen  expresan  sus familias : 
no está en el campo. Esta comprensión, obliga al desplazamiento del casco rural disperso al 
casco “urbano” (19). La posibilidad de acceder a educación de mejor calidad, que la ofrecida 
en la vereda, que en muchas ocasiones resulta ser a un costo muy alto, por ejemplo, para el 
caso de las adolescentes y jóvenes que se encuentran internas, algunas de ellas no cuentan 
con dinero extra para actividades académicas, extracurriculares, o para complemento de la 
alimentación recibida.  
Frente a los estudios universitarios, no todas las adolescentes y jóvenes podrán acceder, a 
menos que sean beneficiarias de becas para desplazarse y sostenerse en ciudades principa les 
del país, puesto que la Universidad Industrial de Santander (UIS) con sede en Málaga, sólo 
ofrece el ciclo básico de las ingenierías y, la Normal el ciclo básico de la licenciatura. El 
cambio ocurrido en la titulación y formación académica de la Normal,  que obliga la 
realización adicional del ciclo básico, como requisito mínimo para ingreso al magister io, 
disminuyó la posibilidad que muchas de las adolescentes y mujeres campesinas con bajos 
recursos de la Provincia pudieran, una vez terminada la formación en la  normal, laborar 
como maestras. 
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La religión católica como condicionante de la sexualidad y de la reproducción refuerza los 
roles de género, condiciona la sexualidad al modelo heteronormativo, obstaculiza la 
autonomía de los cuerpos de las mujeres y atribuye a diversas prácticas que van en sentido 
reivindicativo de los derechos, sentimientos de pecado, fomentando la culpa, la pena y el 
miedo(17) En el contexto de los grupos de mujeres de la Provincia de García Rovira, estos 
condicionantes se reproducen en los espacios cotidianos: las aulas de clase, el hogar, la 
iglesia.  
En la Normal por ejemplo, se disponen de espacios físicos para el culto religioso católico, 
identidad que además se refuerza en símbolos como la bandera institucional que representa 
los doce apóstoles y la plegaria normalista en la que se nombra el: “obrar como instrumentos 
de Jesucristo y ejemplo de María”. El internado como parte de esta institución, desarrolla 
actividades con rutinas cotidianas que implican asistencia a la capilla del internado a las 5:30 
am, y antes de la cena 5:40pm. En la capilla se ora colectivamente repitiendo oraciones como 
padre nuestro, ángel de la guarda u otras que entre ellas deciden. A la salida de la capilla se 
encuentra un cristo, al cual se dirigen algunas de ellas, tocan sus pies y se persignan. 
 
La religiosidad en el espacio del internado, explicada desde Ramírez “(…) busca a través de 
un discurso y prácticas, el dominio del espíritu sobre la “carne”. Un espacio técnico que 
modela los cuerpos, sus maneras de habitar y de ser sujetos de experiencia” (52)  
 
En una de las ocasiones que pude acompañarlas a la capilla, la joven que guiaba ese día la 
oración hace alusión a la virgen María diciendo “Virgencita, ayúdanos a caminar como lo 
hiciste tú, a seguir tu ejemplo” Antes de cada comida: desayuno, almuerzo cena, se ora. Cada 
semana la señorita, reparte quién será la encargada de orientar la oración: Bendice señor estos 
alimentos, bendice señor a quien los ha preparado, dad para los que tienen hambre y sed de 
justicia de quienes tenemos pan, Amén. Los fines de semana, la posibilidad de salir del 
internado, es con la  asistencia  a misa los días sábados o domingos. 
 
La educación recibida en la Normal, continúa priorizando la enseñanza de la moral cristiana 
y evade el tema de la educación sexual. La normalización de la religión católica en el 
internado cuyo reglamento no contempla la libertad de credo, determina situaciones en las 
que por ejemplo a fuerza de cumplir el reglamento dos estudiantes iban a ser obligadas a 
ingresar a la capilla y rezar con las demás, y fue por solicitud y exigencia de las compañeras 
que se evitó la vulneración de sus derechos. 
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Por su parte, algunas de las mujeres adultas tienen como práctica la asistencia “a misa” uno 
o varios días a la semana. En sus narraciones, ante situaciones cotidianas de incertidumbre, 
alegría, peticiones o reclamos es mencionado: “a Dios gracias”, “lo que Dios quiera”, “Yo 
cuestionaba siempre a Dios que lo que quería era estudiar”. Asimismo, frente a los 
embarazos, relaciones sexuales, cantidades de hijas o hijos, violencias sexuales la religión 
aparece como condicionante en la formas de nombrar y  asumir la experiencia. 
De la construcción social de la sexualidad y el género  
 
Por medio del diálogo y reflexión colectiva del proceso etnográfico, se pudo realizar una 
aproximación a cómo ha sido construida la sexualidad en las mujeres adultas, adolescentes y 
jóvenes de la Provincia de García Rovira, partiendo de la exploración inicial del significado 
de “ Ser Mujer” y cómo la construcción social del género va cristalizando relaciones de poder 
e inequidad (36) 
...El ser mujer... 
 
...En las voces de las mujeres adultas, adolescentes y jóvenes de la Provincia de García 
Rovira, es representada inicialmente desde la mujer Santandereana, descrita como “Verraca”, 
“Fuerte de carácter”, “Si usted es Santandereana, como que: ¡Tenga cuidado! También así, 
se expresaron significados asociados a ser mujer, como “El  cuerpo como templo, lo que Dios 
creó”, “El ser más bello creado”. En el proceso de diálogo de los significados de ser mujer, 
emergieron otras voces, que problematizaban las comprensiones generalizadas en los grupos, 
en este caso, en el grupo de las adolescentes y jóvenes internas en la Normal, en un encuentro 
de reflexión colectiva expresaron que, el machismo desconoce: la multiplicidad de tareas 
realizadas por la mujer en el hogar y el trabajo, genera también  desigualdades entre hombres 
y mujeres frente a oportunidades laborales y desconoce la experiencia y palabra de las 
mujeres, legitimando más la de los varones.  
 
Asimismo, en el grupo de las mujeres de Carcasí, Luisa, una de las participantes más joven 
del grupo, durante un encuentro reflexivo en el que se realizaron cartografías corporales 
expresó: “Ser mujer es tener grandes responsabilidades, muchas que nadie las ve, porque 
como sabemos, para nadie es un secreto,  ser ama de casa es el trabajo más desagradecido”. 
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En un segundo momento de reflexión colectiva, en el que se realizó devolución de las 
cartografías y se incluyeron las realizadas por las adolescentes y jóvenes internas en la 
Normal, concluían que había muchas coincidencias, resaltando “la verraquera de las 
mujeres”, como cualidad especial. Una de las participantes se mostró en desacuerdo con la 
cartografía de Luisa, por considerarla “negativa” anotando que sería más importante rescatar 
las cualidades de la mujer. Sin embargo, posteriormente, en un tercer encuentro de reflexión 
colectiva, en el cual  se realizó la lectura en grupo de los significados y experiencias narradas 
inicialmente por ellas, cuando se leyó lo dicho por Luisa en aquel momento, expresaron a 
modo de consenso colectivo y asintiendo con la cabeza: ¡Eso es verdad!  
 
Las mujeres “Se encuentran peculiarmente sujetas a las contradictorias expectativas de 
belleza en una sociedad consumista en la que predominan los criterios masculinos de la 
estética” (49). El significado de ser mujer, desde las narraciones realizadas por las mujeres 
adultas, adolescentes y jóvenes de la Provincia de García Rovira, está atravesado por la 
construcción de “un ideal” o una estética específica. Así, en el grupo de adolescentes y 
jóvenes internas en la Normal, fue expresado como ideal de mujer “el buen cuerpo”, “buenas 
nalgas, senos” y entre otros que además, sea “fiel”. En las mujeres adultas de Carcasí, y de 
Málaga, aunque manifestaban grupalmente no sentirse preocupadas por la apariencia “no 
estar a la expectativa de los demás”, sus experiencias y significados con respecto a los ideales 
estéticos impuestos, son compartidos en tanto expresaron “Cada vez estoy  más y más 
gorda”106, “Yo no voy a una piscina, para que no me miren,  “Yo me siento mal toda, mis 
tetas son todas escurridas” “Pues si me regalan una cirugía, yo no digo que no” 
La asociación de la maternidad y la femineidad, como cualidad de la personalidad de la mujer 
contribuyen ampliamente a sustentar las concepciones de la sexualidad femenina (24) La 
maternidad es nombrada desde algunas de las voces de las adolescentes y jóvenes internas 
en la Normal como: “Amo los bebés y sería lindo enseñarles de mí”, también en el grupo de 
reflexión colectiva, aparece entre una de ellas, la adopción como opción. Asimismo, la 
maternidad como un “Sí, pero más adelante”, está asociado a que el embarazo a sus edades, 
es comprendido como: “No quiero truncar mi futuro”. “No es una buena edad para eso”. La 
                                                 
106 Nota diario de campo, Entrevista Marisela 
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maternidad es narrada como “Cuándo uno esté más maduro” y “Cuándo uno tenga la 
posibilidad de darles un futuro”. 
La idealización de la madre fue una etapa en la construcción moderna de la maternidad e 
indudablemente alimentó directamente alguno de los valores propagados en relación con el 
amor romántico. La imagen de la "madre y esposa" refuerza un modelo de "dos sexos" de 
actividades y sentimientos diversos (24) Los significados de la maternidad en mujeres 
adultas, en este caso, estuvieron atravesados por la experiencia de ser madres. En algunas de 
ellas la maternidad es nombrada como “Yo siempre soñé con tener una familia y cuatro hijos 
y así fue”, en otras, la maternidad hace parte del matrimonio y la construcción de una familia 
“quede embarazada en la luna de miel”, en uno de los casos la adopción, fue una opción “La 
críe como una hija, como la hija que siempre quise tener” 
La experiencia del embarazo para algunas de ellas, fue expresado como una circunstanc ia 
inesperada “Tuve una relación y de esa relación pues hubo mi hijo” “a los 17 años me conocí 
con mi marido, a los tres meses de novios me empezó como mareos  y dije: ¡Metí las patas! 
La experiencia con los hijos o hijas, sin embargo, es relatado en la actualidad, como motivo, 
para su movilización y trabajo “Por ahora apretar para seguir aguantando mientras mis hijos 
crecen y estudian” poniendo un lugar prioritario frente a sus propias necesidades “Si uno 
tiene un hijo, es otra cosa, primero son los hijos, “Ha habido hombres que me han insinuado 
cosas, pero por no dar mal ejemplo a mis hijas no lo hago” 
La paternidad, desde la experiencia como hijas para la adolescentes y jóvenes internas en la 
Normal, aparece en algunos de los relatos “quien adopta” ella me entregó (...) entonces mi 
papá me adoptó, ellos vivieron juntos y se separaron”, acá es el padre quien realiza la tarea 
de cuidado y crianza. Otras valoraciones realizadas por las participantes tanto adolescentes, 
jóvenes y adultas de la paternidad aparece con valoraciones asociadas a la compañía: “Él es 
el que siempre viene a traerme aquí al internado” como  ausencia de cuidado “para que 
respondiera era como a las malas, pues cuando mi mamá quedó embarazada él, cómo que  
dijo que no era de él”, como abuso: “casi siempre que uno se estaba bañando había alguien 
mirando (el papá y otros)” maltrato: “me tocaba darle el sueldo”, de apoyo: “Mi papá me dijo 
las mujeres tienen que estudiar, no son de la cocina, me inculcó la lectura, me inculcó la 
escritura”  
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La paternidad, desde la experiencia como esposas, o parejas, aparece en los relatos de algunas 
de las mujeres adultas como “abandono”, “el papá de mi hijo cuando más lo necesitábamos, 
nos abandonó” emergen también otras experiencias nombradas como apoyo, “él me dice 
siempre: dígame que necesita” cuando el niño está enfermo, que necesita medicamento, Él 
sale a buscar así estén las tiendas cerradas”  
La imagen de la "madre-esposa", en tanto la división por rol sexual que establece el trabajo 
del hogar (preparación de alimentos, aseo, crianza, entre otras) como tarea obligada bajo un 
doble o triple rol (15) (34) “Soy mujer, madre y esposa, la responsabilidad la adquirí yo al 
casarme y al tener a los hijos”. Al estar normalizada culturalmente esta responsabilidad, la 
distribución de las labores del hogar son definidas como de “ayuda”: “Yo a veces les pido  a 
mis hijos que me ayuden, yo les agradezco, igual las cosas del hogar son responsabilidad 
mía”. 
En un encuentro de reflexión colectiva, las participantes adultas de Carcasí, en la lectura de 
las descripciones realizadas previamente por ellas, en las que se exponían los significados y 
experiencias de ser mujer, asociados a ser madre y esposa comentaron: “Uno es el primero 
que se levanta y el último que se acuesta,: si fuéramos hombres llegaríamos cansadas de 
trabajar a dormir y ya, o sentarse en la esquina del parque, entonces si uno sabiendo que todo 
lo de la casa le toca,  lo deja sin hacer, pues se le va acumulando” 
Las adolescentes y jóvenes por su parte, durante los diferentes encuentros problematizan el 
poco reconocimiento que hacen los hombres de las múltiples labores de la mujer, “Parece 
como un hombre ciego” la subordinación de la mujer, donde el hombre “la gobierna”, estas 
reflexiones son dramatizadas en contextos campesinos, y ante el cuestionamiento de si estas 
situaciones sucedían en sus hogares la gran mayoría de ellas asintió.   
El noviazgo está asociado para algunas adolescentes y jóvenes internas en la Normal con: 
“Siempre me ha parecido bonito...me llama mucho la atención como ese tema del amor” lo 
asocian también con la posibilidad de “Poder compartir con otra persona, las experienc ias, 
las ilusiones y las aventuras” sabiendo que el tener novio  desde el amor “Uno no lo planea 
es algo que llega tarde o temprano” 
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Otras adolescentes y jóvenes asocian el noviazgo con el temor, y la “necesidad de estar 
maduras psicológicamente” para ello dado que se relaciona con la posibilidad quedar 
embarazadas, “es que dicen que lo engatusan a uno y después uno la vaya a embarrar” el 
noviazgo lo describen también desligado de relaciones sexuales “Novio no quiere decir que 
van a quedar embarazadas (...) hay personas que tienen sexo sin ser novios y hay personas 
que son novios y no tienen sexo” 
Para las adolescentes y jóvenes internas en la Normal, las posibilidades de noviazgo, y el 
espacio de encuentro con quienes sostienen vínculos en la institución educativa, es entre 
clases en las horas de descanso y en el momento que terminada la jornada escolar. Estas 
relaciones surgen en el marco de las interacciones con adolescentes y jóvenes que se 
encuentran estudiando en la normal, pero no en calidad de internos. Frente a sus relaciones 
afectivas y la posibilidad del noviazgo, algunas mencionan que es mejor tener “pegues” que 
novios.  
El “pegue” está asociado a la posibilidad de tener un vínculo sin necesidad de ser novios: 
“uno se puede dar picos, hasta ahí, no dejarse manosear”, “No hay celos, no hay nada de 
eso”. La opción del Pegue, es considerada por la condición de internas, según exponen, el 
noviazgo en la normal no es posible, en tanto “Nos ven como las bobas internas, vamos a 
pedirles el cuadre y cómo están allá encerradas yo puedo hacer lo que se me da la gana” 
En las narraciones de las adolescentes y jóvenes poco se habló de la idea de “preservarse” 
para un compromiso futuro o para el matrimonio. En su lugar, hablan con un mensaje de 
romance y compromiso, que reconoce la realidad potencialmente finita de sus primeras 
experiencias sexuales (33), En algunos de los relatos comentan “Tiende a durar máximo 3 
meses”, “Nos hablamos es por Facebook”, “de los 11 años hasta los 14 no hubo mucho 
complique, porque eran cosas simples de niños, con los últimos ha sido más difícil lidiar, 
porque lo único que quieren es acostarse con uno”.  
El uso de la tecnología en la actualidad y el reconocimiento de la finitud en las relaciones de 
pareja y sus experiencias de enamoramiento han generado en sus significados una especie de 
nostalgia sobre “el romanticismo de la época anterior”. Este diálogo se da en el marco de un 
encuentro de reflexión colectiva sobre el amor y enamorarse “lo decimos desde lo positivo, 
antes las parejas compartían mucho, no intervenían las redes sociales, intervenían los 
sentimientos, amor de cartas, de dedicarle y cantarle canciones. Estos significados fueron 
problematizados por otras voces que asintieron cuando se relató la experiencia de 
matrimonios obligados que sucedieron en sus familias. Una de las jóvenes comentó que para 
ella continua siendo algo parecido a esto, dado que es su familia quien están decidiendo su 
pareja “hay algunas familias que están en el concepto del antepasado que no es la persona 
que usted quiera si no  el novio que ellos quieran” “Sí, a mí me pasa” 
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Con respecto a las experiencias de las mujeres adultas relacionadas con el noviazgo, las 
relaciones de pareja algunas de ellas permanecen en relaciones de larga duración, en algunos 
casos, su primera relación afectiva corresponde a su única experiencia de pareja “Yo siempre 
he sido mujer de un solo hombre”. En algunos de los casos de las mujeres que permanecen 
en sus relaciones están asociadas a situaciones de dependencia económica, como ser ellos los 
dueños de la casa” asunto que también se asocia con violencia económica ejercida por sus 
parejas: que permanece en una relación hace algún tiempo, comentó que se mantiene por la 
situación de violencia económica él me dice: “Si usted se va, las puertas están abiertas pero 
se va como se fue mi primer esposa: que no se llevó ni una cuchara”  
Otras por su parte, relatan que después de sus procesos de separación han decidido no tener 
una pareja, “Lo deje, él quería era una manteca encerrada en la casa y yo así no sirvo”, “He 
tenido suerte con mis hijos pero con los mositos no, y mis hijos no me dejan”   reconociendo 
que una relación de pareja no le ha hecho falta puesto que “Me he desempeñado en más 
facetas de la vida que me satisface”  
Para las mujeres adultas que actualmente no tienen pareja, ha sido fundamental, contar con 
ingreso económico propio al trabajo productivo de la mujer un lugar determinante para la 
decisión de ruptura conyugal. El trabajo productivo es una de las causas de creciente ruptura, 
cuando existe conflicto conyugal, mientras en el pasado, generaciones de mujeres que 
vivieron dentro del régimen patriarcal soportaron estoicamente por razones de mera 
sobrevivencia, conflictos de relación interconyugal muy profundos, la esposa trabajadora de 
hoy los rechaza y rompe su relación marital, aun a riesgo de tener que asumir la jefatura 
económica de su grupo filial. Para la mujer autoválida económica y socioculturalmente, no 
hay necesidad de apelar a la protección forzada de su compañero (55) 
Acerca de las relaciones sexuales comentaron las adolescentes y jóvenes internas en la 
Normal “No estoy para eso”, “Eso de tener relaciones sexuales ya va a llegar el momento”, 
“Yo no me veo en esas todavía (...) necesitamos madurez”.  Por parte de las adolescentes y 
jóvenes, al identificarlo ligado con el amor, es reconocido como “algo especial: eso sería 
hacer el amor”. 
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Para algunas de las adultas las relaciones sexuales no son percibidas en el ámbito del placer: 
“Cuando uno tiene una sola pareja uno le parece como que ¡Ay dios mío!…ya no es tan 
ricurita.”. Las relaciones sexuales son dadas en el marco de “usted ya tiene una relación de 
pareja yo le digo: nomás porque me toca” 
La satisfacción sexual como componente necesario en las relaciones sexuales, es nombrado 
en las narraciones por parte de las mujeres adultas, adolescentes y jóvenes, como algo 
deseable, sin embargo, se trata de un discurso y una práctica condicionada por la religión, la 
educación, y la cultura, por actitudes masculinas que todavía arrastran más de un eco del 
pasado limitando así las posibilidades de “libertad sexual” (33). 
La masturbación como una fuente importante de placer sexual(33) Es referido por las 
adolescentes y jóvenes desde el “miedo” y “la falta de conocimiento del propio cuerpo” 
miedo a lastimarse a causarse un daño psicológico, lastimarse algo por allá y luego no poder 
tener hijos”. Siendo además reconocido como una palabra impropia del vocabulario en 
mujeres. Por el contrario, consideran que la masturbación masculina, es reconocida como 
una práctica común en hombres, quienes adicionalmente tienen libertades para incorporarlo 
en sus diálogos. Las adolescentes y jóvenes mencionaron que son los varones quienes les 
preguntan ¿Ya se masturbaron? y les sugieren cómo realizarlo “Él me dijo que me agarrara 
la cuca y me metiera los dedos” 
 
En la reflexión colectiva acerca de las relaciones sexuales y placer, las adolescentes y jóvenes 
al final mencionaron la masturbación femenina como necesaria, ya que reconocían 
situaciones en las que “Mujeres que posiblemente nunca han sabido lo que significa tener un 
orgasmo, y aun así se encuentren casadas, con hijos”. Comentan que para ello es necesario 
conocer su cuerpo, “Saber dónde queda qué”, y “Cómo hacerlo”, además, mencionan que la 
masturbación garantiza el placer y ya “No tendrían que preocuparse por embarazo” 
 
La diversidad sexual es nombrada por las mujeres adultas, adolescentes y jóvenes, su 
enunciación, la posibilidad de hablarlo va develando aspectos de la “transformación social” 
frente a ello. No obstante, en el contexto de la Provincia de García Rovira, es reconocido por 
parte de las mujeres las creencias religiosas frente al tema “Dios creo a hombre y mujer”, 
“Pues por un lado no me gusta porque soy demasiado católica” Así, ser gay, lesbiana, 
transgénero “Si es así, les toca a las escondidas” cuando la implicación es performativa(31) 
que transgrede, es rechazado “¿Se imaginan una trans en Carcasí?, más de uno se iría de 
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culo”. “La diversidad sexual, contemplada (...) como perversión, se ha trasladado de los 
cuadernos de la historia casuística hacia el mundo social de cada día” (34). 
Durante el encuentro de reflexión colectiva, problematizan que a pesar que es un tema más 
nombrado las circunstancias continúan siendo adversas “Yo veo que es muy difícil para la 
pareja gay porque tienen miedo” por el señalamiento, “¡Alguien es gay y alguien se dio 
cuenta: ya tooooda la población sabe!”   
 
Las adolescentes y jóvenes mencionan que “el ideal” en el número de hijos es entre “1 o 2 
máximo”, mencionan que para ello es necesario contar con un trabajo que les permita “poder 
responder” esto visto desde la posibilidad de tener independencia económica y autonomía 
con respecto a sus parejas y también, dadas experiencias cercanas de evasión de 
responsabilidades económicas paternas. 
La experiencia de la anticoncepción en  las adolescentes y jóvenes de Carcasí, relatadas en 
un encuentro de reflexión colectiva en el cual se abordó el tema de  reproducción,  
reconocieron  que la práctica se ve  atravesada por la  prohibición, el estigma y la vulnerac ión 
de la privacidad, situaciones dadas en Málaga y Carcasí, a la hora de consecución de 
preservativos. “No me quiso vender los condones y luego me cogió en el parque “Que yo tan 
chiquita y en esas” 
Para las mujeres adultas la decisión de anticoncepción definitiva es determinada por el factor 
económico “Es que ya tenía tres hijos ¿Qué más hacía?” nos da información sobre la 
posibilidad de la toma de decisiones sobre el cuerpo con base en el acceso a nuevas 
tecnologías “Me sirvió porque ¿Hace que?, hace como cinco o cuatro años fue que se me 
retiró el periodo. “¿Cuántos chinos no hubiese tenido?” por experiencia relacionada con el 
parto y el embarazo “De verme sufrir tanto en los embarazos dijo que él hacía algo para que 
no tuviera más hijos, él se operó”  
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Las mujeres adultas de Málaga en su relatos, la mayoría de ellas menciona que en su infanc ia 
fueron abusadas sexualmente “Fui abusada desde los cinco hasta los ocho años por parte de 
adultos ya viejos y diferentes”, en varias ocasiones tuvieron que defenderse “Una vez porque 
no me dejé, me dio una balijoniada” relatan falta de apoyo familiar para su protección, siendo 
además frecuente que el agresor fuera un familiar  o personas del círculo cercano, como el 
padre, primos, exnovio, vecino, amigos de la familia, siendo notable la  relación entre 
violencia intrafamiliar y violencia sexual (1)  
Algunas de las mujeres adultas de Málaga y Carcasí, reconocen la obligatoriedad de mantener 
relaciones sexuales con sus esposo no consentidas por ellas, “Por cumplir en el matrimonio”, 
determinado esto en la historia de la sexualidad como débito conyugal y que representa la 
forma como “El patriarcalismo hacía explícito el derecho sexual del hombre sobre la mujer, 
a manera de una propiedad privada que no exigía la consulta de su voluntad para imponer el 
uso”(57) condición determinada y penalizada como abuso sexual en la actualidad.  
El reconocimiento como abuso, de las relaciones sexuales no consentidas en sus relaciones 
de pareja, surge en la reflexión colectiva, al preguntarse por ello, dicen “Sí.  Puede ser”. Yo 
digo sí, porque si uno dice no y siguen, por qué lo tienen que obligar a uno. Para ellos no es 
abuso, para ellos es como nada, es como si no entendieran la palabra no. 
 
La experiencia de la reproducción de algunas de las participantes versa sobre lo vivido en el 
parto, en las narraciones de las mujeres, aparece en los relatos de  un cuidado hospitalar io 
que reproduce el “habitus médico”, y como efecto de este, la violencia obstétrica definida 
como: “expresión del poder obstétrico, que a la vez constituye una forma de poder 
disciplinario (...), que produce cuerpos sexuales y dóciles”(38)  las mujeres adultas 
expresaron “Desestimación del dolor”, “Rechazo del conocimiento de su cuerpo y de su 
cuidado: “el médico le dijo a las enfermeras que me prepararan para cirugía, yo le dije que 
porque me iba a hacer cirugía si yo estaba trabajando bien, como uno tiene medio idea, se 
disgustó y dijo que lo llamaran cuando fuera el momento y se fue a dormir”, Además, 
realización de procedimientos como “la maniobra de Kristeller” tergiversación de tradiciones 
culturales como el uso del agua de brevo como “Productor de exceso de agua que puede 
ahogar el recién nacido”, en ocasiones “Culpabilizando la paciente por cualquier 
eventualidad por muerte del feto relacionada con el parto” sumando a esto, omisión del 
bienestar frente a comida que en los casos relatados no fueron dados por evitar que la paciente 
defecara y tampoco de abrigo.   
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El procedimiento de histerectomía realizado a Flor, devela las condiciones de poder 
establecidas desde las instituciones de salud frente al cuerpo de las mujeres: la no explicación 
de su diagnóstico y tratamiento, la determinación de procedimientos que no responden a la 
necesidad y la justificación del médico de que lo “único” que sabe hacer es echar cuchillo y 
que al igual que a ella, todas las pacientes son sometidas a cirugía porque el útero solo sirve 
para tres cosas: “menstruar, tener hijos y cáncer” 
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Consideraciones finales 
  
Al finalizar este trabajo, después de reconocer las inequidades, violencias, y demás 
condiciones por las que han estado atravesadas las experiencias de la sexualidad y la 
reproducción de las mujeres, me gustaría que este apartado pudiera proponer y pensarse 
desde una reflexión feminista, tal y como fue sugerido por una de las evaluadoras. Sin 
embargo, reconozco que carezco de los argumentos teóricos-prácticos para hacerlo con la 
fuerza que requiere. Esta investigación me enseñó la importancia de “ver las mujeres” y “me 
vi como mujer”, lo que implica serlo en la sociedad actual, lo que ha implicado 
históricamente, pero reconozco que esto es un “apenas abrir los ojos” y queda entonces como 
reto, la necesidad de emprender un proceso que precisamente me permita hablar, actuar y 
pensar desde una reflexión feminista.  
 
Con estas consideraciones finales quiero “sumar mi voz” a lo que en algunas investigaciones 
que han trabajado el tema han dejado plasmado como importantes para continuar abordando 
y trabajando por la mejora de las condiciones de vida de las mujeres, de su sexualidad, las 
decisiones sobre su cuerpo y la reproducción. Pero haciendo énfasis en contextos rurales y 
para este caso específico la provincia de García Rovira. 
 
Estas consideraciones finales desglosan en primera instancia una reflexión desde la 
Sexualidad en la Salud Pública en contextos rurales, posteriormente son planteados algunos 
interrogantes que surgen desde la responsabilidad ética de los y las profesionales que hacen 
parte en la toma de decisiones frente a la sexualidad de las mujeres en la provincia y en última 
instancia una reflexión sobre lo que significó desarrollar el trabajo bajo la perspectiva de la 
metodología etnografía crítica de manera que pueda aportar a próximos trabajos 
relacionados. 
 
La Sexualidad en la ruralidad, una tarea pendiente de la Salud Pública 
 
A pesar del reconocimiento impreso en las políticas públicas nacionales acerca de la 
sexualidad y la des-biologización de la misma, a nivel local se continúan priorizando 
objetivos que no se corresponden a las necesidades de las mujeres, para el caso de la provincia 
la preocupación por el embarazo en adolescente, cuidados pre y post natales, prevención de 
enfermedades de transmisión sexual y violencia intrafamiliar, cuyo desarrollo tampoco es 
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visible en estos municipios, más aún cuando de las mujeres en la ruralidad se trata, puesto 
que el ejercicio de los derechos sexuales y derechos reproductivos implica reconocer que el 
goce efectivo desborda acciones sobre conocimiento y acceso a algunos métodos 
anticonceptivos. 
 
La adopción de políticas de género en las políticas públicas municipales así como el apoyo 
en la resolución de los derechos sociales a los que muchas mujeres de la provincia no han 
podido acceder, como el trabajo remunerado, la educación, casa propia, asesoría legal, entre 
otras, promueven el acceso y goce efectivo a los derechos sexuales y derechos reproductivos, 
y esto va más allá del aprendizaje de los mismos y hablan de un verdadero empoderamiento 
femenino. 
 
Es necesario fomentar el desarrollo de procesos investigativos que visibilicen las condiciones 
subjetivas en contextos rurales, las cuales son necesarias para comprender diferentes 
problemas relacionados con la sexualidad y la reproducción como: la reivindicación de los 
derechos sexuales y derechos reproductivos de las mujeres, la denuncia frente a violenc ias 
sexuales, las cuales  son a veces perpetrados por  personas cercanas, familiares y el mismo 
cónyuge que continúan siendo problemáticas sin tratamiento que personas víctimas deben 
afrontar desde sus propios recursos.  
 
Es fundamental que se fortalezcan, promuevan, garanticen acciones y se dispongan instanc ias 
necesarias para la prevención, atención, rehabilitación y activación de rutas a mujeres 
víctimas de violencia intrafamiliar y/o sexual independiente del lugar en el que se encuentren.  
 
Es indispensable realizar una lectura crítica que permita ampliar las perspectivas en la salud 
pública en clave de problematizar las  violencias producidas por el personal de salud como 
la violencia obstétrica y los procedimientos innecesarios que fueron una de las razones por 
las que se planteó un giro al presente proyecto, situación que se evidenció en varias de las 
historias, donde la autonomía y decisión sobre el cuerpo se encuentra en manos de terceros 
y  responde más al interés económico, “o por riesgo”, que basado en el reconocimiento de su 
agencia. 
 
Es necesario el fortalecimiento de la educación sexual, pues el papel que tiene permite la 
reconfiguración y disfrute de la sexualidad y el conocimiento sobre sus derechos sexuales y 
derechos reproductivos. Se observó a nivel provincial que cuando se trata de jóvenes y 
adolescentes la educación sexual se encuentra delegada a instituciones que no tienen la 
competencia requerida, y se asume como un aprendizaje innecesario y precoz, y frente a las  
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adultas como un conocimiento ya adquirido a razón de la experiencia, resaltando que el papel 
de instrucción en muchas ocasiones lo cumple el acceso a tecnología y la desinformación. 
 
Así mismo, se observa trascendental el papel administrativo municipal y de la gobernación 
para garantizar oportunidades de acceso a educación a las jóvenes y adolescentes campesinas 
que se encuentran internadas en la normal y disminuir la brecha social, generando en ellas 
posibilidades de empoderamiento.  
 
Es necesario que se promueva la educación y  la participación de la sociedad en pleno, para 
la garantía de la vivencia de la sexualidad con autonomía, felicidad y placer, un trabajo 
concienzudo que implique el reconocimiento de la afectación masculina bajo el sistema 
patriarcal, como el caso de situaciones silenciadas de abuso sexual masculino, es necesario 
también, que los hombres sean partícipes de la autonomía de la sexualidad de las mujeres , 
puesto que se ha evidenciado que muchas mujeres que han determinado un camino de 
autonomía de su sexualidad han sido violentamente contenidas por sus exparejas, y pensando 
también en la importancia de la transformación de otras formas de “ser hombre” que 
problematice el machismo y  promueva masculinidades no hegemónicas.  
Del mismo modo es necesario estimular y educar en clave de la responsabilidad en la 
anticoncepción familiar en varones, mujeres, personal de salud, universidades y otros que 
transforme la responsabilidad que le ha sido históricamente atribuida a las mujeres. 
 
Interrogantes sobre el rol del personal de salud en el goce efectivo de la sexualidad en la 
provincia.   
 
Los interrogantes que surgen a partir del desarrollo de este trabajo son relacionados con la 
responsabilidad ética del rol de enfermería y medicina en la toma de decisiones sobre algunos 
de los aspectos que engloban la sexualidad de las mujeres y que conllevan su trabajo 
cotidiano en el contexto de la provincia de García Rovira, ¿Reconocen los derechos sexuales 
y reproductivos de las mujeres? ¿Los determinan válidos? ¿Trabajan por el goce efectivo de 
la sexualidad de las mujeres desde su trabajo cotidiano? ¿Reconocen la mujer campesina 
como sujeto de derechos? ¿La decisión sobre la necesidad de realización de procedimientos 
quirúrgicos como cesárea e histerectomía se encuentra libres de determinaciones económicas 
y bajo un adecuado diagnóstico? ¿La determinación de la anticoncepción ha sido elegida por 
sus pacientes sin ningún tipo de cohesión o limitante? ¿Han promovido la participación 
masculina en partos y anticoncepción? ¿De qué forma vivencian su propia sexualidad? 
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Es recomendable analizar en qué medida ha sido evaluada, ajustada y contextualizada la 
práctica de enfermería y medicina en el trabajo cotidiano, con referencia a la reproducción 
(involuntaria- inconsciente) de la violencia obstétrica, misma que sumada al sistema de salud 
y su interés económico, son condiciones que van en detrimento del bienestar de la mujer 
garciarovirence. 
 
Siendo el hospital de Málaga un lugar de rotación para la formación en medicina general y 
ginecología de la UIS, tiene la responsabilidad científica y ética de cuestionarse sobre el 
papel de la investigación desde su propia práctica, la inclusión del enfoque de género, el 
reconocimiento del contexto cultural, y otras formas de cuidado como el uso de plantas 
medicinales para ayuda en la aceleración del parto con apoyo del agua de brevo. 
 
La investigación con enfoque cualitativo, etnográfico y crítico un aporte importante a la 
Salud Pública 
 
El trabajo desarrollado, desde la etnografía crítica fue una apuesta que implicó un 
compromiso ético y reflexivo en el hacer como investigadora y participante, la reflexión 
colectiva se observa como una metodología que exigió respeto y reconocimiento del saber 
de la otra, la desnudez de la palabra y la experiencia personal relatada a otras mujeres 
promovió el reconocimiento de sí en la otra, la posibilidad de analizar el propio discurso 
detonó la capacidad de autocrítica, autorreflexión y necesidad de reconfiguración de muchos 
significados y experiencias personales y sociales como mujeres. 
 
La posibilidad de realizar el ejercicio de reflexión colectiva fomenta en las participantes salir 
del lugar común de la respuesta esperada y automática y da lugar a ampliación de la 
experiencia y autoanálisis de la misma.  
 
La lectura desde el silencio y la observación me permitieron como investigadora realizar un 
acercamiento al lugar privado al que nos han enseñado a asignar lo relacionado a la 
sexualidad, este papel, contrario a una pasividad aparente exige una reflexividad constante 
que pone a prueba el ego de investigadora, siendo además trascendental el papel que cada 
una de las participantes asignó al trabajo, a pesar de un estatus pre establecido, como profe 
en la normal, como jefe en Carcasí y como estudiante en Málaga, el  trabajo desde el 
intercambio de experiencias desestimó un saber superior y enriqueció la posibilidad de 
aprendizaje comunitario. 
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El trabajo desde esta perspectiva promovió el interés por parte de las participantes de Málaga 
de continuar trabajando por los derechos de las mujeres en Málaga y la conformación de una 
oficina para la mujer, para el grupo de las mujeres adultas y jóvenes de Carcasí les convocó 
el poder trabajar con más mujeres de Carcasí, pero consiguiendo recursos para la auto-
sostenibilidad, y tener la posibilidad de compartir con mujeres de otros municipios, para las 
adolescentes y jóvenes internadas, en primera instancia posibilito un acercamiento real de 
solidaridad entre ellas y el interés se concentró en la necesidad de recibir educación sexual. 
 
La Universidad Pública y en su nombre la Universidad de Antioquia, así como la Facultad 
Nacional de Salud Pública tienen el deber de reconocer la necesidad y pertinencia de 
continuar desarrollando apuestas críticas que impliquen una mirada que cruce fronteras 
geográficas y académicas, pues se observa en estas acciones nuevas salidas a las 
problemáticas de salud del país. 
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Consentimiento Informado para Participantes de la Investigación: 
“EXPERIENCIAS CORPORALES DE LA SEXUALIDAD Y LA 
REPRODUCCCIÓN EN MUJERES RURALES DE LA PROVINCIA DE GARCIA 
ROVÍRA SANTANDER, COLOMBIA 2017-2018 
Usted ha sido invitada a participar en la investigación, EXPERIENCIAS CORPORALES DE 
LA SEXUALIDAD Y LA REPRODUCCCIÓN EN MUJERES RURALES DE LA 
PROVINCIA DE GARCIA ROVÍRA SANTANDER, COLOMBIA 2017-2018 estudio 
coordinado por Leonor Mercedes Moreno Rangel, enfermera, estudiante de maestría en 
Salud Pública de la Facultad Nacional de Salud Pública Héctor Abad Gómez, de la 
Universidad de Antioquia. 
El objetivo de esta investigación es: comprender cómo se ha configurado la experiencia del 
cuerpo, la sexualidad y la reproducción en mujeres rurales de la provincia de García Rovira 
Santander. Si usted accede a participar en este estudio, se le pedirá responder algunas 
preguntas y abordar a modo de conversación diferentes temáticas relacionadas con el 
proyecto, durante algunas entrevistas y encuentros. 
Si autoriza, lo que se converse durante estas sesiones se registrará en notas escritas y por 
medio de audio con una grabadora. Estas grabaciones y los datos que usted proporciona 
siempre se mantendrán bajo estricto control de confidencialidad. 
 Los nombres propios serán codificados, de manera que solo serán conocidos por la 
investigadora principal, si fuera necesario, se adicionará una persona para transcripción de 
las grabaciones y esta persona deberá firmar acuerdo de confidencialidad. La informac ión 
que se recolecte será almacenada por dos años en archivo digital será confidencial y solo 
tendrá uso académico. 
Participar en el estudio es voluntario, no requiere ningún costo y no recibirá ningún pago por 
participar en el mismo, si fuera necesario su movilización para la realización de alguna 
entrevista se dispondrá de viáticos para transporte y refrigerio por la eventualidad. 
La duración del proyecto se da desde el inicio del trabajo de campo hasta las actividades que 
impliquen la publicación de la información. 
Esta investigación no conlleva daño o peligro para su salud, y por ser un acuerdo voluntar io, 
en cualquier momento del proyecto puede decidir retirarse, y no tiene la obligación de 
expresar los motivos por los que lo hace. 
La investigadora se compromete a realizar la socialización de los resultados cumpliendo con 
todas las consideraciones éticas previamente mencionadas. 
Si desea participar en el estudio, leyó y entendió el presente documento por favor escriba. 
Yo…………………………………………..…………….…, CC………………………..…,  
de ……………………………., Manifiesto que no he recibido presiones verbales, escritas 
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y/o gestuales para participar en el estudio; que dicha decisión la tomó en pleno uso de mis 
facultades mentales, sin encontrarme bajo efectos de medicamentos, drogas o bebidas 
alcohólicas, de forma consciente, autónoma y libre. 
Cualquier pregunta que desee hacer durante el proceso de investigación podrá hacerla a la 
investigadora principal Leonor Mercedes Moreno Rangel, por medio del correo electrónico 
lmercedes.moreno@udea.edu.co o al Celular: 3117752602. 
Si usted siente que en este estudio se han vulnerado sus derechos o requiere mayor 
información del proyecto por parte de una persona externa al equipo investigativo, podrá 
contactarse con la Presidente del Comité Ético Científico, de la Universidad de Antioquia, la 
señora Margarita María Montoya al correo margarita.montoya@udea.edu.co / 
eticasaludpublica@udea.edu.co o a los números de teléfono 2196837 o 2196830. 
  
              
Nombre Participante  --------------------------------------------  
  
Firma --------------------------------------------  
  
Huella  
   
Nombre Investigador --------------------------------------------- 
  
Firma --------------------------------------------- 
  
Fecha 
 
 
 
Anexo 2 Entrevista Etnográfica: Catálogo De Temas Adultas 
 
Perfil sociodemográfico:  
Nombre 
Edad 
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Estructura familiar 
Nivel escolar 
Estado civil 
Empleo 
Hijos/hijas – edades 
Temas Guía 
Experiencias de la menstruación  
Experiencia del embarazo y el parto 
Experiencia y significado de las relaciones sexuales 
Experiencia relaciones de pareja 
Relacionamiento con el cuerpo 
Significado y experiencia del ser mujer en García Rovira 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Anexo 2 Entrevista Etnográfica: Catálogo De Temas Adolescentes y Jóvenes  
 
Perfil sociodemográfico:  
Nombre 
Edad 
Estructura familiar 
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Nivel escolar 
Temas Guía 
Experiencias y significados de la menstruación  
Experiencia y significados relaciones de pareja 
Relacionamiento, conocimiento y cuidado del cuerpo 
Significado relaciones sexuales y placer 
 
 
Anexo 3. Fotovoz Adultas y jóvenes grupo participantes Carcasí. 
 
Lugares y comportamientos 
 
 
¿Hay espacios en los que se debe comportar, vestir, moverse, hablar de manera diferente?  
 ¿Cuáles espacios? ¿de qué manera debo comportarme, vestirme, moverme, hablar en cada 
uno de estos? 
¿Establece alguna diferencia entre un antes en Carcasí y un ahora? o en los diferentes lugares  
  
 
 
 
 
Anexo 4. catálogo de temas linea del tiempo adultas y jóvenes 
cuerpo- sexualidad y reproducción. 
1. ¿Cuáles conocimientos, significados, creencias, aprendizajes, personas, instituciones 
definen/configuran la experiencia con su cuerpo? 
2. ¿Cómo ha sido la experiencia, qué recuerdos tiene con el cuerpo en los diferentes 
momentos de la vida? 
3. ¿Cómo recuerda que cambia o cambió el cuerpo en los diferentes momentos de la vida? 
4. ¿Qué elementos empezamos a usar en las diferentes etapas de la vida? 
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5. ¿Qué experiencia recordamos cuando los empezamos a usar? 
6. ¿Qué enseñanzas recuerda acerca del cuerpo dadas en la casa, la escuela, la iglesia, en el 
barrio? 
7. ¿Qué preguntas tenía- tiene sobre su cuerpo? ¿Con quién hablaba- habla de estas 
preguntas? ¿Con quién no le gustaba hablar de estos temas? ¿Por qué? 
8. ¿Qué incomodidades, comodidades tiene con partes de su cuerpo? 
9. ¿Cómo y de qué ha cuidado su cuerpo en los diferentes momentos de la vida? 
10. ¿Por quiénes se han sentido cuidadas en los diferentes momentos de la vida? ¿Por quienes 
no? 
 
     
